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Cómo en las tragedias del teatro 
griego clésico,todos sabemos que 
pasará,todos deseamos que no ocu- 
rra,pero cada uno ha hecho preci- 
samente lo necesario para provocar 
el infortunado desenlace que todo 
mundo pretende evadir. 

(Carta de Radomiro Tomic al Ge- 
neral Carlos Pratts.10 septiem- 
bre, 1973.)



INTRODUCCION. 

La llegada de la Unidad Popular al poder significó para 

los partidos de izquierda chilenos que formaban el núcleo del 

nuevo góbierno, la culminación de una larga lucha en el ámbi- 

to político. En el exterior, el triunfo de Allende fue recibi 

do con sentimientos encontrados. Para los Estados Unidos sig- 

nificaba el reto más poderoso en "su esfera de influencia" 

desde el triunfo de Fidel Castro. Para los países socialistas 

y partidos comunistas que apoyaban la "vía pacífica", consti- 

tuía una de las mejores, "raras" y más "valiosas" oportunida- 

des de mostrar la viabilidad del camino legal y pacífico al 

socialismo. La Unidad Popular se encontró tembién desde 1970, 

en el centro de la disputa ideológica entre los partidarios 

de la vía armada y los de la pacífica. 

Sin embargo, los obstáculos más formidables que el nuevo 

gobierno debía vencer para construir el socialismo, se encon 

traban en el ámbito interno. Los Estados Unidos difícilmente 

podían intervenir directemente, después del fracaso en Viet 

Nam, para destruir el intento socialista encabezado por Allen 

de. La Unión Soviética, concentrada en la consecución de la 

deténte con los norteamericanos, en la consolidación de su pro 

pia "esfera de influencia" después de la Primavera de Praga y 

en la resolución de sus problemas económicos, se vió iguelmen- 

te incapacitada para rescatar al "esperimento chileno" en una 

operación tipo Cuba. 

La Unidad Popular debía, en consecuencia, valerse de sus 

propios recursos internos para modificar la estructura económi 

ca chilena, consolidar su dominio sobre el aparato estatal y 

corregir institucionalmente el sistema político de Chile, con 

el fin de colocar las bases político-económicas que darían lu- 

gar al establecimiento del socialismo.



di 

Una de las motivaciones principales de este trabajo es 

anelizar como fueron evolucionando los obstáculos internos 

al programa popular para explicar-sin perder de vista el mer 

co externo-, los principales resortes que llevaron a la caí- 

da de Salvador Allende. En orden cronológico se examinan con 

este fin, los errores tácticos y estratégicos de la Unidad 

Popular en el poder, las divisiones de la coalición gobernan- 

te -que la convirtieron en un ejemplo más de la fragmentación 

de la izquierda latinoamericans- y los problemas de relación, 

dirección y control del gobierno y su principal base de apoyo: 

el proletariado industrial. Paralelamente, se ha buscado ana- 

lizar el desarrollo de la principal fuente de dificultades in 

ternas para el gobierno popular: la oposición política, enca- 

bezada por la Democracia Cristians(DC) que fue polarizándose 

e la derecha hasta aliarse con el Partido Nacional (PN), los 

grandes intereses económicos y sus ligas con el exterior. Por 

Último, se examina le relación de las Fuerzas Armadas con el 

“experimento chileno" y el proceso que las llevé al golpe de 

Estado de septiembre de 1973. 

La primera parte del trabajo se inicia con la llegada de 

Allende al poder en noviembre de 1970 y culmina con los aconte- 

cimientos que llevaron a mediados de 1971,a1l imicio del acerca- 

miento definitivo entre la Democracia Cristianay el Partido Na- 

cional y a la apertura del conflicto con los Estados Unidos con 

la aprobación mayoritaria en el Congreso de la nacionalización 

de las empresas cupríferas. Esta parte está constituída por el 

anélisis del escenario político económico al exterior y al inte 

rior que enmarcará a partir de 1970 la gestión de la Unidad Po- 

pular y por el estudio de la aplicación acelerada del programa 

popular en esta primera fase y sus consecuencias.



iii. 

La segunda sección, analiza la evolución del conflicto 

entre Allende y Washington entre julio de 71 y principios de 

72. Paralelaménte se describe la agudización del enfrentamien 

to entre la oposición y el gobierno que empieza a rebasar el 

marco institucional del estado chileno. Finalmente,se dedica 

un apartado a la visita a Chile del líder cubano Fidel Castro 

que tuvo un impacto notable en la lucha política al interior 

de Chile, al consolider el empate político de las fuerzas en 

pugna y polarizarlas hacia posiciones cada vez más irrecon- 

ciliables. 

Le tercera parte del trabajo abarca un período clave pa= 

ra la Unidad Popular chilena: de enero de 72, a merzo de 73. 

Estos meses marcaron el enfrentamiento definitivo de le oposi 

ción y la UP, a la vez que presenciaron el fracaso de la prime- 

ra política económica del gobierno de Allende y los intentos 

desesperados de la coelición izquierdista, cada vez más freg- 

mentada, por aplicer una estrategia única y eficaz en el cam- 

po político y económico. El último capítulo de la sección, ana- 

liza la evolución y consecuencias de la primera huelga "patro- 

nel" en octubre de 72 y la búsqueda de fuentes externas de ayu 

da, cuando Allende emprendió un viaje por varios países latino 

americanos, Argel, la URSS y se presentó al foro de Naciones 

Unidas. 

La sección final analiza la aceleración de la problemáti 

ca política económica que culminó con el golpe militar de sep- 

tiembre de 73. A partir del triunfo popular en las elecciones 

de marzo, la oposición y las fuerzas armadas optaron por el 

golpe de Estado como solución final al conflicto político, mien, 

tras la Unidad Popular enredak*en sus propios conflictos inter 

nos y en una situación económica inmanejable perdió el control 

del aparato estatal, de sus propias bases de apoyo y de los hilos 

de la economía.



iv. 

El gobierno de Allende fue importante por sí mismo dentro 

del contexto latinoamericano, por las repercusiones y consecuen 

cias de su fracaso en la historia de Chile y también en los ac- 

tores que habían jugado desde fuera el papel de juez y parte en 

la "vía chilena". La caída de la Unidad Popular dio lugar a un 

acalorado debate sobre las "lecciones de Chile". En él partici- 

paron no sólo los miembros de la UP en el exilio, sino aquellas 

fuerzas interesadas en mostrar que Allende era una prueba de la 

viabilidad del camino pacífico al socialismo y de los errores 

que una coalición izquierdista que adquiría el poder por el vo- 

to no debía hacer, al igual que los abogados de la vía armada, 

que vieron confirmada en Chile su alergia al camino pacífico. 

La última partedel trabajo ha buscado desplegar las "lecciones" 

derivadas del "experimento chileno" por los debatientes. Estas 

hablan por sí mismas de la importancia fundamental que tuvieron 

los factores internos frente a los elementos externos en la caí 

da de Allende. 

La hipótesis central del trabajo es que la Unidad Popular 

nació y llegó al poder con deficiencias de origen y bajo supues 

tos que,vistos a la distancia,no podían más que desembocar fa- 

talmente en su destrucción. Estos problemas se derivaban por 

una parte de la heterogeneidad de la coalición que convirtió al 

proceso de toma de decisiones en una lucha contínua entre las 

posiciones y los intereses encontrados de sus componentes, 

que impidieron la adopción de una estrategia coherente y de una 

dirección unitaria dentro de la Unidad Popular. Por la otra, 

del marco mismo que había elegido la izquierda organizada para 

llevar a Chile al socialismo. El marco legal burgués, conforma- 

do por las instituciones y la estructura mismo del sistema polí 

tico chileno, se convirtió desde 1970, más que en una vía, en 

un obstáculo insalvable para el "experimento chileno".



Pretenderá mostrarse que en las circunstancias en que 

la Unidad Popular llegó al poder -electa por una mayoría rela 

tiva, con un control parcial del aparato estatal- las dificul- 

tades we la coalición popular arrastraba desde su conformación 

en 1969, y la veguedad de los supuestos de su programa, prede- 

terminaron en gran medida su destino. Dentro de este contexto, 

la acción de los Estados Unidos fue tan sólo un factor más en- 

tre aquellos que provocaron el golpe de Estado de 1973. 

  

La literature dedicada al "experimento chileno" desde la 

llegada de Allende al poder ha sido enorme y ha abarcado con 

contadas excepciones, todas las facetas de la gestión popular. 

Cabe sin embargo señalar, que una gran mayoría de los libros y 

artículos sobre la "la vía chilena" ha tendido a enfocar uno u 

otro aspecto del gobierno de Allende. En este sentido se ha 

tratado de abarcar aquí sinteticamente, una mayoría de esos fac 

tores para dar una visión de conjunto del gobierno popular sin 

pretender agotarlos. Para ello se utilizó una meyoría de fuentes 

secundarias, pero se recurrió también a artículos en revistas, 

y en la prensa nacional y extranjera y a entrevistas con diver- 

sos participantes del "experimento chileno". 

Agradezco al Dr. Lorenzo Meyer su apoyo y a la maestra 

Rosario Green la asesoría en este trabajo.



1.- LA UNIDAD POPULAR AL PODER. 

Capítulo I.- EL ESCENARIO.   

Merco interno. 

El 4 de septiembre de 1970, Salvador Allende el candidato 

de la Unidad Populer (UP), fue electo presidente de Chile. El 

objetivo primordial del nuevo gobierno era tan inusitado como 

su triunfo: "poner en marcha un largo proceso que conduciría 

al socialismo,... una revolución democrática contra la burgue- 

sía y el imperialismo"(1). La particularidad esencial de la "vía 

chilena" era que se desenvolvería dentro del marco institucio- 

nal burgués, que sería utilizado para efectuar cambios estructu 

rales gradualmente, hasta dar paso al establecimiento de una sQ 

ciedad socialista. El primer estadio hacia esta meta sería em- 

prendido por una coalición pluriclasista, un verdadero frente 

popular, En el momento de la elección,la UP estaba conformada 

por seis partidos: el Partido Comunista (PCCH), y el Socialista 

(PS) que dada su fuerza y tamaño eran el eje de la coalición; 

el Partido Radical (PR), tradicionalmente apoyado en las clases 

medias; el Movimiento de Acción Popular Unitario (MAPU), que se 

había desgajado de la DC en 1969, Acción Popular Independiente 

(API) y el Partido Social Demócrata (PSD). Sin embargo,-en pa- 

labras del presidente Allende,el gobierno de la Unidad Popular 

"no sería comunista, ni socialista, ni radical, sino un gobier 

no de todas las fuerzas que componen la UP, "un gobierno ade- 

más, auténticamente chileno y acorde con nuestra realidad".(2) 

1.- Labrousse, Alain. El Experimento ¿hileno. Reformismo o Re- 
yolución?. México, Barcelona: 6: 
Ver también. Fleet. Michael. "Chile's E Road to 
Socialism". The Western Political Quarterly. Diciembre 1973. 
Vol. XXVI. 44.pp. 766-787. 

2.- Primera entrevista a Allende una vez electo. Citeda en Angell, 
Allan. "Chile: Prom Christian Democracy to Marxism?". The 
Werld Today. Nov. 1970 vol. 26 f11 p. 495. 

     

 



En efecto, el triunfo de la Unidad Popular, no era un caso 

aislado o accidental, en la historia de Chile sino el pro- 

ducto de la evolución de la izquierda organizada y su forta- 

lecimiento, dentro de un sistema político cuyas otras alter- 

nativas se habían mostrado incapaces de resolver los proble- 

mas político-económicos estructurales del país. La instisfac 

ción que ello había generado, había movido al electorado chi 

leno a cambiar cinco veces en 20 años la orientación ideoló- 

gica y la composición política de sus gobiernos en medio de 

una tradición electoral y legalista. En 1970, la división de 

la derecha -el Partido Nacional había presentado a J. Alessan 

dri como candidato a la presidencia y la Democracia Cristiana 

a Radomiro Tomic- y el debilitamiento de la DC, debido a los 

fracasos del gobierno de Frei y a la presentación de un candi 

dato radical, cuyos planteamientos difícilmente podían distin 

guirse de los de Allende, permitieron que con sólo un mayoría 

relativa de 36.30% de los votos (3), la UP tomara el poder. 

Allende debió enfrentar múltiples problemas desde su lle 

gada a La Moneda. A largo plazo y vistos a la distancia, los 

obstáculos para emprender la construcción del socialismo a la 

chilena eran formidables y sui generis. A diferencia de la co- 

yuntura pre-revolucionaria de otros países, en 1970,e1l aparato 

de Estado burgués chileno estaba intacto. No se había experi- 

mentado una crisis abierta de la clase gobernante como resulta 

de un desastre civil mayor y mucho menos una guerra civil o 

una revolución aramada. El orden social burgués, los partidos 

3.- Jorge Alessandri recib18 un 34.98% mientras que Pomic lo- 
gró acaparar sólo un 27.84%. Veáse:Heller R.,Claude. 
Po1ít: en la Izquierda Chilena.(1956-1970 

El Colegio de México. 1973. p.127 
       



políticos burgueses, la policía, el ejército y la economía 

capitalista se encontraban intocados. El problema de la toma 

del poder estatal confrontaba a Allende de manera compleja y 

directa. La burguesía controlaba aún la mayoría de los más 

importantes medios de comunicación masiva y su monopolio sobre 

el sistema cultural era sacrosanto.(4) 

No obstante,los problemas inmediatos más urgentes eran 

económicos: la UP había heredado un país en crisis, en un es- 

tado de "aguda depresión económica". Esta situación era re- 

sultado en parte, del fracaso de la política económica de Frei 

y del pañico financiero y las fugas de capital provocados por 

la elección de un presidente marxista. Pero la causa primera, 

era el agotamiento del esquema de desarrollo capitalista que 

había adoptado Chile por décadas. Los síntomas de ese agota- 

  miento eran en 1970 

«un creciente desequilibrio externo agudizado por 
el endeudamiento exterior, desequilibrios fiscales 
y presiones inflacionarias, expresión en gran medi- 
da de la pugna de las diferentes capas sociales por 
defender o ampliar su participación en la distribu- 
ción del ingreso, así como por los requerimientos de 
expansión del gasto público... insuficiencia del cre= 
cimiento económico, subempleo, marginalización y deso 
cupación crecientes... (5) 

  

  

4.- Roxborough, lan, "Reversing the Revolution. The Chilean o 
Opposition to Allende" en Philip O'Brien.ed. Allende's Chile. 
Estados Unidos: Praeger Publishers Ine. 1976 pp. 192-216, 
p. 196 y González, Mike "Ideology and Culture under Popular 
Unity" en P. O'Brien pp. 105-128, p. 110. Veáse también: 
Clark, Kate. Reality and Prospects of Popular Unity. Londres: 
Lawrence and Wishart. 1972. p. 88. 

5.- Vuskovic Bravo, Pedro. "Significación latinoamericana de la 
experiencia chilena reciente". Foro Internacional. Vol. XV. 
K2 oct. dic. 74. México: El Colegio de México, pp. 145-164, 
Pp. 149-150. Salvador Allende compartía este punto de vista. 
El capitalismo nacional, estaba para él, "viciado de defec= 
tos estructurales" y era en Chile, "producto natural de 4 si 
glos de desarrollo capitalista en función de centros exter- 
nos..." En este sentido era indispensable aplicar un programa 
anticapitalista de Castro, Paul. "Allende y el Proceso Chi- 
da at Ígos Internaciaral año 21. 20 IX 1970. 4495. 

   



En efecto, entre 1960 y 1969, el crecimiento del PNB 

  

chileno no había cumplido siquiera el bs 

to por la ALPRO -(2.5%)-, ya que en promedio había alcanzado 

  

una tasa de tan sólo 2%.(6) La tasa de crecimiento per cápita 

había sido en 1969, de 9.7% y de 1%, en 70. (7) La producción — 
industrial se había elevado lentamente o había declinado, 

mientras la capacidad industrial ociosa y el desempleo cre- 

cían año con año. La Tabla siguiente da una idesde esas ten- 

dencias: 
TABLA 1 — 

19671968 1969 1970 

Producción industrial 2.8 2.4 3.7 .8 
(incremento porcentual) 
Desempleo (porcentual) 4.7 4.9 5.0 6.0 (2) 
  

La industria chilena, protegida por una barrera de tarifas, ha- 
  bía sido incapaz de beneficiarse de economías de escala a pesar 

de la creciente concentración industrial. Para mencionar sólo un 

ejemplo; en las ramas del tabaco, papel y hules, una sola f1rma 

producía el 75% del valor bruto de la producción total.(9) Y u0n 

tro de este contexto, los inversionistas extranjeros, favoreci- 

dos por una política indiscriminada de apoyo a la inversión ex- 

tranjera directa(10), había adquirido un control cada vez más 

amplio de la industria. Para 1970, dominaban aún a la rama tex- 

til, tradicionalmente nacional.(11) 
6.- Ayres, Robert L. "Economic Straganation and the Emergence 

of the Political ldeology of Chilean Underdevelopment" 
World Politics. Vol. XXV. Oct.1972. Estados Unidos: Princen 
ton University Press. pp. 34-62 p. 35. 

T.- Kate Clark Op_c1t. p. 88. 
8.- Nove, Alec. "The Political Economy of the Allende Regime" 

en Philip O'Brien. Op cit. pp. 51-79, p. 53. 
9.- Robert Ayres. Op cit. p. 42. 

10.- Alec Nove. Op cit. p. 53. 
11.- Lagos, Ricardo. "Antecedentes Históricos de la actual situa 

ción económica del gobierno de la UP". La Vía Chilena del So- : ; (AAA A 
cialismo. México:Siglo XXI Editores. 1973. p.37.Véase también 
Zeitlin, Maurice y Richard E. Ratcliff. "The concentration of 
national and foreign capital in Chile" en Valenzuela,Arturo 
y J. Samuel Valenzuela. Chile: Politics and Society. Nueva 
Jersey: Transaction Inc. 1976. pp. 297-338.



El mismo esquema era aplicable al aparato financiero. La red 
bancaria estaba controlada por unas cuantas instituciones pri 

vadas. 
La situación en el agro era aún peor. La tierra estaba 

concentrada en grandes fundos y consecuentemente, una gran pro 

porción del ingreso agrícola estaba en manos de un pequeño por 

centaje de agricultores: los trabajadores y pequeños producto- 

res que para 1970 constituían un 70.7% de las familias campe- 

sinas, recibían tan sólo el 33.4% del ingreso agrícola, mien- 

tras que los latifundistas, que conformaban el 3% de los agri- 

cultores, percibían el 36.7% del ingreso.(12) El patrón de 

producción en el agro chileno era además tan anacrónico como 

el de tenencia de la tierra.(13) El resultado era un bajísima 

producción agrícola. Por ejemplo, cerca de 7% de todas las uni 
dades agrícolas, que comprendía a los grandes fundos, poseía 

el 78% de la tierra irrigada. Pero 30% de ella seguía dedicada 

en 1970 al pastoreo natural.(14) Esta deficiente e inadecuada 

utilización de la mejor tierra de labranza no sólo afectaba 

gravemente a la productividad, sino que contribuía al desempleo 

rurel.(15) 
En estas circunstancias, el desempeño económico chileno 

en los sesentas se había visto acompañado de un círculo vicio- 

  

12.- Robert Ayres. Op. cit. p. 42 
13.- El patrón de tenencia de la tierra centrado en grandes ha- 

ciendas o fundos, había prevalecido en el agro chileno des 
de el siglo 17 y su origen había sido el sistema de mercedes 
reales español. Para principios de ese siglo, el campo chi- 
leno mostraba ya el mismo esquema que en la primera mitad del 
siglo las mejores tierras agrícolas habían sido concen= 
tradas en unas cuantas haciendas: Loveman, Brian. "The Trans 
formation of the Chilean Countryside" en Arturo Valenzuela 
y J. Samuel Valenzuela. Op. Cit. pp. 238-296, p. 242. 

14.- Ibidem p. 245 
15.- Ibid. p. 245 - 

 



so inflacionario, y de un incremento constante de la deuda ex 

terna. La inflación, se había convertido en una enfermedad 

crónica de la economía. El índice de precios había evoluciona 

do en la siguiente forma en los últimos años de la presiden- 

  

cia de Fre: 

  

  

TABLA 11 
Ia: to porcentual de precios 

precios al menudeo precios al mayoreo 

1967 18.1 19.3 
1968 26.6 30.5 
1969 30.7 36.5 
1970 32.5 3 

  

  

(16) 
Paralelamente la deuda externa se había elevado, hasta convertir 

a Chile a principios de 1970, en el cuarto mayor deudor de Lati- 

noamérzca (17). El monto total de la deuda era de 2 480 millones 

de dólares: 2 400 a largo plazo y 80 millones de dólares a corto 

Plazo y líneas de crédito.(18) Para 1970, los pagos por servicio 

de la deuda eran una pesada carga para la balanza de pagos que 

debía soportar un índice creciente de importaciones. Chile se ha 

bía vuelto dependiente del exterior en la compra de equipo y bie 

nes de capital para mantener al menos una tasa de crecimiento al 

nivel propuesto por la ALPRO.. 

Pero lo más grave era que el porcentaje de compras de mate 

rias primas y alimentos dentro del total de las importaciones 

chilenas era cada vez mayor: de los 1200 millones de dólares que 

16.- Puentet Antecedentes sobre el Desarrollo Chileno. ODEPLAN. 
1971. p.39 en Alec Nove. Op. cit. p. 52. 

17.- Green, María del Rosario. "Deuda “pública Externa y Dependen 
c1a. El caso de México" en La Política Exterior de Méxic: 
realidad y perspectivas. México: El Colegio de México. 1972. 
Pp.55-78. Veáse Cuadro 2 p. 58. 

18.- Estudios Económicos. Editado por el Banco Francés e Italiano 
para América del Sur, Sudaméris. Marzo 1976.f1. Colombia: 
Carvajal y Cía. Cuadro p.47 

   i



sumaron las compras en el exterior en 1970, sólo 320 corres- 

pondieron a bienes de capital, que eran además en su mayoría, 

insumos de las grandes transnacionales operando en Chile.(19) 

Frente a la tendencia al alze del renglón importaciones, 

la balanza de pagos debía soportar el lento crecimiento de 

las exportaciones: la producción de cobre, que representaba 

de 2/3 a 3/4 del totel de las ventas chilenas en el exterior, 

había crecido entre 60 y 69 e la bajísima tasa de 2.8% anual.(20) 

Para 1970 además, el precio internacional de la tonelada 

de cobre se había desplomado frente al de 1969. En promedio, 

en 1969 éste había sido de 621, 25 Libras esterlinas, mientras 

que en 70 alcanzó tan sólo la cifra de 587,90.(21) Si se consi 

dera que cada centavo de dólar de baja en el precio internacio 

nal de cobre representa para Chile una pérdida en ingresos de 

aproximadamente 18 millones de dólares al año, puede prevgerse 

fácilmente el efecto que la baja de 70 tuvo en la cuenta co- 

rriente de la balanza de pagos chilena. 

De hecho, uno de los pocos renglones de la economía here- 

dados por Frei que presentaba una perspectiva sana en 1970 era 

el de las reservas. Estas de habían acumulado durante los últi 

mos 4 años del gobierno demócrata-cristiano como lo muestra la 

siguiente tabla: 

  
19.- "Debate sobre la política de comercio exterior y de la Ba- 

lanza de Pagos". La Vía Chilena el Socialismo. Op. cit. p. 
169 et passim. 
R. Ayres. Op.cit. p. 36 
Estudios Económicos. Op. cit. Cuadro p. 33 

 



TABLA 111 
Balanza de Pagos (dólares) 

  Balanza neta reservas 

1967 - 25.0 - 91.5 
1968 +127.0 37.7 
1969 +222.8 220.0 
1970 +108.2 342.2   

(22) 
No obstante, este incremento de las reservas había sido 

logrado frenando la actividad económica y había contribuído al 

desempleo de recursos materiales y humanos.(23) Y el monto de 

las reservas se vió afectado ya desde 70 por la difícil situa- 

ción crediticia de Chile en el ámbito internacional. En octu= 

bre de ese año, el Banco Mundial cerró sus líneas de crédito 

para Chile y la incertidumbre sobre la mejoría de las exporta- 

ciones chilenas de cobre, llevó también a los bancos holandeses 

y canadienses a suspender los préstamos que había negociado ya 

con Chile. (24) 
En estas circunstancias, tan sólo mantener una economía sa= 

ludable presentaba formidables obstáculos que se agigantaban 

ante la perspectiva de los objetivos propuestos por el programa 

de la UP en la esfemeconómica: 1) la conformación de un área 

de propiedad sociel o estatal (APS) que debería abarcar los sec- 

tores estratégicos para la economía chilena: la minería del co- 

bre, salitre, yodo, hierro, carbón, la banca privada, el comer- 

cio exterior, las empresas de distribución, energía eléctrica y 

otros más.(25) 

   
22.- Puente: Antecedentes sobre el desarrollo Op. cit. pp. 

435-436 en Alec Nove. Op. cit. p. 53 Véase también: Sigmund 
Paul. "Chile: dos años de gobierno de Allende". Problemas 
Internacionales. Enero-febrero 1973. Vol. XX 41 pp. 28-44 
P.4l. 

23.- Alec Nove. Op. cit. 54 
24.- Zammit, Ann ed. The Chilean Road to Socialism. E 

      

gland: 
Institute of Development Studies at the University of Sussex. 
1973. 465 pp.,p.15. 

25.- Claude Heller. Op. cit. nota 47.p. 124.



2) El mantenimiento de un área de propiedas privada en secto- 

res no estratégicos y 

3) la formación un área mixta que combinaría capitales priva 

dos y públicos. 

4) En el agro, la UP prometía una reforma agraria a fondo. 

5) Y se establecería un sistema de planificación (ODEPLAN) pa 

ra orientar el desarrollo económico y "mecanismos de control, 

orientación, crédito a la producción, asistencia técnica, 

(26) 

Todo ello, debía llevar a liquidar los problemas estruc 

política tributaria, y de comercio exterior. 

  

turales de la economía chilena y sus consecuencias-desempleo, 

concentración geográfica de exportaciones e importaciones, in- 

flación... y adoptar otro esquema de desarrollo más acorde a 

las realidades socio-económicas de Chile. 

  

En la esfera política, el programe de la Unidad Populer 

era tan ambicioso como en el ámbito económico. El nuevo gobi 

  

no se proponía: 
1) Elaborar una nueva constitución política para "la incorpora 

ción masiva del pueblo al poder estatal". 

2) La sustitución del régimen bicameral por una Asamblea del 
Pueblo; expresión real de la soberanía popular. 

3) La "promulgación de normas específ1cas para determinar y coor 
dinar las atribuciones y responsabilidades del Presidente de 
la República, ministros, Asamblea del Pueblo, organismos re- 
gionales y locales de poder y partidos políticos con el fin 
de asegurar la operación legislativa, la eficiencia dol go- 
RI) 

4) La sincronización de las elecciones para der fluidez al proce 
so político y, 

5) La ampliación del voto a los mayores de 18 años.(28) 
  

  

Ibidem. p. 124 
an Ibidem. p. 123. 

Ibidem. Pp. 123. 

  

 



10 

En la situación de Chile en 1970, la tarea de la Uni- 

dad Popular era, sin duda, difícil. Allende debía enfrentar 

un abanico de obstáculos político institucionales que se da- 

ban en dos ámbitos: el interno y el exterior. 

Ambos presentaban problemas que se irían entrelazan- 

do de manera imprevista a lo largo de los años en que la UP 

se mantuvo en el poder, pero que eran ya visibles en 1970. 

Al interior, la mayoría de los escollos para establecer 

las precondiciones de una estructura socielista, se deriveban 

del sistema político mismo. La aparente flexibilidad de éste, 

que se arguía había dado lugar a la elección de un presidente 

marxista, ocultaba de hecho -como se descubriría años más tar 

de (29)- una rigidez que se haría evidente frente a la polí- 

tica de la UP y múltiples grietas y desequilibrios que serían 

utilizados para paralizar al gobierno de Salvador Allende. La 

situación política era particularmente desventajosa para la 

Unidad Popular, dada la composición del Congreso. En 1970, la 

UP contaba tan sólo con 80 diputados y senadores, frente a 75 

de la DC y 45 de la Derecha Alessandrista conformada por el 

Partido Nacional y la Democracia Radical (30). Una gran mayo- 

ría de las reformas en el programa del gobierno debería pasar 

por el Congreso y como era evidente, bastaría que la oposi- 

ción uniera sus votos, para obstaculizar de manera casi defi- 

nitiva las iniciativas del gobierno que se había comprometido 

29.- Esta crisis del sistema político chileno, sería ansliza- 
do con profundidad a posteriori por diversos participan 
tes en el "experimento chileno". Entre ellos, Juan Enri- 
que Vega, embajador de la U? ante Cuba: Entrevista 1/Ve- . 
ga. 30 septiembre 1977 y Luis Maira: "La Estrategia y Tác 
tica de la Contrarevolución chilena en el ámbito político 
institucional" en Gil, Federico. et al. Chile 1970-1973. 
Lecciones de una Experiencia. Madrid: Editorial Tecnos. 
Pp. 244-277. 

30.- Labrousse, Alain. L'Expérience Chilienne. Réformisme ou 
Révolution. Paris: Editions du Sevil. 1972. p.212. 
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a emprender su programa dentro del marco político vigente. 

En numerosas ocasiones Allende y los partidos de la UP —espe 

cialmente el Comunista- habían apoyado este punto. Pero el 

compromiso adquirió especial relevancia frente a la oposi- 

ción, cuando la DC obligó a Allende a reafirmarlo a cambio 

de sus votos en el Congreso para dar validez a su elección. 

De acuerdo e la Constitución chilena un triunfo por mayoría 

relativa debía ser ratificado por las Cámeras y la UP firmó 

el llamado Estatuto de Garantías Consitucionales que la obli 

gaba a asegurar la supervivencia del régimen democrático, de 

les garantías referentes a la libertad individual, el siste- 

ma legal existente, e respetar la neutralidad de las Fuerzas 

Armadas y la independencia del sistema educativo y de las or 

ganizaciones sociales. 

En el contexto de la relación Ejecutivo-Legislativo, 

Allende iba a enfrentar en una situación especialmente difí- 

cil, un problema recurrente en Chile, dada la tendencia a la 

atomización de fuerzas políticasy a la formación de mayorías 

opositoras en el Congreso, especialmente grave cuando éste se 

renovaba tres años después de iniciado un gobierno, como había 

tocado en suerte a la UP. Frente a una oposición mayoritaria, 

la Constitución daba por supuesta la autoridad del presidente 

y -cómo señalaría Lu1s Maira- "no contemplaba mecanismos para 

resolver las numerosas discrepancias que de esta situación se 

derivaban". 

  

la condición practicamente normal de funciona 
miento del sistema político chileno pasó a ser la 
de un Presidente de la República minoritario, colo 
cado frente a mayorías parlamentarias, estériles, 
pero obstructivas .(31) 

Frente a ellas, Allende no podría echar mano más que de 

la negociación política directa. En 1970, este problema que se- 

  

31.- Luis Maira. Op. cit. pp. 250-251.
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ría la base de la lucha interna en los años siguientes, fue 

dejado de lado por la Unidad Popular. Las circunstancias en 

que se encontraba la oposición en el momento del acceso de 

Allende al poder debilitaron temporalmente la posibilidad 

de un enfrentamiento abierto entre el gobierno y sus oposi- 

tores. El 22 de octubre de 1970 la campaña "de terror" pre- 

electoral de la extrema derecha, culminó en un intento fa= 

llido de secuestrar al comandante en jefe del ejército René 

Scheneider y provocar un golpe de Estado temprano para evi- 

tar la toma del poder por la UP (32). El asesinato accidental 

del comandante en jefe produjo una viva reacción en Chile; 

el descrédito de la extrema derecha y la "paralogización" o 

parálisis de la oposición, que la privaría por meses de la 

capacidad de iniciativa política. Sin embargo, esta situación 

circunstancial, no implicaba en forma alguna que los peligros 

que se derivaban de la conformación y funcionamiento del eje- 

cutivo y el legislativo chilenos, no fueran reales. 

Menos evidente en 70, pero no un obstáculo menor,era la 

conformación de aparato administrativo -no preparado ni por 

su composición, ni por su funcionamiento, para la aplicación 

de medidas de corte socialista- y la del sistema judicial. 

Instituciones como la Contraloría y la Suprema Corte, defende 

rían las prerrogativas y los intereses de clase de los miem- 

32.- La campaña de "terror" de la extrema derecha que preten- 
día aplicar una fórmula golpista había incluído 50 asal- 
tos contra locales de partidos de la UP y una intensa 
campaña publicitaria: A. Labrousse. Op. cit. pp.224-226 
Posteriormente se sabría que el asesinato de Schneider 
era también el primer golpe de los EU contra Allende. Pa- 
ra un análisis detallado de la participación norteamerica 
na en la muerte del general véase: "The assassination of 
General Scheneider". Apendix en Needler, Martin C. The US 
and the Latin American Revolution. Los Angeles: Universi 
ty of California. Latin American Center Publications.1977. 
173 pp.,PP+. 93-103 y pp. 163 a168. 
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bros de la oposición siempre que fueran desafiados por el nue 

vo Ejecutivo. Un primer indicador no menor de ello, fue la ne 

gación del desafuero del Senador Morales Adriazola del parti- 

do de derecha Democracia Radical, solicitado a la primera cor 

te de Justicia por el fiscal militar Lyon en noviembre de 1970. 

El Senador, evidentemente implicado en el asesinato del Gene- 

ral Schneider y una de las cabezas de los interesados en provo= 

car el caos en Chile, no pudo ser juzgado. A pesar de que la 

petición de desafuero fue aprobada en primera instancia por 

la Corte de Apelaciones, la Suprema Corte revocó el fallo, con 

firmando así desde 70, "el carácter político de sus decisio- 

nes."(33) 

Otro hilo más de la intrincada madeja política a que se 

enfrentaría Allende, eran los desacuerdos entre los componen- 

tes de la Unidad Popular. El "empate político" que dominaba la 

política chilena e impedía que alguna de las fuerzas políti- 

cas mayores impusiera su modelo a la otra, se estableció en 

menor escala en el seno de la coalición gobernante. La natura 

leza pluriclasista y pluripartidista de la UP, conllevaba la 

“existencia de posiciones estratégicas e ideológicas encon- 

tradas."(34) 

Con la euforia del triunfo, la conflictiva historia de 

la izquierda chilena, marcada por continuos enfrentamientos en 

tre los partidos y dentro de ellos, pareció quedar a un lado. 

Pero esos problemas se mantenían en embrión en la Unidad Popu= 

  
33.- Debray, Regis. Conversación con Allende. ¿Logrará Chile 

implantar el socialismo? México: Siglo XXI Editores. 1971. 

150 pp., nota 19 p.45. Frente a la Suprema Corte, la Con= 
treloría -una institución tipicemente chilena- era una es 
pecie de corte "super administrativa", cuyas amplias fun- 
ciones iban desde la capacidad de efectuar auditorías a 

los departamentos del gobierno, hasta la posibilidad de de 

terminar la legalidad de los decretos del ejecutivo: Hamburg, 
Roger P. "The Lessons of Allende". Problems of Communism.Vol. 
XXVII. Enero-fébrero 1978.41.pp=71-77,p+71 

34.- Jorge I. Tapia Videla. Op cit.p. 5% 
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lar en 1970. Los antecedentes inmediatos, especialmente de los 

dos grandes partidos de la coalición,el Socialista y el Comu- 

nista, hablaban por sí solos. 

El PSCH tenía tras de sí una larga historia de divisiones 

y enfrentamientos en los que había participado el mismo presi 

dente Allende(35) y que tenderían a repetirse entre 70 y 73 en 

el seno de la UP. El origen de las discrepancias socialistas es 

  

taba en la composición del partido. Producto "netamente chilen: 

el PS agrupó desde su formación, a socialistas, a"renegados"co- 

munistas, a trotskistas y a otros muchos grupos, cuyas 1deolo- 

sías coexistieron desde entonces en el seno del partido marcándo- 

lo con una clara tendencia a lá fragmentación, la desorganización 

y los giros doctrinales. Frente a la creación de la Unidad Popu- 

lar, a la elaboración de su Programa y aún a la elección de un 

candidato, los diversos grupos del PS llegaron difícilmente 

a unconsenso mínimo y siguieron enfrentándose con fuerza al 1n- 

terior del Partido.(36) La pos1ción doctrinal del PS a finales de 

los sesentas, no podía ser más diferente a la adoptada finalmente 

por la Unidad Popular. Por ejemplo en el 22avo. Congreso del Par- 
tido efectuado en Chillán en 1967, la resolución de política gene 

ral había establecido: "la violencia revolucionaria es inevitable 

y legítima... constituye la única vía para tomar el poder políti- 

co y económico y para su defensa y consolidación ulteriores" .(37) 

Sin embargo, en la práctica,los socialistas chilenos habían 

35.- Por ejemplo, a mediados de 1944, Allende había encabezado a 
los críticos de Marmaduke Grove que con sus seguidores habían 
dividido al PS para crear el PS Auténtico. Allende había que- 
dado a la cabeza de la "mayoría de la organización": Gil, Fe- 
derico G. El Sistema Político de Chile. Santiago de Chiles 
Editorial Andrés Bello. 1969. 350 pp, p+89. Posteriormente 
en 1948, Allende encabezó junto con R. Ampuero la creación de 
un nuevo vástago del PS: el Partido Socielista Popular para 
protestar por la aprobación de la "Ley para la defensa perma- 
nente de la Democracia" que había permitido al presidente Gon 
zález Videla condenar al PC a la ilegalidad. Ibidem pp. 90-91. 

36.- A. Labrousse. L'Experience Chilienme... Op cit. p. 173 
37.- Citado en Ibzdem p. 174. 
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permanecido fieles a la mecánica del proceso electoral. Esta 

contradicción entre teoría y praxis, que no podía más que 

ser una continua fuente de tensiones en el seno. del partido, 

se derivaba por una parte de la coexistencia de facciones con 

posiciones ideológicas divergentes en el partido y por otra, 

de las "necesidades de la práctica política de los socialis- 

tas".(38) 

De hecho, el PS había apoyado a la UP, por la misma ra- 

zón que el entonces secretario del Partido había establecido 

en 1962: "porque objetivamente no existe otra opción".(39) 

Implícitas en esta postura, estaban las verdaderas causas de 

la adhesión socialista a la Unidad Popular: evitar el peligro 

de quedar aislado en la pugna política y la carencia de la 

fuerza y el "aparato orgánico" para defender su posición teó 

rica.(40) 

En el pleno nacional de 1969, se habían enfrentado la 

facción de Carlos Altamirano que apoyaba la vía "revoluciona- 

ria armada" y aquella que abogaba por el camino electoral li- 

dereada por Allende. La resolución finsl que aprobó la unión 

con el 2CCH y otros grupos dentro de la Unidad Popular fue pro 

ducto de un frágil compromiso, evidente en la vaguedad de los 

términos en que había sido redactada. Pedía la unión de todos 

los grupos "comprometidos en la lucha anti imperialista y de 
aquellos partidarios de reemplazar al régimen capitalista por 

  

38.- Ibidem p. 175 
2.- Citado en Rosenkranz, Hernán y Benny Pollack. "Estrategias 

políticas divergentes, movilización convergente y sectores 
medios: la izquierda y la Democracia Cristiana en Chile. 
63-73". Foro Internacional. El Colegio de México. Vol.XVII 
Octubre-Diciembre 1976. %2. pp. 215-244, p. 231. 

40.- Entrevista 1/Armand> Arancibia. 26 de septiembre de 1977. 
(/Armando Arancibia miembro del 7S, participó en el gobier 
no de la UP en la política exterior del gobierno frente al 
Pacto Andino). 
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una sociedad socielista".(41) Parecíz inendeble que sólo el 

  

peligro de quedar aislados en la lucha política y la falta 

de una estrategia definida y del aparato orgánico para imple 

mentar otra vía, habían llevado a los radicales dentro del 

PS a apoyar la línea del PCCH. 

En efecto, la doctrina y la organización comunistas, 

eran más homogéneas y daban al Partido una mayor fuerza fren 

te a los socialistas. Doctrinalmente, los comunistas chile- 

nos había mantenido invariablemente por años una posición pa- 

cífica y conciliadora en busca del fortalecimiento de un Pren   
te de Liberación multiclasista que prepararía el camino 

  

=9 

cialismo. Las estrechas ligas entre el PCCH y el Partido Co- 

munista de la Unión Soviética (PCUS) no eran un secreto pare 

nadie. Los comunistas chilenos habían sustentado a Noscú en 

la pugna sino-soviética y habían apoyado en los sesentas la 

"vía pacífica" de la URSS frente a la "vía armada" de los cas 

tristas. 

El programa político-económico de la Unidad Popular era 

en su mayoría una calca de los planteamientos comunistas y es 

tos estaban a su vez,en concordancia con la doctrina soviéti- 

ca hacia América Latina a prine1pios de los setentas. El para 

lelo entre la doctrina del ?CCH y el programa de la UP era 

evidente. Para fines de los sesentas, los planteamientos del 

PC eran en síntesis los siguientes: a) anti capitalismo y antz 

imperialismo; b) reformas encaminadas a democratizar el siste- 

ma educacional; 0) participación íntegra del estado en la eco- 

nomía (reforma agraria, nacionalización de la banca, control 

del comercio exterior); d) ampliación del sufragio a todos los 

mayores de 18 años; e) reformas al sistema político para lo- 

  
41.- A. Labrousse. Op. cit. Pp. 175
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ar "un orden verdaderamente democrático de liberación nacio-     

nal, de acuerdo al cual todo el poder reside en las manos del 

pueblo".(42) 
Las medidas constitucionales propuestas por el PCCH para 

lograr ese nuevo orden eran idénticas a las del programa de la 

Unidad Popular: entre otras, la creación de un legislativo uni 

cameral; democratización de las fuerzas armadas; fortalecimien 

to de los derechos individuales y el establecimiento de asam- 

bleas provinciales.(43) 
La estrategia que enmarcaba el programa comunista era a su 

vez totalmente acorde con los lineamientos del POUS. El eje de 

la doctrina soviética de "liberación nacional" para Latinoaméri 

ca en 1970, estaba centrada en la promoción de amplios frentes 

populares con la participación comunista, y la aplicación de una 

política "anti feudal", "anti oligárquica” y ant: imperialista", 

con vistes a la instauración del socialismo. El acercamiento doc 

trinal entre los dos partidos había culminado en 1960, cuando el 

XX Congreso del *CUS había establecido, no sólo la posibilidad 

de la "vía pacífica" establecida desde 1956, sino el hecho de 

aue ésta se había convertido "en la forma más ¿robable de tran- 

sición del capitalismo al socialismo".(44) 

El ala radical del PS en unos puntos, y toda la organiza- 

ción partidista en otros, habían cedido mucho al ?C para llegar 

a la conformación de la Unidad Popular. La adopción de una rígi 

da estrategia pacífica, encontró la oposición de la facción alta 

mirenista que no había ocultado su deseo de radicalizar pronto 

el proceso y convertir a la U? en una fuerza obrera para ins- 

trunentar directamente el establecimiento del socialismo aún a 

través de las armes. El desacuerdo giraba también en torno a 

otras cuestiones claves para el nuevo gobierno. 

Una de especial importancia era aquella relacionada 

42.- Federico G. Gil. El Sistema político de Chile. Op.cit.p.299. 
43.- Ibidem. p. 299. 
44.- A. Labrousse. Op. cit. 9.169 
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con la deseabilidad o 1nconveniencia de ampliar la coalición 

y llegar a un compromiso con la DC para fotalecer a la UP. 

Los socialistas radicales deseaban que la Unidad Popular fue 

ra una verdadera fuerza proletaria, mientras que los comunis 
por un gobierno po   tas se habían pronunciado claramente " 

oular compuesto de varios partidos, amplio, fuerte, revolu- 

cionario...".(45) La visión comunista había prevalecido, pe- 

ro las tensiones habían sido sólo minimizadas durante la cam 

paña gubernamental y tenderían a resurgir una vez estableci- 

do el nuevo gobierno. La aceptación socialista del programa 

de la UP en relación a la política interna había sido super- 

ficial. El precio del acuerdo entre los dos partidos fue, có 

mo lo reconocería posteriormente el Secretario General del 

35, Altamirano, que, 

-...los documentos programáticos acusaban un va- 
cío de extraordinaria trascendencia: no señala- 
ban los mecanismos concretos para alcanzar los 
objetivos revolucionarios planteados. ..(46) 

Esta laguna fundamental, implicaría desde 70, la "no 

decisién",(47) la dilación en la toma de decisiones guberna 

mentales y obstaculizaría una acción integrada de la coali- 
ción, dada la generalidad del programa político que susten- 

taba a la coalición popular. 

La participación del resto de los grupos que formaban 

la U>, llevaba también a preveer desde 1970, futuros enfren- 

45.- Discurso de Luis Corvalán en diciembre de 1968 citado en 
A. Labrousse. Qp, cit. p. 171. 

46.- Altamirano, Carlos. Dialéctica de una Derrota. México: 
Siglo Veintiuno Editores. 1977. 300 pp., p. 44. 

47.- Jorge Tapia Videla. Qp. cit. p. 43 y Garcés, Joan E. 
Allende y la Experiencia Chilena. Parcelona, Caracas, Mé- 
xico: Editorial Ariel. 1976. 403 pp., p. 139.
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tamientos entre ellos. Mientras el MA:U mantenía una posición 

cercana a los socialistas "ultristas", el API y el PR apoya- 

ban una línea moderada más acorde con el PCCE, pero sin com= 

partir la meta última de los comunistas. 

El Partido Radicel se había inclinado hacia soluciones 

de la izquierda, en gran parte por la pérdida de una porción 

considerable de su baseelectoral -los sectores medios- que ha 

bía pasado a apoyar a la DC. Aún así "la constante filosofía 

radical (sostenía) que las cuestiones económicas vitales po- 

dían resolverse por medios pacíficos a través de un desarro= 

llo evolucionista".(48) La ideología "democrática socialista” 

de los radicales dentro de la UP estaba concentrada en la 

idea de que las transformaciones sociales debía lograrse con 

"sujeción estricta a los procedimientos democráticos"(49) y 

en consecuencia, rechazaban terminantemente cuelquier solu= 

ción violenta. 

El API fundado en 1969, tenía una conformación hetero- 

génea(50) que no aseguraba tampoco una posición unitaria. Lo 

mismo sucedía con el PSD, que había adoptado una "plataforma 

ideológica ambigue".(51) En suma, los partidos que formaban 

la Unidad Popular representaban intereses diferentes, situa= 

dos a la derecha y a la izquierda del Partido Comunista, que 

48.- Federico G. Gil. El Sistema Político. 
49.- Claude Heller. Op. Cit. p. 119 
50.- Según C. Heller estaba conformada por un "grupo de ex mi- 

nistros, ex parlamentarios y ex militantes ibañistas". 
Ibidem. p. 118 

51-- Ibidem. p. 117 

Op. cit. p. 280 
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permitía predecir desde 1970 enfrentamientos entre ellos.(52) 
Otro problema derivado en gran parte de la conformación 

heterogénea de la coalición izquierdista, visible ya en 70, 

era la dificultad que encontraría la UP para erigir una di- 

rección unitaria. La personalidad y la trayectoria misma de 

Salvador Allende presentarían problemas al Presidente para ar 

monizar a los componentes de la coalición popular. Salvador 

Allende había sido fundador del Partido Socialista y había 

pertenecido siempre a él. Sin embargo, su posición dentro del 

socialismo chileno se había visto asociada a una estrategia 

mucho más cercana a los comunistas que a los radicales de su 

propio partido. Para 1970, la posición "ultrista" dentro del 

£SCH había adquirido una gran fuerza y había extendido sus 

ligas a organizaciones fuera de la UP. La relación entre el 

grupo altemiranista y el Movimiento de Izquierda Revoluciona- 

rio (MIR) que no se encontraba en el gobierno pero pugnaba 

por radicalizarlo, era estrecha. Allende encontraría proble- 

mas para mantener a su partido unido en apoyo de su propia 

estrategia: moderada, flexible, siempre temerosa de perder el 

apoyo de los sectores medios y pacífica. Esta dificultad se 

había hecho evidente desde la nominación del candidato presi- 

dencial socielista, Salvador Allende había logrado la postula 

  

ción en agosto de 69 pero no por unanimidad. Una fracción ha- 

  

52.- La única ventaja de la heterogeneidad de la comlición pa- 
recía ser el amplio abanico de clases sociales que cubría. 
El proletariado estaba representado por el FC y el PS y 
el MAPU. Este último derivaba parte de su base de apoyo 
del proletariado agrícola. El PR, el PSD y el API abarca- 
ban sectores de la pequeña y media burguesía urbana, in- 
dustrial y comercial. El PR recibía también el apoyo de 
sectores de la pequeña burguesía rural. Por último el FS, 
el PC, el MAPU y el PR habían logrado conquistar para 
1970, el apoyo de parte de la población merginada, habi- 
tante de callempas, poblaciones, etc.: A. Labrousses 
Op: Cit. pp. 185-186.
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bía votedo por aniceto rodríguez y otra más había expresado 

su rechazo a la vía electoral preconizoda por Allende.(53) 

Una vez postulado por el PS, Salvedor Allende debió lu 

char por la candidatura dentro de la UP. En la primera reu- 

nión de los seis partidos de la coalición para elegir repre 

sentante a fines de diciembre, el resultado había sido el si- 

guiente:(54) 

  
  Partido Primera Opción Segunda Opción 

PS Salvador Allende Pablo Neruda 
PO Pablo Neruda Salvador Allende 
MAPU Jacques Chonchol Pablo Neruda 
PR Alberto Baltra Rafael Tarud 
2SD Refael Tarud Alberto Baltra 
API Rafael Terud Alberto Baltra   

Las negociaciones entre los partidos duraron hasta el 22 

de enero y postularon a Salvador Allende, cuando el candidato 

istianohabí. ido ya su ñ 

El proceso que había llevado al nombramiento del candida- 

to popular era indicativo por una parte de la dificultad de los 

partidos populares para llegar a un acuerdo y en consecuencia, 

un precedente ominoso. Por otra, evidenciaba que Allende se en= 

contraba "en el momento más bajo de su carrera política".(55) 

Era en efecto sorprendente que la candidatura de Salvador Allen 

de hubiera encontrado tantos tropiezos. ¡Allende era un in- 

termediario ideal entre los partidos de la izquierda, que lo 

habían apoyado en diversas ocasiones y los de centro a los que 
le acercaban tanto su ideología moderada, como su énfasis en la 

necesidad de atraer a las clases medias. Estaba colocado además 

53.- Ibidem p. 181 
54.- Ibidem p. 184 
55.- Entrevista I1/Juan Enrique Vega.(Embajador de la UP en 

Cuba) 6 septiembre de 1977.
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en un alto lugar de la jerarquía masónica "que jugaba un im- 

portante papel en la vida política chilena"+(56) Ello aunado 

a su probada capacidad de maniobra política,entrenada por años 

de participación en el Senado chileno,(57) le había permitido 

cultivar amistades en todos los medios sociales.(58) No podía 

menospreciarse por ejemplo el hecho de que 18 de cada cien ofi 

ciales del ejército chileno fueran mesones como Allende.(59) 

Con estos antecedentes y con el peso de haber sido candidato 

presidencial de la izquierda por tres ocasiones, las arduas 

negociaciones que desembocaron en su cuarta postulación eran 

indicadoras de que este proceso tendería a repetirse una y 

otra vez dentro de la UP ya en el poder, frente al Ejecutivo. 

Las divisiones y los problemas de dirección entre los 

partidos de la U? fueron alimentadas y se reflejaron desde el 

primer momento además, en su principal base de apoyo político 

y electoral: el proletariado. "Cuando la UP llega al poder, 

la mayoría de los trabajadores chilenos trabajaba en áreas de 

la economís donde las condiciones no se parecían en nada a 

aquellas de las grandes industrias en donde Marx había predi- 

cho se forjaría la conciencia proletaria".(60) Una gran pro- 

porción de los trabajadores estaba ocupada en el agro, muchos 

56.- Lamour, Catherine. Le Pari Chilien. Paris: Editions Stock. 
1972. 314 pp.,p.23. 

5T.- Allenas había sido electo diputado por primera vez en 1937, 
años después de la fundación del PS. En 39 había sido Mi 

Distro de Salud Pública. Había vuelto al Senado como re- 
presentante de cinco provincias del sur de Chile entre 45 
y 53 y entre 1953 y 1961,había representado a otras del 
norte y centro. Los últimos 3 años de la presidencia de 
Frei había sido la cabeza del Senado chileno: Ibidem pp.24-25. 

58.-No deja de ser significativo que Allende pudiera comunicar 
personalmente en comidas informales a sus elegantes amigos 
burgueses que su gobierno afectaría sus propiedades. Jaime 
Artigas, cabeza de uno de los principales bancos de Santia- 
go ha relatado cómo durante una comida en la residencia del 
presidente en Tomás Moro, éste le informó:"Te voy a expropiar". 

59-- C.Lamour Op. cit. pp.23-24. 
60-- Roderick, F. Jacqueline. "Class Structure and Class Polí- 

tics in Chile" pp. 1-27 en Philip Q'Brien ed.OP. cit. p=8.
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de ellos en granjas recientemente sindicelizadas por la DC, a 

la que otorgaban su apoyo electoral.(61) Mientras que los tre- 

bajadores migratorios, no sindicalizados, debían más su lealtad 

a sectores de la izquierda fuera del gobierno, como el MIR. Los 

obreros urbanos tampoco apoyaban en bloque a la UP y muchos de 

ellos habían votado por Radomiro Tomic. Sus actitudes políticas 

esteban dominadas por el "economicismo" y eran poco conscientes 

de los sacrificios reeles que implicaba el programe de la UP, 

Esta tendencia determinada por años de luche con el objetivo de 

mejoras salariales entre el proletariado, prevelecía especial- 

mente entre los obreros de la minería del cobre. Por último,los 

trabajadores de "cuello blanco", habían sido tradic1onalmente 

dominados por los grandes partidos de centro.. En 1970, sobre to 

do por la DC y sólo en parte, por el PR.(62) 

Un obstáculo final y mayor, era la necesidad ineludible 

que se imponía a la UP no sólo de mantener la neutralidad de 

las Fuerzas Armadas, sino de incorporarlas al programa gubérna- 

mental. 

Parecía indudable, que desde su elección, le escenogra- 

fía interna de la obra política que se proponía representar la 

UP, era todo menos adecuada. 

  

Ibidem p.10 
Ibidem p.15 y Landsberger, Henry A. y Tim Mac Daniel. 
“Hypermobilization in Chile" 1970-1973". World Politics. 
Vol. XXVIII. July 1976. (4 Priceton N.J.: Princenton Uni- 
versity Press. pp. 502-504. Los autores muestran con cla- 
ridad no sólo el "economicismo" obrero en Chile, sino que 
la clase obrera industrial chilena -eje del apoyo del PS 
y del PCCH- mostró entre 70 y 73 como antes "un amplio 
abanico de opiniones y preferencias políticas" p. 51l. 

  

  
99.03 
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Marco externo 

Al exterior, la situación parecía ser en 1970, menos des- 

ventajosa pera la UP que la interna, pero en muchos frentes, la 

calma era sólo aparente. El más importante de ellos, era sin du 

de, la relación con los Estados Unidos. la UP, tenía en 70, po- 

cos elementos para ¡prever que rumbo tomaría la política norte- 

americana hacia Chile. Años después, se conocerían con detalle 

todos los factores que conformaron la política chilena de 

Washington. En 1970, la UP sólo pudo vislumbrar lo que resultó 

ser la punta del iceberg de la intervención norteamericana en 

Chile. Aún esta visión fragmentaria, daba pie a negros augurios. 

Richard M. Nixon había llegado al poder 18 meses antes 

del triunfo de la UP. Su discurso insugural fue el primero en 

los años de la posguerra en omitir una mención e Latinoamérica. 

(63) De hecho, el nuevo gobierno evitó formular una política ex 

presa hacia sus vecinos del sur. Diversos elementos se conjuga 

ron para convertir a la relación de los EU con la región en una 

liga especialmente imprecisa. Por una parte, Nixon había reac- 

cionado claramente contra el “mesianismo" kennegyano y ello 

presagiaba que nuevamente los EU emprenderían una política de 

"bajo perfil" hacia América latine.(64) Esta tendencia se veía 

reforzada por la tradicional aversión de los republicanos a 

incrementar los gastos en ayuda externa, por la admisión del 

fracaso de la política norteamericana en Cuba, por las conse- 

cuencias de la debacle en Viet Nam-que coartaban de hecho la 

  
63.- Binning, William C. "The Nixon Foreign Aid.Policy for 

Latin América", Interemerican Economic Atfairs. Vol. XXV. 
Summer 1971. fl. Washington DC: Interamerican Affairs Press. 
PP» 31-47, Po 32» 

64.- Needler M. Op. cit. p. 93.
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posibilidad de una intervención norteamericana directa en Amé 

rica Latina- y por las prioridades de la política exterior de 

los EU, tal como habían sido diseñadas por el Secretario de 

¿estado Kissinger, que dejaban a la región en un lugar secunda 

r10. No obstante, diversos factores apuntaban en otro sentido. 

Algunos se derivaban de la personalidad misma del presidente 

norteamericano. El anticomunismo era una de las caracteristi- 

cas más sobresalientes de Nixon y debió ser acorde con las 

conclusiones del famoso informe Rockefeller, que se concentra 

ba en la continuidad de la "amenaza comunista en América Lati 

na".(65) A su conformeción ideológica, debe agregarse la liga 

  

estrecha de Nixon con los grandes inversionistas americanos en 

le región , que incrementó su aprehensión ante el triunfo de 

illende. La constitucionelidad de la elección de la U> y las 

laumiteciones mencionadas a le libertad de maniobra norteameri- 

cana obstaculizaron, sin embargo, cualquier posibilidad de ma- 

nifestar una hostilidad abierta hacia Chile y los EU emprendis 

roa una política prudente que constituyó de hecho hasta media 

dos de Tl-en términos de Catherine Lamour- una "neutralidad 

melevolente".(66) En efecto, el único gesto de apertura fue la 

sustitución del embajador Korry -abiertamente hostil al nuevo 

¿ob1erno- por Nathaniel Davis. El resto de las medidas públicas 

tomadas entonces por los EU ¿ueron negativas: en un rechazo sin 

precedentes, el presidente Nixon no envió las felicitaciones 

«rotocolarias debidas a Allende por su elección. Las bases de 

  

Citado en Ibidem p.95. 
Catherine Lamour. Op. cit. p. 277. Otro estudioso de la 
realidad chilena, Y. Gil, adjetivaría a la política de 
los EU como una de "hostrlidad observante". 
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observación norteamericana en le Isla de Pascue fueron des- 

manteladas sin aviso al gobierno chileno. Los EU mantuvieron 

su ayuda a los militantes chilenos y sin embargo, congelaron 

la asistencia económica bilateral(67); 10s créditos y la ayu- 

de a Chile se redujeron de 106 millones de dólares en 1969, a 

sólo 56 en 1970(68).. Por último, Nixon autorizó la penetración 

de militares norteamericanos en Chile y al ser descubierto por 

Allende alegó que se trataba... ¡de un orfeónt(69). 

A la vez, por debajo del asun, los EJ empezaron a actuar 

en otros frentes. De esta actividad el gobierno de la UP tuvo 

durante casi un año, un conocimiento muy fragmentario. Poco sa 

bía del apoyo financiero que los EU estaban otorgando a la DC 

y a sus futuros aliaedos(70); del grado de participación de los 

67.-Needler. Op. cit. p. 102 
68 .-Statistical Abstract of the US.1972. Department of Commerce: 

Cuadro 1 p. 772. 
69 .-Para un recuento detallado de la "operación" véss 

Armando. 

    

oficial del gobierno chileno fue publicada en The NYT. 
«Septiembre 5,1970."US'Nevy!s Visa Requests WYorry Ch1le"p.3la 

70.-Por ejemplo, el 13 de noviembre de 1970, el gobierno de los 
EU autorizó una partida de 25 000 dólares destinados a per= 
sonalidades sobresalientes de la DC y 6 días después, otra 
de 725 000 dóleres para llevar a cabo un programa de espio- 
naje clandestino en Chile. El 28 de enero se aprobó otorgar 
la cantidad de 124 000 dólares como ayuda a las actividades 
de la DC, el PN y otros partidos de derecha para financiar 
su campaña electoral con vistas a las elecciones municipa- 
les de abril siguiente. Esta suma sin embargo, no resultó 
suficiente y en marzo el Comité de los 40 aprobó una canti- 
dad adicional de 185 000 dólares: Joan E.Garcés. Allende y 
la Experiencia... Op.Cit.p.157 y Boorstein Edward. An Ingide 
View Allende's Chile.¿stados Unidos: Iaternstional Publi- 
shers Co.Inc.1978. 277 pp.,pp+163 y 168. En suma cómo lo pu= 
blicaría años después el Time a partir de las audiencias del. 
Senado para investigar las actividades de la Cla en Chile, 
el Comité de los 40 -el cuerpo de inteligencia de mayor ni- 
vel en los EU, encabezado entonces por Kissinger- había des- 
tinado a Chile 8 millones de dólares, gran parte de los cua- 
les estaban destinados a El Mercurio, el principal órgano 
opositor al gobierno. "Nuestro objetivo" declaró en 74, un 
oficial de la CIA "eran los grupos de clase media que esta- 
ban en contra de Allende.' Time.Septiembre 30,1974. Vol. 104 
%4 "chile": A case Study" p.2l. 
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norteamericanos en el asesinato de ¿chneider y de la naciente 

penetración de aparato administrativo por agentes de la CIA, 

determinados a realizar todo tipo"de errores para incremen- 

tar el caos".(71) Las declaraciones de Henry Kissinger a la 
prensa en Chicago el 16 de septiembre de 70 fueron sin embar- 

go, indicadoras de esta actitud. "La elección de Allende, 

afirmó, es grave para los intereses americanos en Chile y tam 

bién para los intereses de seguridad de EU".(72) Kissinger ad= 

vertía contra el peligro de un régimen comunista no ya en una 

isla, sino en el continente, en "un país Latinoamericano mayor, 

, a Perú, que ya   que podría unirse por ejemplo a Argentina. . 

ha estado orientándose a direcciones con las cuales es difí- 

cil tratar y a Bolivia, que se ha encaminado a una posición 

aún más izquierdista y anti norteamericana..."(73) El Secreta- 

rio de Estado estaba de hecho, elaborando una versión latinoa- 
mericana de la teoría del "dominó". Temía que el gobierno de 

la UP afectara la correlación de fuerzas políticas en el con- 

tinente, al ligar, como indicó Fagen, "más directamente el na 

cionalismo económico a soluciones... socialistas" y legitimar 

así el anti americanismo y la nacionalización de propiedades 

extranjeras!(74) 

Pero para Kissinger, Allende no sólo era una amenaza a 

los intereses americanos en América Latina, sino en todo el 

Hemisferio Occidental. El triunfo de la "vía pacífica" en Chi- 

le, fortalecería sin duda, a los dos grandes partidos que pug= 

naban por ella en Europa: el Italiano y el Francés. El triun- 

fo de los comunistas en Europa tendría consecuencias fáciles 
de preveser para la OTAN, la integración Buropea, las inversio- 

nes americanas y en suma, pera el balance de poder tan caro a 

Kissinger. Por ello, la elección de Allende era para el Secre 

T71.- Time. Op cit. p. 21 
T2.- Citado en Armando Uribe. Op Cit. p. 84 

73.- Citado en Carlos Altamirano. Op_cit. ». 130 a 
74.-Pagen,Richard.Re"The United States and Chile:Roots and Branches"» 

Foreign Affairs» Vol. 53.Enero 1975.2/ pp. 297-313,P=Ppp+302-303. 
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tario de Estado "una de esas situaciones 'not too happy for 

American interests'" (mo muy afortunada para los intereses 

norteamericanos"). (75) 

Una de las consecuencias més "infelices" de la situa- 

ción chilena, ere sin duda, la posibilideá de que la elec- 

ción de la Unidad Popular llegara a afectar la deténte entre 

  

EU y la URSS. Aunque Kissinger no mencionó en sus declaracio 

nes de septiembre a los soviéticos, tenía en mente la posibi 

lidad de que el triunfo de Allende impulsare un avance de la 

URSS en el subcontinente y alterara el status quo que susten 

tabe a la deténte. Como se sabría años después, la Casa Blan 

ca albergaba temores no sólo de que Chile "pudiera servir co 

mo base pare la izquierda revolucionaria en Sudamérica", si- 

no también de "puesto de avanzada a le URSS".(76) Desde la 

revolución cubana, nunca como en 1970, había sido desafiado 

tan agudamente el dominio norteamericano sobre América Latina 

y en este sentido, además, poco importaba si los soviéticos no 

eran responsables del triunfo de Allende y si éste mentenía 

su independencia frente a la URSS, -el peligro de la expan= 

sión comunista persistía. "Razones históricas, ideológicas y 

tácticas globales en su alcance, pero hemisféricas y aún do- 

mésticas en su especificidad- apunteban a la oposición ameri- 

cana dentro de una línea dura al gobierno de la UP"(77). Este 

Clima se reflejó también en la prensa de los EU que dio un 

énfasis especial al contenido comunista del nuevo gobierno 

chileno. El Nem York Times hizo a un lado el 6 de septiembre   
de 70, las moderadas declaraciones de Allende y.su insistencia 

  
Citado en Ibidem p. 297 
Time. Op cit. p. 21. 
R.Fagen Op cit. p. 301. 
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en la vía pacífica dentro del pluralismo, para afirmar que se 

trataba de "...un marxista, al que le gustaría ver a Chile se 

guir el camine de Cuba Revolucionaria".(78) Dos días después, 

el mismo diario analizó la composición de la coalición triunfan 

te y afirmó que uno de sus componentes mayores, el PC, estaba 

"fuertemente orientado y financiado por Moscú". De hecho -apre 

cisba el articulista del NYT; el éxito de la UP, había sido 

igualmente un triunfo pare le posición en favor de los Frentes 

Populares "que Moscú ha venido apoyando como *la vía al socia- 

lismo' en América Latine,en oposición a teorías más radicales 

de la 'guerra revolucionaria! como les sostenidas por Cuba y 

China Comunista" .(79) 

La retificación de Allende por el Congresc elevó de tono 

no sólo la preocupación de los círculos gobernantes norteameri 

canos, sino también de la prensa, en releción a la interven- 

ción de los comunistas en Chile. El NYT publicó en diciembre 

de 70, un artículo úe Welles que se basaba en el concepto que 

de la amenaza comunista tenían los especialistas en "inteligen 

cia" de los EU,que alimenteban con esta información al gobier 

no. El artículo se refería por supuesto, al papel del espiona= 

je soviético en América Latina y concluís, a vertir de que los 

socielistas-más radicales que los comunistas —ocupaban puestos 

claves en el gabinete chileno, que la influencia soviética y 

cubana era cada día mayor en Chiles Rddelador del clima de la 

  
78.- The New York Times(NYT). "Allende Chilean Marxist Wins 

Vote for Presidency". Septiembre 6, 1970. pp. 1 y 6, Pelo 
79.- Deo Onis, Juan. "Chile's Vinning Coalition". The NT. Sep- 

tiembre 8, 1970. p. 6. 
80+- The NYP. Diciembre 7, 1970. p. 1. Citado en X. Needler. 

Op cit. p. 93. Los socialistas en el gabinete popular eran: 
José Tohá (Interior), Clodomiro Almeyda(Relaciones Exterio= 
res),Carlos Cortés (Habitación y Urbanismo) y Jaime Suárez 
(Secretario General del Gobierno).
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opinión pública americana, El US News and World Report afirmó 

que, "desde principios de noviembre, Chile ha sido gobernado 

por un gobierno marxista dominado por los comunistas, dedica- 
dos a convertir al país en un Estado socialista al estilo so- 

viético..." Anunciaba que los exilados chilenos temían que su 

país se convirtiera "en un Estado policíaco dependiente de Mos 

cú" y peor aún, que Chile pudiera “exportar la subversión por 

todo el continente y hacerlo más eficazmente que lo que nunca 

pudieron los cubanos", porque la estrategia de los comunistas 

chilenos "podría furcionar donde fuera".81 ) 

Era indudable que las buenas relaciones con los EU eran 

un puntal fundamentel pere el objetivo primordial de la polí- 

tica exterior chilena: "...crear las condiciones internacio 

nales que hicieran viable el desarrollo de su proyecto de 

transformaciones sociales orientadas en la dirección del so- 

cialismo" .(82) 

Desde 1970, Allende optó por una posición de pragmática 

moderación; pensaba que el tiempo corría en favor de le Uni- 

dád "Popular y que mientras más se retardara el enfrentamiento 

abierto con los Estados Unidos, tendría una mayor libertad de 
maniobra pera aplicar los puntos del Programa que afectaban 

directamente los intereses americanos: las nacionalizaciones 

  

81.- US News and World Report. Diciembre 21, 1970. pp. 33-35. 

82.- Almeyda Medina, Clodomiro. "La Política Exterior del Go- 
bierno de la UP en Chile". pp. 88-116 en Gil, Federico (. 
ed. Ci 1970... Op cit. p. 92   
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de complejos industriales extranjeros.(83) 

El firme propósito de no incurrir innecesariamente en la 

hostilidad hacia los EU se manifestó desde noviembre de 1970, 

cuando el Ministro de Relaciones Exteriores chileno, Clodomiro 

Almeyda, declaró: 

...existe una distinción entre anti imperialismo y 
anti norteamericanismo... La política exterior de 
Chile no está dirigida contra ningún pueblo del mun 
do...Es una política diseñada pare romper las rela- 
clones dependientes de la economía chilena con res- 
pecto a intereses que no son los nuestros... Esta 
nueva política es anti imperielista porque nosotros 
entendemos el imperialismo como dependencia... no 
es una política anti americana.(84) 

Paralelamente, el presidente Allende hizo saber a dif 

  

rentes representantes del gobierno norteamericano, que Chile 

deseaba conservar buenas relaciones con los Estados Unidos y 

que mantendría su independencia. En una larga plática con el 

representante del gobierno de Nixon en su toma de posesión, 

Charles Meyer, Salvador Allende enfatizó la voluntad de su go 

bierno de mantener relaciones amistosas con los EU.(85) Y en 

  83.- Entrevista 11/Luis Maira. 31 de enero de 1978. (Maira cola 
boró con el gobierno popular en la esfera de las relacio- 
nes internacionales. Fórmó parte de la delegación chilena 
en las platicas con los norteamericanos de finales de 1972 
y principios de 73). Según Maira, aún el nombramiento del 
embajador chileno en Washington, fue un indicador de la im 
portancia que otorgaba la UP a sus relaciones con los Es- 
tados Unidos. Salvador Allende envió a Washington a su cer- 
cano amigo Orlando Letelier, hábil diplomático y conocedor 
de la política norteamericana ya que había vivido 10 años 
en los EU como funcionario del Banco Interamericano de Desa 
rrollo. Cabe señalar un punto más que afectaría directamen- 
te a los norteamericanos: la intención de la UP de "revisar 
denunciar y desahuciar aquellos tratados que afectaran la 
soberanía de Chile" suscritos con los EU. Citadó en: Gouré, 
León y Jaime Suscklicki."El gobierno de Allende: acciones y 
reacciones". Problemas del Comunismo. Vol. XVIII. Mayo-junio 
1971. K3. pp. 1-14, p. 6. 

84.- Citado en Gil, Federico G. "Socialist Chile and the US". 
Interamerican Economic Affairs. Autumn 1973. Vol. XXVII.42. 
PP+.29-49, p.32 

85.- Citado en Aguilar, Luis E. "Pradiciones Políticas y Perspec- 
tivas"pp.14-22. Problemas del Comunismo. Mayo, junio, 1971. 
Vol. XVIII 43 p.19 
 



su última entrevista con el saliente embajador Korry, el pre- 

sidente chileno le aseguró que su gobierno no intentaba unirse 

e ningún bloque internacional. 

Por último, pera minimizar los temores norteamericanos 

sobre cualquier posible acción revolucioneria de Chile en La- 

  

tinoamérice, Salvador Allende efirmó en su durante 
el XXIII Congreso del PSCH, en enero de 72: 

Nosotros no exportamos la UP... si tel movimiento 
brota en otros países latinoamericanos será res- 
ponsabiligad de esos pueblos y de esos puíses.(86) 

  

    

Allende penssbo    la moderación frustraría las emena 

zas que entonces 

  

recímn potenciales de parte de los Estados 

Unidos; difícilmente podía saber que el gobierno norteamerica 

no había definido su polítzca frente a Chile, independientemen 

te de las medidas extornas de ls UP, Esta centró su diplomacia 

  

en dos ejes: la no intervención y la autodeterminación en el 

contexto de la pluralidad ideológica. El presidente chileno es 

    

taba convencido de que la presión internacional en favor de un 

  

régimen constitucionalista que instrumentaba una política lega 

lista, operaría en favor de la Unidad Popular: "...Nuestro   

país, declaró, no será un oasis. La solideridad internacionsl 

es hoy un hecho"...(87). 

Y en este sentido se estableció le segunda priorided de 

la política exterior chilena: evitar el aislamiento de Chile 

en América Latina y desarrollar lazos de cooperación y amistad 

con los países del áre:     especialmente sue vecinos- pare forte 

lecer aún más su cepacidad de negociación frente a los Estados 

Unidos. Esta política abarcó también el Pecto Andino; otras 

  86.- Citado en L. Gouré y J. Suschlicki. Op cit. p.6 - 
BT Sigmuna, po 5 q Overthrow_of Allende the Politics 

Chile Pittsburgh, PA: University of Pitts- 
area TA um 326 pp», P. 128, 
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organizaciones como la ALALC recibieron sólo un apoyo condi- 

cionado. Una segundas meta de la política chilene en el conti 

nente, era el desarrollo de "un fuerte sentimiento anti impe 

rislista... promovido e través de una política internecionel 

más de pueblos que de cancilierías".(88) Se ha mencionado con 

insistencia el hecho de que el contexto latinoamericano era 

favoreble al experimento chileno.(89) Aunave es indudable 

que le existencis de regímenes necionslistas y "anti imperia- 

listes"en Bolivia y Perú, fortalecía le posición chilena y di 

ficultaba la poszbilided de une intervención directa de los 

EU, ello difícilmente significaba que Allende no encontraría 

graves problemas en le región. Tan importante como la presen 

c12 de regímenes "progresistas" que mantuvieron estrechas re- 

leciones con la UP, o más, era la existencia de un régimen 

militar de derecha, que no podía mas que considerar a la Uni- 

dad Popular como une ameneza,en el país más grande y rico del 

cono surs Brasil. La naturaleza del régimen militar brasileño, 

representaba no sólo un desafío político a la UP, sino tam- 

bién uno de corte ideológico. Poco antes de 1970, Brasil había 

expuesto la teoría de las “fronteras ideológicas", que proponía 

el aislamiento o cerco a los regímenes comunistas en América La 

tina.(90) Ello implicaba que Allende tendría que luchar de ma- 

nera constante contra la posibilidad de ser aislado dentro de 

88.- Biehl del Río J. y Gonzalo Fernández R. "The Political 
Prerequisites for a Chilean Wav" en Kenneth Medhurst. ed. 
Qp_cit. pp. 51-73, p.67 

89.- Véase por ejemplo Claude Heller. Op cit. p. 132 
90.- Clodomiro Almeyds, OP cit. p. 99 y González Aguayo, Leo- 

poldo. "La Estrategia Externa del Régimen Chileno de Sal- 
vador Allende" pp. 7-45 en Teoría y Praxis Internacional 
del Gobierno de Allende. Facultad de Ciencias Políticas 
y Socieles. UNAM: Centro de Relaciones Internacionales. 
México f 974 p. 20. 

 



34 

Latinoamérica, dada la influencia brasileña en el cono sur 

y la existencia tredicionel de problemas entre Chile y otras 

naciones de la región como Argentina y Bolivia. Desde 1970, 

la UP arremetió con especial habilidad en este frente de su 

política internecional: respondió a la doctrina brasileña 

con la del "pluralismo ideológico", como versión latinoameri 

cana de la no intervención y de la coexistencia pacífica de 
los estados sin importar su sistema socio-económico. Se mos= 

tró anuente a negociar la vieja demande boliviana de una sa- 

lida al mar y aprovechó el temor argentino frente al gigante 

brasileño para acercarse al gobierno de aquel país.(91) 

Pero de entre los países de América Latina, ninguno te= 

nía mayor importancia pere la UP que Cuba. Les obvias ligas 

doctrinales y políticas entre el "experimento chileno" y la 

Revolución cubana no podían ser pasadas por alto. En un acto 

"de reparación a una injusticia internacionel"(92), la UP 

reestableció el 20 de noviembre de 1970, las relaciones diplo 

máticas con Cuba. Desde entoncos, el gobierno chileno luchó 

    también dentro de la CEA contr. el bloqueo que a hebía im- 

om $ 1nmedieto 

  

puesto a Cube. Castro e el apoyo de la 

  

2 

  

91.- Allende afiruerías "ne propósito fundamental auestro, 
etfianzer todos los vínculos que acrecienten nuestra cong 
tante amistad con la República Argentina eliminando los 
obstáculos que se 1nterpongan en el cumplamiento de ese 
objetivo": S, Allende. bel Primer hensaje el Congreso 
Pleno. 21 de mayo úe Tl. Allende, Salvador. Su Pensa- 
miento Político. Argentina: Granica Editor. 1973 pe. 131 
Una muestre de la importencia otorgeda a la argentina fue 
el nombramiento del embajador chileno en Buenos Aires. 
£llende envió a su cercano amigo y hábil diplomático, Hui 
dobro: 18/J.E. Vega 6 septiembre 1977. 

92- Aníbal Palma en Ann Zambit ed. Op Cito Po 142 
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Unidad Popular. Al dar el espaldarazo al triunfo electoral 

de Allende, ayudó a legitimar la construcción pacífica del 

socialismo a la chilena, a fortelecer la posición de Chile 

frente a los países socialistas y a erosionar la lucha de 

los "ultraizquierdistas chilenos" que abogaban por la vía 

ermaia. 

La UP buscó también el desarrollo de sus ligas con Eu= 

ropa Occidental, los países en desarrollo y las naciones del 

campo socialista,con el fin primordisl de romper su dependen 

cia económica financiera de los EU. 

Desde 1970, el gobierno chileno inició una política de 

apertura hacia los países europeos industrislizados. En esta 

región la preocupación principal de Allende fue evitar una 

ruptura con la "zona délar"(93), en previsión de que las ne- 

cesidades de crédito aumentaran y Washington mantuviera sus 

puertas cerradas. En consecuencia, la UP se propuso separar 

la política europea y japonesa de aquella de los Estados Uni- 

dos y evitar que Europa Occidental y Japón conformaran un freg 

te unido con los norteamericanos ante el gobierno popular chi- 

1eno.(94) 

Mucho más difícil y problemático resultó el diseño de 

la diplomacia que la Unidad Popular debía instrumentar ante 

los países del campo socialista, en especial frente a la Unión 

Soviética. El gobierno chileno debió enfrentar en este campo 

dos conjuntos de factores claramente contradictorios. 

En un platillo de la balanza se encontraban aquellos que 

imponían un acercamiento con la URSS, en el otro , los condi- 

cionamientos internos y externos que presionaban para estable 

cer una relación distante. Entre los primeros, la UP no podía 

dejar de considerar el pepel que podía jugar el campo social 

  

8 
_ __ _ 
93.-Catherine Lamour Op Cito po 288. 
94.-Clodomiro Almeyda Op: cit.po 108.
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ta para diversificar las relaciones económico»financieras de 

Chile con el exterior y los posibles beneficios económicos 

que el gobierno chileno podía cosechar de un incremento de 

las relaciones con la Unión Soviética. Sin embargo, el factor 

que más pesaba en favor de un acercamisito con el campo socia 

lista era sin duda la concoréancia doctrinal entre el progra- 

me de la Unidad Popular y los lineemientos de Koecú y sobre 

todo, las estrechas ligas que se habían desarrollado en el mi 

vel partido-partido entre los principales componentes de le 

UP y el PCUS. El PCCH especialmente, que tanta fuerza tenía 

en la Unided Popular y cuyos planteamientos en armonis con 

los soviéticos, habían sido fundamentales en el diseño del 

programa de la UP, se hsbía mantenido ligado estrechamente por 

décadas al PCUS.. 

El Partido Comunista Chileno había reconocido siempre el 

liderazgo de Moscú y se habia mantenido en bloque en apoyo de 

la política soviética. La relación partido-partido entre el 

  PCU3 y el PCCH se ecado por supuesto, con el trivo 

  

foo 

  

la UP y se    otros miembros de le comli- 

ción chilene como partidos de izquierde en el poder. A pesar 

de la negativa tredicional del ¿SCH de reconocer a Moscú como 

la meca del socielismo, desde 1969, cuando los pocielistas chi 

lenos se habían integrado como observadores en la Reunión de 

Partidos Obreros y Comunistas de Moscú (95)se habían visto im- 

bricados en una relación más estrecha con el PCUS. Y con el 

triunfo de la Unidad Popular, el hecho mismo de que el presi- 

dente chileno fuere socialista, implicó una liga más cercana 
entre los soviéticos y el FS, que fue ahora objeto de un trato 

especial por parte de la URSS, dentro del nivel de relación 

95.- Entrevista 1T/J.E. Vega. 30 septiembre 1977.
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partido-Estado que Moscú diseñó pare el trato semi informal 

con el gobierno popular chileno. Otros partidos de la UP 

-especialmente el YAPU- establecerían también una relación 

especial con el PGUS, como componentes de un frente unido 

izquierdista en el poder. 

En suma, los posibles beneficios económicos que la UP 

podía derivar del cempo socislista en la difícil situación 

económica heredada de Frei, la concordancia teórice entre 

las metas que se proponían los arquitectos del "experimento 

chileno" y la doctrina soviética para América Latina y las 

estrechas ligas entre el PCCH y POUS y el fortalecimiento de 

la relación entre los otros partidos mayores de le coalición 

y hoscú,eran los factores principales que presionabtan en pro 

del establecimiento de una relación estrecha Chile-campo so- 

cialista en 1970. 

En segundo término, la UP debió haber considerado, aún 

cuendo inició su gobierno con la certeza de poder eviter un 

enfrentamiento abierto cor los EU, que en caso de confronta 

ción cor iashington, la UR3S ere "el único poder cepaz. de 

iguular políticamente a log EU"(96). Y que cómo lo había de- 

mostrado Cuba, ante la oposición. norteamericana, un gobierno 

merxista contaba con muy escasas probabilidades de "mantener 

se eú el poder durante mucho tiempo sin el apoyo de la URSS".(97) 

Los factores que presionaban en favor de una relación distante 

estaban presentes tanto en el ámbito interno como en el exte- 

rior. Al interior se derivaban sobre todo de la naturalez y la 

fuerza de los partidos que conformaban la oposición y en un se 

gundo plano, de la composición misma de la coalición gobernante. 

  
  96.- Bell, Clive and David Lehmann. "The International Context 

of la Vía Chilena" en Zammit Ann. ed. Op cit. pp. 343-365, 
P. 346. 

97.- Alexander, Robert J. "Los partidos Comunistas en América 
Latina”. Problemas del Comunismo. Julio-Octubre 1970. 
Vol. XVII F4 p.4:   



w do 

  

Uno de los objetivos Sundamenteles de la UP -que 
1, 

habíe sido desdebrígenes una concesión del PS al POCH= 

era romper el empate político impuesto por le correlación   

  

de fuerzas a nivel necionél. Lo vía propueste por los comu- 

  

  robles sectores de clase 

  

nistas, era incorporar e consi     
orciér. de 

    

media al proyecto de le UP, or medzo 

partidos pequeño burgueses del corte del PE, o a trevés del 

voto. 

Como lo habír € 

  

mostreto lc campa anti comuniste or- 

questeda por la DC antes de les elecciones de 64, los secto 

res medios eran especialmente vulzerables e la propagende 

anti comunista. En 1970, este campaña hebía cobrado un tono 

especialmente estridente. La dereche presentaba e Salvador 

Allende como un "castrista embozado", que aprovecharía la 

primera oportunidad para apoderarse del peís y convertir a 

Chile en una socieded modelo soviético.(98) 

En este contexto, el ecercamiento abierto al campo so- 

cialiste hubiera provisto a la oposición de argumentos indu= 

  

dablemente poderosos pare alimentar su cumpañs anti comoniste, 

  erosionar las profesiones úe fé de la Ur en el pluralismo de- 

mocrático y la vía pacífica y legal y diluir el débil y dubi- 

tativo apoyo que la izquierda había construído entre los sec- 

tores medios. 

Un segundo factor interno que presionsba a favor de man 

tener una distancia respetable entre la UP y los países socia 

listas, era la falte de consenso entre los partidos que con= 

formaban la UP, en relación al grado de acercamiento que de- 

bían mantener con la URSS.(99) A pesar de su reciente recon- 

  
98.- Entrevista 11/Luis Maira 31 de enero de 1978 
99.- Ibidem.
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ciliación con Moscú, el PSCH no estaba dispuesto a aceptar 

directiva ninguns. procedente del Kremlin en relación a có- 

mo debía funcionar la UP. En este sentido, la pugna entre 

socielistee y comunistas frente el papel de Moscú dentro 

del movimiento socieliste internacional fue fundamental. El 

descuerdo permeazríe en 1970 la política chilena de wma ec- 

titud pasiva, de “no acción". Además, el diseño de la diplo- 

macia chilenc estuvo desde entonces en manos del PSCH y le 

ingerencia del PCOH en elle fue sólo indirecta. De hecho, el 

Ninisterao de Relaciones Exteriores quedó controlado por los 

socialistas -el Canciller Almeyda era un miembro conuotado 

del PS- y las directrices de la política exterior de la UP 

fueron, desde 70, paralelas a los intereses socialistas en 

el exterior. Claro indicador de esta tendencia fue el én- 

fasis en la independencia de Chile frente a los bloques de 

poder en el ámbito internacional, como puntal de la diploma- 

cia del nuevo gobierno. 

A estos factores internos se aunó desde el exterior la 

presión norteamericana. Le situación geopolítica de Chile 

frente a los EU y la jerarquización de prioridades en la di- 

plomacia chilena, erah claramente contrarias a un acercamiento 

mayor con la URSS. 

Durante los meses que siguieron a la elección de Allen 

de estos factores cobraron aún más fuerza. La reacción del go 

bierno de Nixon y el clima de la prensa norteamericana frente 

al triunfo de la UP y la decisión de Allende de aplicar e to- 

da costa una política conciliadora con Washington, amplifica- 

ron la importancia de la situación geo-estratégica de Chile y 

concentraron aún más la atención del gobierno en los EU. 

Ea el clima de optimismo de la izquierda chilena prevale 

ciente en 1970 era natural que se impusieran los determinantes
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de una política distante, y moderada hacia el campo socialis- 

ta. Ya el Programe de la Unidad Popular había establecido per- 

camente que se reforzaríen "las relaciones, el intercambio y 

  

la amistad con los países so listas".(00) Los meses que si- 

guieron a la elección de Allende presenciaron una avalancha 

declarativa de las cabezas de la UP encemmnada a apuciguer 

los temores norteamericanos sobre el posible establecimiento 

de una avanzada comunista en Chile, y a erosionar la lesitimi 

dad de la cempaña anti comuniste de la oposición. El presiden 

te Allende mismo afirmó que Chile no sería otra Cuba: "Las ex 

periencias de Cuba, China y la URSS -dijo- son irrepetibles 

en Chile".(101 El "experimento chileno" ers único. Allende 

mantendría inolterable esta idea: "Nos encontramos en la nece= 
sidad de inventar una nueva manera de construir el socielismo".. 

"Lo que el pueblo chileno está haciendo no se he hecho aún en 

otros países".(103 La UP en consecuencia, no tenía ningún ejem 

co. plo histórico a seguir y no adoptaría el modelo sovié:     

Frente e éste, el presidente chileno enfetizó su respeto al 

  

pluralismo democrático, a la vía electoral y a las libertades 

individuales: "Nuestra revolución —afirmó- se hará en un modelo 

pluralista del cual los ideólogos del Marxismo habían previsto 

la existencia, pero que jamás han visto realizarse"(103) Chile 

no se alinearía con ningún bloque de poder. Allende declaró pu- 

blicamente que "no se pretenderíz ubicar a Chile en el campo so 

100.- Citado en Kaufman, Edy. "La Política Exterior de la UP 
Chilena". Foro Internacional. Vol. XVII Octubre-D1ciembre 
1976 4 2 pp. 244-274, p. 246. 

101.- Entrevista de la prensa con Allende. Keesings Contemporary . 
Archives. Vol. XVII. Octubre 3-10 1970 p. 242 15 A. 

102.- Salvador Allende. Primer Yensaje a la Nación. Mayo 1971. 
Citado en C. Lamour. Op cit. p. 17 

103.- Kcesings Contemporary Archives. Op cit. p. 24215 A y cita 
do en C. Lemour. Op cit. p. 17 
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cialista". En gran parte, porque "sus condiciones socio-eco- 

nóm,cas y políticas lo identificaban sobre todo con la pro- 

blemética del 111 Mundo"(104). La UP relegó a un segundo 

plano la concordancia ideolégica-política entre su proyecto 

y la doctrins soviética, para resaltar las diferencias coyun 

turales y estructurales de Chile frente a las naciones del 

campo socielista. La Unidsé Populer emprengería sole la cong 

trucción del socialismo e hizo a un lado en consecuencia, la 

repetida advertencia de distintos observadores de la imquier   

dns latinoamericana que consideraban desde Cuba, definitivo 

el apoyo soviético "para determinar las perspectivas futuras 

de los movimientos comunistas en el hemisferio".(109 

Le distancia establecida a nivel declarativo fue forte- 

lecida por las primeres medidas diplomáticas en el nivel de 

las relaciones formales -lo que para Moscú conforman las li- 

gas Estado-Estado- de Chile hacia los países socislistas. 

Dentro del ámbito de la doctrina del "pluralismo ideológico", 

  

tel cómo se había aplicado a otras regiones y no cómo una di 

ferencia especial, la UP reanudó relaciones diplomáticas, pa 

ralelamente a Cuba, con la' República Popular China, Vietnam 

del Norte y Cores del Norte.(106) 

Sin embargo, el indicador más claro, de que en 1970-prin 

cipios de 1971, las relaciones con el campo socialista ocupa= 

ban un bajo escalafón en las prioridades diplomáticas de Chi- 

le fue el nombramiento del embajador chileno en Moscú: Guiller 

mo del Pedregal.(107) Inexplicablemente, Allende envió a la 

  
104.- Carlos Altamirano. Op cit. p. 126 
105.- Robert J. Alexander. Op cit. p. 48 
106.- Luis Maira. Op cit. p. 255 y Edy Kaufman. Op cit. p. 269 

Veáse también: "Goverment Documents: Communist Activity 
in Latin América" pp. 91-96. Interamerican Economic 
Affairs. Vol. XXV Autumn 1971 F2 p. 93. Esta ofensiva 
culminó el 5 de enero con el reestablecimiento. de rela- 
ciones diplomáticas con la RPCH. 

107.- Entrevista I7/J.E. Vega 6 septiembre 1977. 
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Unión Soviética a un hombre que tenía un total desconocimiento 

del país y en consecuencia, de las posibilidades de establecer 

una relación favorable con los soviéticos que ayudara, si no 

políticamente, al menos económicamente, al gobierno chileno. 

Aun ideológicamente, el nombramiento de Del Pedregal chocaba 

abiertamente con su lugar de destino. El nuevo embajador chile 

no ante la URSS era un empresario de "izquierda", que se había 

distinguido por sus ligas con el capital norteamericano y sus 

actividades de empresario "galleta" —como se denomina en Chile 

a los "prestanombres".(108) Era claro, que el nuevo embajador 

difícilmente podría defender los intereses de la UP ante el 

Kremlin y bien podría, por el contrario, convertirse en un 

obstáculo para el logro de las dos metas que estaban implíci- 

tas en la política chilena hacia la URSS: 1) utilizar las re- 

laciones económicas con el campo socialista para diversificar 

la dependencia económica chilena y como una fuente de ayuda 

"en caso de emergencia". 2) Incrementar la participación del 

mundo socialista en la economía chilena, sin tener que parti- 

cipar en sus querellas políticas, especialmente en la pugna 

sino soviética.(109) 

En suma, desde la llegada de la Unidad Popular a La Mo- 
neda en noviembre de 1970, el nuevo gobierno debía enfrentar 

un amplio abanico de problemas y obstáculos. La UP debía no 

sólo cimentar la unión de sus miembros y llenar los vacíos de 

su programa de acción, sino erigir una aparato de dirección 

unitaria y firme centrada en el Presidente. Sólo a partir de 

estos logros, difíciles de por sí, podría la coalición gober. 
nante emprender el camino al socialismo y vencer la resisten- 

  

108.- Ibidem. 
109.- L. González Aguayo. Op c1t. p. 28 
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cia de la oposición política y de los intereses económicos 

opuestos a la UP dentro y fuera de Chile, maniobrar hábil- 

mente al exterior frente a los EU y a fuentes de ayuda y 

apoyo alternativas y sobre todo, mantener neutrales a las 

Fuerzas Armadas.



44 

Capítulo II.- NOVIEMBRE 1970-JUNIO 1971: LA OFENSIVA ECONOMICA   

Los primeros meses de gobierno de la Unidad Popular se 

desenvolvieron, con contadas excepciones, en un insólito clima 

de orden y paz.(110) Las tensiones presentes en el panorama 

permanecieron embozadas al menos hasta junio de 7l. Los Esta- 

dos Unidos se mantenían a la espectativa y al interior de Chi- 

le las pugnas entre los partidos de la coalición gobernante 

parecieron alcanzar un impasse después de enero, mientras la 

oposición se encontraba a la defensiva. En efecto, los enfren-— 

tamientos entre "moderados" y "ultristas" en la UP salieron a 

la luz en esos meses tan sólo durante el Congreso Socialista 

efectuado en enero en La Serena.' Durante la reunión, el ala iz 

quierda del PS había presentado un texto en donde había expre- 

sado nuevamente su prisa por radicalizar el proceso de "la 

vía chilena": 

La UP-habían afirmado los socialistasradicales! es 
una amalgama política cuya base de apoyo principal 
es el proletariado que se alió con otras fuerzas 
para lograr la victoria electoral. Esta unificación 
se llevó a cabo sobre la base de un programa anti 
imperielista y anti oligárquico. Pero la dinámica 
del proceso deberá rápidamente darle un carácter 
anti burgués que permita la edificación de un 
régimen socialista.(111) 

  

La respuesta había provenido nada menos que del presiden 

te Allende mismo, que dió un punto final temporal a la polémica, 

al afirmar en nombre de los sectores "moderados" de la coali- 

ción gobernante: 

Es indispensable que se entienda que es en la mnidad 
donde se afianza la victoria y que esta unidad impli 
ca responsabilidad similar para todos los partidos 
y movimientos que integran la UP... en el movimiento 
popular no existen hegemonías de ningún partido...(112) 

  
110.- Luis Maira Op cit. p. 255 
111.- Citado en C. Lamour Op cit. p. 177 

112.- "Allende en el Congreso del. Partido Socialista.La Serena 
28 de enero de 1971 en S.Allende. Su i a pensamiento Político.
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Y para no dejar dudas del ritmo que debía seguir el "experi- 

mento chileno", advirtió: 

Hemos ganado por los cauces legales. Hemos vencido 
a través... de las leyes de la democracia burquesa 
y dentro de estos cauces vamos a hacer las grandes 
y profundas transformaciones que Chile reclama y 
necesita. (113) 
La paralización de la oposición contribuyó también en 

los primeros meses de 1971, a mantener ocultas las divergen- 

cias entre los miembros de la UP y a unificar la estrategia 

económica del gobierno que se desmembraría posteriormente ba 

jo los ataques de sus opositores al interior de Chile. 

La oposición "económica" a la Unidad Popular se encon= 

tró también en estos primeros meses sin capacidad de respues- 

ta. La gran burquesía chilena fue sorprendida al parecer, por 

los inesperados recursos del gobierno y quedó atrapada por el 

momento, por un orden institucional que era usado ahora en 

contra de ella y sin tener una preparación o suficientes re- 

cursos para destruir ese orden mediante un golpe militar tem- 

prano.(114) 

Allende aprovechó la coyuntura para aplicar acelerada- 

mente los primeros pasos de su programa. Durante las primeras 

semanas de su mandato el presidente envió al Congreso el pro- 

yecto de reforma constitucional para nacionalizar el cobre. 

En diciembre anunció la nacionalización de las minas de carbón 

y expropió la empresa textil Bellavista Tomé, cuya producción 

había sido semiparelizada por sus dueños. Inició igualmente a 

consolidar un punto clave del Area de Propiedad Social (APS): 

el control de la red bancaria del país. El 7 de febrero, el 

gobierno anunció que había comprado acciones de diversos ban- 

113.-Ibidem p+69. 

114.- Lira, Pablo. "The Crisis of Hegemony in the Chilean 
Left" en Philip O'Brien ed. Op cit. pp. 27-51, p. 36.
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cos privados por un valor de 60 millones de escudos.(115) La 

Unidad Popular había echado mano en el proceso de todos los 

instrumentos a su alcance. Allende sabía que podía nacionali 

zar la industria cuprífera con el apoyo mayoritario de la po 

blación y aún de sus opositores en el Congreso, que habían 

mostrado en repetidas ocasiones su descontento por el fraca- 

so de la "chilenización del cobre" emprendida por Frei. Pero 

la nacionalización de otras muchas empresas, cuya lista había 

sido sometida a los congresistas, era una empresa mucho más 

difícil. El Congreso predeciblemente, rechazaría la propuesta 

gubernamental cerrando el camino legal directo para la aplica 

ción del programa de la UP en relación al APS. Allende echó 

mano entonces de otros expedientes. En relación a firmas ex- 

tranjeras aplicó la tesis de la participación gubernamental 

en un 51%. En la mayoría de los casos, la UP emprendió la ne- 

gociación directa con estas empresas, bajo el supuesto de que 

su propia naturaleza de inversión extranjera daría fuerza po- 

lítica al gobierno. En este primer estadio, cuando las empre- 

sas rechazaron las propuestas gubernamentales -como sucedió 

con la Philips- el gobierno permitió que continuaran trabajan 
do para evitar la pérdida económica que hubiera implicado el 

recurso a la fuerza.(116) 

El gobierno empleó métodos diferentes con las grandes 

empresas chilenas. Como en el caso de los bancos privados, la 

UP recurrió reiteradamente a la compra de un número tal de ac 

ciones que le permitiera el control de esas empresas. Cuando 

  

115.- Zammit Ann ed. Op cit. "Discusión sobre Comercio y Ba- 
lanza de Pagos". Esquema del programa de la izquierda 
unida propuesto por Corvalán en 1962 y retomado por la 
UP. Pp. 225. Véase también "Programa de la UP" en Gar- 
cés, Joan E. Chile: el Camino Político hacia el socielis- 
m0. Barcelona: Editorial Ariel p. 245 et  Bessin, 5 
Maira. Op cit. p.255 y Alain Labrousse. Op cit.pp» 229-230. 

116.- Alec Nove. Op cit. p.55
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encontró resistencia por parte de los dueños, el gobierno 

aprovechó su dominio sobre organizaciones sindicales tales 
como la Central Unica de Trabajadores (CUT) para presionar 

a los empresarios -creando de paso un considerable resenti- 

miento- con demandas salariales, control de precios o nega- 

ción de licencias de importación. En muchos casos, una com- 

binación de estas técnicas resultó un disuasor más que su- 

ficiente para obligar a los dueños a vender. 

La Unidad Popular echó mano también de un resquicio 

legal heredado del corto gobierno de Dávila en 1932. El Pre 

sidente Dávila había adoptado una legislación que se mante- 

nía vigente en 70, que permitía al gobierno "controlar" 

aquellas empresas que no estuvieran funcionando en armonía 

con el "interés público". De acuerdo a esta vaga fórmula, 

las autoridades gubernamentales podían reemplazar a la junta 

directiva de esas empresas por un interventor estatal. Y nue 

vamente los ingesos de los dueños podían ser mantenidos bajo 

control a través de la combinación control de precios-alza 

de salarios. (117) 
Por último el APS se vió favorecida por la acción mu- 

chas veces espontánea de las bases de la Unidad Popular. 

Los obreros exigieron en repetidas ocasiones al gobierno la 

intervención de sus empresas o —impulsados por fuerzas de ul 

tra izquierda como el MIR- las ocuparon ellos mismos. 

En suma, la formación del APS avanzó considerablemente 

en los primeros meses de 1971. Sin embargo, aunque el avance 

del Area de Propiedad Social generó una oleada de apoyo popu 

lar al gobierno, los métodos empleados por Allende cayeron 

117.- Ibidem p. 56
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en campo fértil para la aparición de graves problemas para 

la Unidad Popular. El APS era el embrión de donde brotaría 

el conflicto con los Estados Unidos. Además al encontrarse 

cerrado el camino nacionalización vía aprobación parlamenta 

ria, las acciones gubernamentales en esta esfera dejaron de 

conformarse a un plan conocido publicamente y generaron in- 

certidumbre entre los grandes y pequeños empresarios que no 

sabían quien sería afectado en la sigulente etapa y en con 

secuencia, retracción en la inversión privada, así como po- 

larización política. Por último, la conformación acelerada 

del APS dió alas a las fuerzas que pugnaban por la toma de 

empresas en las ciudades y propiedades agrarias,desde la ba 

se. 
Este último renglón se vió estrictamente ligado a otro 

punto del programa popular que empezó a instrumentarse desde 

la llegada de Allende al poder: la reforma agraria. Allende 

inició la expropiación de aquellos fundos mayores de 80 hec- 

táreas, tal como lo preveía la ley agraria aprobada durante 

el gobierno de Frei en 1967. Para enero de 1971, la Unidad 

Popular había expropiado 32 fundos.(118) Paralelamente, el 

gobierno pasó un decreto para crear los llamados consejos 

campesinos. Estos serían un canal de comunicación entre el 

gobierno y las diversas organizaciones campesinas ya existen 

tes para controlar asuntos tales como las expropiaciones, 

créditos al agro, precios, mercadeo e impuestos agrícolas.(119) 

El papel de los consejos sería el de transmisores de la infor 

mación e instrucciones del gobierno a la vez que proporciona- 

ban asesoría a la UP a través de la CORA (Corporación de Re- 

forma Agraria). 

  

118.- P. Sigmund. The Overthrow... Op cit. p. 139 
119.- Kay, Cristobal. "Agrarian Reform and the Transition to 

Socialism". en Philip O'Brien. Op cit. pp. 79-106. p.86 
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Sin embargo, era evidente que los intereses de los agri 

cultores representados eran múltiples y en ocasiones, encon- 

trados. Los consejos incluían desde organizaciones de corte 

pequeño burgués como los pequeños propietarios, hasta aquellas 

del proletariado campesino: voluntarios, afuerinos y obreros 

agrícolas, o de indígenas sin tierra, como los Mapuches. Ello 

aunado a la actividad del MIR y otros grupos de izquierda fue 

ra de la Unidad Popular en el agro, dió pronto como resultado 

la desorganización en la actividad de los organismos agríco- 

las que rebasaron las directivas del gobierno e iniciaron una 

verdadera oleada de ocupaciones de predios no prevista por la 

UP. Para principios de 71, 260 propiedades agrícolas habían 

sido ocupadas ilegalmente.(120) 

La creación del APS y la aceleración de la reforma agra 

ria en los primeros meses del gobierno de Allende, se vieron 

acompañadas por la aplicación de una política económica cen- 

trada en el impulso de la demanda a través de aumentos salaria 

les a las clases populares y de la fijación de precios para 

activar la capacidad industrial ociosa, redistribuir el ingre- 

so y controlar la inflación a la vez que se perseguía una polí 

tica de pleno empleo. La elección de Allende fue seguida por 

grandes incrementos salariales como lo muestran las siguientes 

  

  

  

tablas: 
TABLA IV 

Porcentaje de incremento en los sueldos reales, 
1970-1971. 

sueldos y salarios precios sueldos reales a) 

enero-enero 43.2 28.1 * 1.8 
abril-abril 53.0 20.2 27.0 
Íwlio-julio 54.9 19.1 30.1 
get. oct. 51.9 16.5 34.1 
  

  

  

12 gmund. The Overthrow. O; 
121.- Alec Nove. Op cit. p. 59 

P» 139 
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TABLA Y 
Sueldos y Porcentaje Incremento 
Selarios de incremen Indice  Porcentual 
(Indice, tos sobre de de los sala 
base des- la cifra Precios rios reales. 

nocida) anterior 

Octubre 1968 1187.0 - - - 
Octubre 1969 1605.4 35.2 27.2 6.2 
Octubre 1970 2450.7 52.7 35.6 12.6 
Julio 1971 3529.3 44.0 12.2 28.3 (122)   

El incremento salerial era en consecuencia, para mediados 

de 71,cosiderable. Pero lo más notable era que la política gu- 

bernamental parecía haber logrado detener la espiral inflacio- 

maria que se había convertido en una constante de la economía 

chilena. Esto se había logrado en los primeros meses del gobier 

no popular mediante la aplicación de un estricto control de pre 

cios. Entre diciembre de 70 y febrero de 71, éste había incluí- 

do a productos tales com el del pan y la leche, en beneficio de 

las clases bajas.(123) El resultado no se hizo esperar. Para 

julio -como lo muestra la Tabla V- el Índice de precios arrojó 

un incremento de 12.2% frente a un 34% promedio de los últimos 

tres años de Frei en el mismo período. A la vez, la elevación 

de la demanda impulsó el crecimiento de la productividad indus- 

trial y agrícola y abatió el desempleo. Bntre diciembre de 1970 

y junio de 1971, éste se redujo de 8.3%a 5.2%.(124) El nivel 

de vida de las clases bajas se elevó aceleradamente y se tra- 

dujo en un creciente apoyo político a la Unidad Popular que la 

oposición a la defensiva, difícilmente podía evitar, mientras 

el ejército era neutralizado en base a la lealtad formal del 

alto mando al gobierno. Para abril, el resultado de las eleccio 

nes municipales legitimó definitivamente al gobierno popular y 

  
122.- Puente: ODEPLAN. Informe Anual 1971 pp.27-28 Calculado por 

Alec Nove. Op_ cit. p. 60 
A. Labrousse. Op cit. p. 230. 
Edward Boorstein, Op cit. p. 111 
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dio a la UY un notable triunfo. La Unidad Popular recibió el 

50.9% de los votos, mientras la DC obtuvo tan sólo el 25.6%. 

TABLA VI 
  

Elecciones Municipales. Abril 1971. 
  

Partido Porcentaje de la votación 
  

Unidad Popular 50.9 
Democracia Cristiana 25.6 
Partido Nacional 18.1 
Partido Demócrata Radical 3.8 
Otros 1.0 

(125) 
En el contexto político de Chile, las elecciones de abril 

habían constituido un verdadero referendum. Y la izquierda en 

el poder recibió con euforia el nuevo triunfo. Los "ultristas" 

de la Unidad Popular se apresuraron a recomendar a Allende la 

aceleración del proceso en un momento en que la correlación 

de fuerzas políticas era indudablemente favorable al gobierno. 

Especialmente se propuso la convocación a un plebiscito que 

pediría apoyo para ampliar los poderes del ejecutivo y per-= 

mitirle introducir muchas de las reformas institucionales pro- 

puestas en el programa popular, sin correr el riesgo de un boy-= 

cott de la oposición mayoritaria en el Congreso. Sin embargo, 

como en otras ocasiones, los "moderados" encabezados por los 

comunistas, impusieron una línea de prudencia y la UP dejó pa= 

sar esta oportunidad para tomar verdaderamente las riendas del 

poder en Chile. Allende cometió además, un error que resulta- 

ría a la larga crucial: desperdició la situación única creada 

125.- Pablo Lira. Op cit. p.34, Alain Labrouse. Op ext. p.231 y 
Paul Sigmund Qp cit. p.143. El voto popular desglosado arro 
jó las siguientes cifras para los principales partidos de 
la UP: P3:22.89%, PCCH: 17.36% PSD: 1.38%. El Keesings Con- 
temporary Archives dió cifras ligeramente diferentes: aque- 
llas utilizadas por 
de la oposición. Según estos, la UP hebía obtenido 49.7% de 

  

l Mercurio y otros medios de información 

la votación, mientras que la oposición combinada había reci- 
bido el 48.05%.Véase Keesings Contemporary Archives Vol.1971 
1972. p. 24871.
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por el triunfo de abril para mandar a retiro a los oficiales 

de lealtad sospechosa y neutralizar de manera más efectiva a las 

fuerzas armadas.(126) 
Por otra parte, el éxito popular en las urnas, fuera de 

legitimar el triunfo de Allende en 1970, no sólo no fortale- 

ció la posición de la UP en el Congreso, porque las cabezas 

de los municipios no tenían de hecho ningún peso en la marcha 

del país,(127) sino que debilitó al gobierno al sacar a la 

oposición de su parálisis. El resultado de las elecciones ha- 

bía convencido a los opositores de la UP del posible triunfo 

de la izquierda en las elecciones para el Congreso de 73, que 

apenas podía vislumbrarse antes de abril. Esta posibilidad, 

como apuntaría posteriormente Luis Maira, "tornaba viable el 

proyecto de modificar por vía constitucional la naturaleza del 

Estado" y ello decidió a la oposición a intensificar "sus es- 

fuerzos y acortar los plazos de sus planes de imposibilitar 

el cumplimiento del programa de gobierno de Salvador Allende!(128) 

Sin embargo, todavía en mayo, los proyectos de la oposi- 

ción se encontraban en pañales. La DC se rehusaba a consolidar 

la unión con el Partido Nacional y los planes de ofensiva de 

Morales Adriazola y de Jarpa Onofre -centrados en la creación 

del caos económico al interior y en la aplicación de desafue- 

ros constitucionales a los ministros de Allende hasta lograr 

el "jeque mate institucional"- eran aún meros proyectos. 

Los efectos de la prosperidad producida por la política 

económica expansiva del Ministro de economía Pedro Vuzcovic y 

del triunfo de abril se tradujeron en una política optimista 

126.- Entrevista Isabel Turrent/Luis Maira. 3lenero 1978. 
127.- Para un análisis detallado de la relación entre los muni- 

cipios y el centro en la política chilena anterior a 1973, 
véase: Valenzuela, Arturo. Political Brokers in Chile: 
Local Goverment in a Centralized Polity. Durham, N.C. 
Duke University Press. 1977. 272 pp. Capítulos2, 4 y 8. 

128.- L. Maira. Op cit. p.262. 

     



al interior y en una actitud ofensiva en el ámbito externo. 

En su primer mensaje al Congreso en mayo de 71, Salvador Allen 

de subrayó su creencia en la posibilidad de realizar la transi 

ción al socialismo en Chile en un marco de libertad, pluralis- 
  mo y democracia. El país se convertiría en palabras del presi. 

dente en "la primera Nación de la tierra llamada a conformar el 

segundo modelo de transición a la sociedad socialista".(129) 

Abril y mayo fueron paralelamente meses marcados por la 

ofensiva externa de la Unidad Popular. Esta fue resultado sin 

embargo, no sólo del clima de optimismo prevaleciente en las 

filas del gobierno, sino también de la necesahd de enfrentar los 

problemas económicos que podían preverse a corto plazo para el 

gobierno de Allende. En efecto, la cadena de éxitos que habían 

marcado la evolución del "experimento chileno" en los primeros 

meses de 71, no podían ocultar las dificultades que empañaban 

el panorama de la UP. La política económica de Allende había 

provocado sobre todo,dos fenómenos que podían dar al traste en 

un futuro las metas que se había marcado la Unidad Popular. Por 

una parte, la política anti-inflacionaria del gobierno se veía 

amenazada por el incremento en el circulante que se había ele- 

vado en un 25% tan sólo en los tres primeros meses de la ges- 

tión de Allende.(130) Y el mini boom de la demanda provocado 

por la política de la UP había desbordado a la oferta interna y 

había obligado al gobierno a elevar las importaciones de ali- 

mentos, en perjuicio, tanto de las compras de bienes de capital, 

como de las reservas de moneda dura. El porcentaje de bienes de 

capital dentro de las importaciones totales de Chile, pasó de 

26.8% en 1970, a sólo 19.2% en 71.(131) La fuga de reservas fue 

129.- Citado en P. Sigmund The Overthrow Op cit. p. 147. Véa 
se también S. Allende. Su Pensamiento Político.0p cit. 
Pp+112-113 

130.- Paul Sigmund. Ibidem p. 138 
131.- Bell, Clive and David Lehmann. "The International Context 

of La Via Chilena" pp.343-365, en A.Zammit ed.Op cit. 
Cuadro p. 362. 
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todavía más notable. De un total de 342.2 millones de dólares. 

heredados a la UP en 1970, las reservas se contrajeron a 341 

en los primeros tres meses de su gobierno y a sólo 269 millo 

nes de dólares para junio de 71.(132) Esta tendencia se ha- 

bía visto alimentada por la clara baja del precio de cobre 

en el mercado internacional y la actitud norteamericana. Los 

Estados Unidos se habían negado a renegociar la deuda exterior 

chilena y habían cortado cada vez más las fuentes tradiciona- 

les de crédito norteamericano de Chile. Allende se había vis- 

to obligado a recurrir a otras fuentes en busca de créditos 

a corto plazo y había visto crecer el ya considerable monto 

de los pagos por amortización y servicio de la deuda chilena. 

(133) El panorama de las dificultades económicas de la UP se 

completaba con los errores mismos del gobierno. Entre otras 

cosas la falta de un proyecto económico a largo plazo, había 

llevado a descuidar el rengón de los ingresos por inversión 

extranjera, que podía haber sustituído el drenaje de dólares 

de la reserva. 

Este problema era especialmente grave si se considera que 

se había calculado que para llevar a cabo su programa económico, 

la UP necesitaba una entrada mínima de capital de 600 millones 

de dólares entre 1971 y 1976.(134) 

  
132.- Ibidem Cuadro p.361 y Angell, Alan. "The Chilean Road to 

Militarism". International Journal. Vol. XXIX. Summer 1974. 
3. Pp» 393-412, p.397. 

133.- A. Angell. Ibidem p. 397 y C. Bell y D. Lehmann. Op cit. 
p.361 En relación a la baja de los precios internacionales 
del cobre véase: Estudios Económicos. Op cit. Cuadro p.33. 
En 69 la tonelada de cobre se había cotizado en 621,25 Li- . 
bras esterlinas, para 70 esa cotización disminuyó a 587,90 y 
para 1971, a la cifra record de 444,43 Libras E. 

134.- Ann Zammit ed. "Discusión sobre Comercio y Balanza de Pagos" 
Op Pp. 174
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Para mediados de 71, el gobierno popular enfatizó la ne- 

cesidad de diversificar sus mercados y fuentes de financiamien 

to.(135) La hostilidad norteamericana que se había expresado 
poco antes de las elecciones de abril en la cancelación de la 

visita del barco Enterprise a Chile y la dificultad de lograr 

una mayor ayuda financiera en Europa Occidental, empujaron a 

la UP a buscar la asistencia de los países socialistas.(136) 

Todavía en febrero de 71, Santiago había mantenido una actitud 

moderada y distante frente a Moscú, alimentada por la necesi- 

dad del gobierno de erosionar los temores de la clase media 

frente a las elecciones de abril.(137) Pero después del triun- 

fo electoral, la UP inició un acercamiento -aunque todavía ti- 

tubeante- a las naciones socialistas. A fines de abril, el Can 

ciller Almeyda regresó de Pekín con un acuerdo de intercambio 

y cooperación técnica y financiera con la RPCH por un total de 

  

  

135.- El mismo Corvalán enfatizó en diversas ocasiones que Chi- 
le no era adverso a seguir recibiendo créditos norteame— 
ricanos. 

136.- Esta opción fue apuntada por diversos estudiosos de la po 
lítica soviética y del "experimento chileno". Entre ellos 
León Gouré, que en 71 suponía que "con toda probabilidad 
Moscú participará profundamente en Chile en materia de 
ayuda económica, acaso militar". Ver Gouré y Suschliki. 
"El gobierno de Allende..." Op cit. p. 10. Un grupo de 
analistas cuyos puntos de vista aparecieron en el libro 
de Ann Zammit, afirmó que una alternativa indudable para 
la selida económica de Chile era la asistencia de los paí 
ses socialistas por medio de ventajas comerciales o cré- 
ditos y asistencia en moneda dura convertible. Véase A. 
Zammit ed. "Discusión sobre Comercio.!+0p cit.pp.173-174 

137.- Allende había por ejemplo , desaprovechado subrayar la ne- 
cesidad de financiamiento externo de Chile en su primera 
aparición frente a la televisión soviética en febrero y 
lo mismo había sucedido con los delegados chilenos al 
XXIV Congreso del PCUS en abril de 71. 

 



62 millones de dólares.(138) Paralelamente Hugo Cubillas, 

director de Asuntos Económicos del Ministerio de Asuntos Ex- 

teriores encabezó una delegación chilena que viajó por los 

países de Europa Oriental y la URSS en busca de ayuda finan 

ciera.(139) Aunque el Kremlin se negó a financiar los proyec 

tos de industria pesada propuestos por Cubillas, la delega- 

ción chilena logró que los países del campo socialista acep- 

taran invertir en el sexenzo que gobernaría la UP entre 300 

y 400 millones de dólares.(140) 

Con el objetivo de afinar lo logrado por Cubillas e in 

crementar en lo posible la ayuda de la URSS, una nueva dele- 

gación chilena encabezada por Clodomiro Almeyda viajó a Mos- 

cú en mayo de T1.(141) 

Esta vez,el Kremlin pareció profundizar su compromiso: 

aceptó la apertura de oficinas comerciales mutuas, se compro- 

metió a ayudar a Chile en proyectos pesqueros e industriales 

y junto con otros países de Europa Oriental otorgó 100 millo- 

nes de dólares en créditos a Chile. 
  

La Unidad Popular cerró la primera etapa de su gobierno 

con dos crisis sucesivas. Al interior el asesinato de Edmundo 

Pérez Zujovic, exministro del Interior de Prei y amigo cerca- 

  

138.- Kaufman, Edy. "La Política Exterior de la UP chilena" 
Op cit. p. 271 y Eeesings Contemporary / Archives. 
Vol. 1971-1972 p. 248714. 

139.- Leopoldo González Aguayo. Op cit. p. 
140.- Ibidem p. 29 y Catherine Lamour Op Sata Pp. 286. 
141.- KCT. Op cit. p. 24873. 
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no del ex-presidente puso en marche el proceso que culminaría 

con la unión formal de la DC y el PN.(142) En el exterior, la 

nacionalización de las compañías cupríferas fue la chispa que 

desataría el conflicto abierto entre el gobierno chileno y 

Washington que marcaría a partir de entonces de manera defini- 

tiva el desempeño de la Unidad Popular. 

142.- La muerte de Pérez Zujovic fue imputada a la Vanguardia 
Organizada del Pueblo (VOP), grupo radical de extrema iz- 
quierda. Sólo años después se conocería la importante 
participación de la CIA en el asesinato: Paul Sigmund. 
The Overthrow... Op cit. p. 148, A. Labrowse. Op cit. 
Pp. 315-316 y L. Maira.Op cit. p. 263. 
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II.- LA "DOCTRINA ALLENDE". 

Capítulo I.- PRIMER ANIVERSARIO 

La historia de la Unidad Popular en los últimos meses de 

1971, fue en gran parte, la de la apertura del conflicto con 

los Estados Unidos. La nacionalización del cobre, aprobada por 

mayoría en julio en el Congreso chileno, se convirtió en "el 

núcleo de polarización, en "el nudo de estrangulamiento", de 

las relaciones entre los dos países. Lo que hasta mediados de 

T1, había sido un conflicto sordo, se convirtió en hostilidad 

abierta.(143) El eje de la pusna sería la llamada "Doctrina 

Allende", que proponía el descuento de las ganancias excesivas 

de la compensación que el gobierno chileno debía pager e empre 

sas extranjeras nacionalizadas. 

La reacción de Washington ante la Doctrina Allende fue 

de total rechazo. La posición de la UP era para los Estados Uni- 

dos una verdadera ameneza de corte dominó: si se aceptaba, to- 

dos los países del III Mundo nacionalizarían sus propiedades 

sin compensación.(144) La respuesta de la Unidad Popular fue en 

un principio, tibia. Aunque la actitud norteamericana no era ya 

un secreto para nadie, Allende desaprovechó la oportunidad de 

movilizar a la opinión pública internacional en favor de Chile. 

Haciendo el juego a la política de "bajo perfil" norteamericana 

Allende siguió tratando los problemas con Estados Unidos como 

algo críptico y el conflicto con Washington aunque abierto, se 

desarrolló, en gran parte, bajo la superficie. Chile se negó a 

formalizar el conflicto porque Allende creía aun en la efecti- 

vidad de una política de "appeasement" con Estados Unidos y por 

que, curiosamente, la coalición popular no estaba muy conciente | 

143.- Entrevista I11/Luis Maira. 31 de enero de 1978. R. Fagen 
Op cit. p. 308 

144.- Entrevista IT/Luis Maira. 24 enero de 1978.
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de la importancia y espectativas que había despertado el "ex- 

perimento chileno" en el mundo y las posibilidades de apoyo 

que podía extraer de ello.(145) En consecuencia, los acomteci 

mientos que salieron a la luz pública, siguieron siendo tan 

sólo indicadores de una actividad mucho más amplia y hóstil 

de parte del gobierno de Nixon frente a Chile. 

Entre julio y agosto, los EU ejercieron fuertes presiones 

sobre Santiago para evitar el voto aprobatorio del Contralor Ge 

neral chileno a la "Doctrina Allende". Los norteamericanos habían 

pasado de la "neutralidad malevolente", a la"hostilidad activa". 

(146) El 19 de julio de 1971, el Secretario Adjunto para Asun 

tos Internacionales del Tesoro, John Petty, declaró a miembros 

del Senado de los Estados Unidos respecto a los países de Améri 

ca Latina: 

Los EU no niegan el derecho de esos países a nacio- 
nalizar las firmas extranjeras, pero nuestra inquie- 
tud es legítima, cuando ellos rehúsan ofrecer como 
contrapartida una compensación rápida y justa... En 
lo sucesivo —concluyó- seremos más estrictos cuando 
llegue el moento de aprobar las demandas de présta- 
mos en los organismos bancarios nacionales e inter- 
nacionales.(147) 

Esta fue denominada por el representante norteamericano ante el 

BID, como una "política de disuación". John Connally, el Secre- 

  

Ibidem. Luis Maira piensa que entre otras cosas, la UP 
pudo haber intentado desde 1971 la formación de un bloque 
con los países que apoyaban a Chile en América Latina para 
la defensa de la Doctrina Allende y movilizar a la opinión 
pública progresista, especialmente en los EU, donde después 
de Viet Nam, estos sectores serían especialmente sensibles 
a cualquier intervención norteamericana en el exterior. 
Véase también: Federico Gil "Socialist- Chile..." 
Op cit. p. 38 
Lamour Op cit. p. 276 
Ibidem pp. 276-277 
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tario del Tesoro, era el principal abogado de esta línea.(148) 

En julio, declaró en una entrevista aparecida en el Bussiness 

Week que los EU podían adoptar una política de cerrazón frente   
a América Latina en materia económica y comercial porque "de 

todas maneras, no tenemos amigos ahí"(149) La disuación nortea- 

mericana, pasó pronto de las palabras a los hechos. El 12 de 

agosto, el Eximbank anunció que había rechazado la pet1ción chi- 

lena de un crédito por 21 millones de dólares para la compra 

en EU de tres aviones Boeing. Ante las protestas chilenas, un 

portavoz del Departamento de Estado, Mc Closkey, confirmó que el 

gobierno de los EU no otorgaría créditos a Chile hasta que el go 

bierno chileno diera "sólidas garantías" de pago a las compañías 

mineras nacionalizades. (150) Significativamente, los Estados 

Unidos no cortaron sus créditos a los militares chilenos. A prin 

cipios de julio se había otorgado y se mantuvo, un préstamo para 

comprar equipo militar por 5 millones de dólares.(151) 

En Santiago, la reacción fue violenta y unánime. Las ac- 

ciones norteamericanas parecían haber unido paradójicamente a 

la oposición y al gobierno, que protestaron conjuntamente por 

148.- La política norteamericana no fue decidida en bloque. Pa- 
rece un hecho que frente a Connally, el Departamento de Es 
tado se negó a presionar a Chile. William Rogers, por ejem 
plo, se opuso a la restricción de créditos, argumentando 
. que estas maniobras corrían: el riesgo de ser de hecho 
perjudiciales a los negocios norteamericanos en caso de ex 
propiación y complicaban las relaciones políticas entre los 
países interesados" Citado en C. Lemour. Op cit. p.280 

149.- Citado en Paul Sigmund Op cit. Pp. 153 y Lemour Op cit. p.282 
VII 1971-1972 150.- Citado en Keesings Contemporary Archive: 

p.24971A Véase también Gil 'ocialist Chile" Op cit. p. 36. 
151.- KCA Op cit. p. 248714. 
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esa "insoportable" intervención en los asuntos internos de Chi- 

le.(152) En Washington, el embajador Letelier anunció que Chi- 

le había volteado sus ojos a la URSS y que compraría ahí avio- 

nes Ilyushin en sustitución de los Boeing norteamericanos.(153) 

El 29 de septiembre de 71, el presidente Allende anunció 

que la Contraloría General había aprobado la tesis de las "ga- 

nancias excesivas" y que 774 millones de dólares serían deduci- 

dos por este concepto a la compensación debida a las compañías 

Anaconda y Kennecott. Dado que el valor de sus propiedades en 

libros fue estimado en 500 millones, de hecho, las compañías cu- 

ríferas no recibirían compensación alguna.(154) Paralelamente, 

el gobierno chileno anunció la intervención de la ITP.(155) 

Chile ofreció pagar una compensación de 24 millones de dólares: 

la compañía telefónica norteamericana exigía una suma de 153 

millones. Le ITT inició entonces una política de lobbying que 

resultaría muy perjudicial para Chile. El 28 de septiembre, 

pidió al Departamento de Estado norteamericano el embargo del 

cobre chileno y la suspensión de la ayuda a Chile por parte del 

BID y la AID.(156) Aunque las maquinaciones de la ITT serían 

152.- Lamour. Op cit. p. 279. El gobierno chileno consideró la 
decisión del Eximbank inadmisible por tres razones: por- 
que estaba basada en consideraciones políticas, porque el 
monto de la indemnización a las compañías cupríferas esta 
ba siendo decidida legalmente en la Contraloría General 
y porque Chile se había comprometido a pagar al Eximbank 
una deuda por 190 millones de áólares contreída por las 
compañías cupríferas antes de la nacionalización. 

153.- Keesings Contemporary Archives. Op cit. p. 248714 
154.- Feder1co Gil "Socialist Chile..." Op cit. p. 36, El "Eve- 

ni: Star", calificó la decisión chilena como "un caso de 
robo cínico y descarado": Chile: El problema de la indem-' 
nización de las Cías. Cupriferas". Comercio Exterior. Vol. 
XXI f11. nov. 1971. Citado en p. 1014. 

155.- Paul Sigmund Op cit. p. 155 La UP arguyó como just1fica- 
ción que la ITT no había cumplido la obligación que la 
concesión le había impuesto: dar un servicio eficiente. 

156.- Ibidem p. 155.
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conocidas publicamente tiempo después, ello no evitó que efec- 

tivamente los Estados Unidos cortaran sus créditos y restrin- 

gieran su comercio con Chile. El monto de ayuda y créditos pro 

venientes de los EU disminuyeron de 151 millones de dólares en 

68,2 sólo 56 en 1970 y a 17 en 1971.(157) Y las importaciones 

norteamericanas provenientes de Chile mostraron un descenso:no 

table -el único caso de una disminución tan sensible en toda 

América Latina en el perído entre 1965-1971-: de 206 millones 

de dólares en 1968, a 157 en 1970, y a sólo 91 millones de dó- 

lares en 1971.(158) La decisión de la Contraloría General chi- 

lena, se vió acompañada también por otras amenazas norteameri- 

canas. El 13 de octubre el Secretario de Estado William Rogers 

-que parecía haberse sumado a la "disuas1ón"- deploró "la apli 

cación retroactiva sin precedentes del concepto de las ganan- 

cias excesivas" y advirtió que esta medida podía obstaculizar 

la corriente de fondos de inversión privada y ayuda a Chile.(159) 

Calificó la "Doctrina Allende"como "un serio alejamiento de los 

standares establecidos por el Derecho Internacional" y manifestó 

que las acciones chilenas "podían afectar negativamente el mon- 

  

Statistical Abstract of the US. EU : US Department of 
Commerce. 1972 Cuadro p. 772: "US Foreign Grants and 
Credits by Country. 1945-1971". Por su parte, los ban- 
cos privados norteamericanos disminuyeron sus préstamos 
al gobierno chileno de 220 millones de dólares que le 
habían otorgado en 1970, a 88 para fines de 7Tl: Armando 
Uribe. Op cit. p. 156 

Statistical Abstract of the US. Op cit. Cuadro p. 778: 
"Exports and Imports of Merchandise by Continent, Area 
and Country". 

158   
  

159.- R. Fagen Op cit. p. 308 y Paul Sigmund. The Overthrow... 
Op cit. p. 155
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to de ayuda norteanericana que se otorgaba a otros países 

en desarrollo".(160) 

La otra cara de la moneda de la política de Nixon frente 

a la UP, adquirió paralelamente mayores proporciones. Los mon= 

tos de ayuda destinada e la oposición y a sus órganos, asícomo a 
la recién creada organización ultraderechista Patria y Libertad 

aumentaron notablemente.(161) 
  

El panorama interno de Chile se oscureció paralelamente. 

Entre julio y diciembre la Us se enfrentó a una creciente agu- 

dización de los problemas políticos en el seno de la coal1ción 

goberaante y frente a la oposición y un panorama económico am- 

biguo: aparentemente exitoso, pero preñado de obstáculos cuya 

salida era difícil vislumbrar. La heterogeneidad ideológicca 

de la Unidad Popular siguzó creando problemas al presidente 

160.- Feesimgs Contemporary Archives Op _c1t. p. 250674 Véase 
también Armando Uribe El Libro Negro... Op cit. para un 
análisis detallado de los argumentos norteamericanos en 
apoyo de la tan discutida fórmula de la compensación 
“pronta, efectiva y adecuada" y la réplica chilena pp.141- 
142. La reacción norteamericana respondía también al he- 
cho de que la nacionalización +l cobre chileno afectaba 
directamente el gobierno de los EU: las compañías cuprí- 
feras, estaban aseguradas contra expropiación por la 
Overseas Private Investment Co. que era una oficina del 

Departamento del Tesoro. "Chile: ¿l Problema de la Indem- 
" Op cit. p. 1014 

161.- En septiembre el "Comité de los 40" aprobó el sasto e 
700 00 dólares destinados por la CIA a apoyar al Ji o 
y en noviembre se destinaron 815 000 dólares adiczonales 
para los partidos de la Oposición más 160 000 en diciem- 
bre. P. Sigmund Op cit. p. 156. En opinión de este autor , 
el dinero norteamericano fue de fundamental importancia 
en el éxito de la resistencia de importantes empresas que 
la UP deseaba afectar, entre ellas, al Bando de Chile y la 
compañía de papel de Alessandri. Joan Garcés en su libro 
Allende y la Experiencia Chilena, afirma que EU dió cerca 
de 700 000 dólares a Patria y Libertad en 1971: p. 164 
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Allende. En julio, contra los deseos de Salvador Allende, que 

otorgaba especial importancia a la inclusión de los sectores 

medios en el gobierno, el PR se dividió y las pugnas entre so_ 

cialistas y comunistas, a pesar de la fachada de unidad en la 

coalición gobernante, se mantuvieron intactas. El resultado fue 

que para fines de 1971, la UP se encontraba aún imposib1litada 

para implementar una estrategia única. Persistía de hecho, una 

“coexistencia de legitimidades" de las dos visiones que preva- 

lecían en el gobierno —-la del PS y la de los sectores modera- 

dos encabezados por el PGCH- sobre la meta del proceso, y su 

naturaleza. Estas divergencias estaban obstaculizando claramen 

te la cohesión de la UP.(162) El sistema de “cuoteo" estable- 

cido como un mecanismo para la distribución de responsabilida- 

des políticas entre los partidos de la UP, había dado luger a 

la lucha política interna y "exacerbado las tendencias secta- 

rias por el control del patronazgo político y la dirección del 

proceso".(163) Esta atomización del aparato administrativo del 

Estado, ligado directamente a la pluralidad ideológica de la 

UP, había llevado de hecho a un "parcelamiento" de la toma de 

decisiones políticas, que empezó a padecer de falta de linea- 

mientos centrales e ineficiencia. 

El sector fundamental en que la UP centraba su poder la 

clase obrera- empezó a generar también para fines de 71 pro- 

blemas para Allende. La hiperpolitización y polarización polí 

tica de la sociedad chilena se reflejó en los sectores obre- 

ros en perjuicio de la coalición gobernante. La hipermoviliza- 

ción que experimentaba la clase obrera como resultado de las 
  

162.- Entrevista IT/Luis Maira. 31 de enero de 1978. Prothro... 
"Public Opinion and the Movement of the Chilean.. 
Op cit. p. 40 y Rosenkranz y Pollack Op cit. pp236-237. 

163.- Jorge I. Tapia Videla. Op cit. p. 47 
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campañas encontradas de la DC-PN y la UP, se tradujo en un 

agudo "economismo en los trabajadores", que no disminuyó ni 

ante el incremento salarial que alcanzó entre enero y octubre 

de 71, una tasa de 34%.(164) El resultado fue la indisciplina 

y el ausentismo de los obreros y la multiplicación de huel- 

gas.(165) 

El fracaso de la UP para asegurar la movilización polí- 

tica de apoyo,(166) se hizo especialmente evidente en los sec 

tores trabajadores entre los cuales la DC seguía conservando 

fuerza. El pluralismo en las tendencias políticas de los obre= 

ros, unido a su visión economicista del proceso político chile 

no se convirtió en un problema claro para el gobierno a fines 

de Tl. 

Otro motivo de preocupación para la Unidad Popular, era 

la enajenación y actividades de los sectores ultreizquierdistas 

fuera del gobierno. Especialmente el MIR, siguió durante la 

segunda mitad de 71, inspirando y dirigiendo activiades "espon 

taneístas" entre las masas de marginados rurales y urbanos. La 

ininterrumpida serie de ocupaciones ilegales de predios agrí- 

colas creó una imagen de falta de autoridad gubernamental y 
anarquía social, y fue utilizada por la oposición para incre- 

mentar la polarización política y el clima de confrontación so- 

cial   

164.- Rober Hamburg. "The Lessons of Allende..." Op _cit. p+73 
165.- Whitehead, Lawrence. "Why Allende Pell". The World Today. 

Novémber 1973. Vol. 29 11. pp. 461-474, p.465. Y Lands- 
berger, Henry A. and Tim Mac Daniel. "Hypermobilization 
in Chile . 70-73” World Politics. July 1976. Vol.XXVIII. 
K4 pp. 502-542, pp. 509-511. Un indicador claro de esta 
hipermobilización fue el notable incremento en el número 
de huelgas entre 70 y 73. Según estos últimos autores, 
aumentaron de 204 huelgas en 1959 a 3,300 en 1972: p. 52l. 

166.- Jorge I. Tapia Videla. Op cit. p. 53 
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De hecho, para el primer aniversario de la llegeda de 

Allende al poder, el WIR jugaba ya un papel de "catalizador 

en el proceso chileno".(167) Aunque nunca tuvo ni remotamente, 

la fuerza para constituir una alternativa a la Unidad Popu- 

lar (168) y su viszón del "experimento chileno" resultaría a- 

certada a fin de cuentas en distintos puntos, sus actividades 

jugaron a favor de la derecha, que las utilizó con gran efica 
cia en su campaña antigubernameatal. 

Los últimos meses de 1971, presenciaron obviamente taí- 

bién, una agudización definitiva de la pugna política entre la 

oposición unida y la Unidad Popular. La votación conjunta que 

aprobaba la nacionalización del cobre, fue la última iniciati- 

va gubernamental de importancia que conté con el apoyo de la 

oposición. A partir de entonces, ésta rechazó sistematicamente, 

por ejemplo, todos los intentos de la UP por emprender una re- 

forma fiscal que tenía dos objetivos vitales para el gobierno: 

redistribuir el ingreso a favor de las clases bajas y contro- 

lar un instrumento básico para detener la inflación que empeza 

ba a cobrar velocidad a fines de año.(169) 

La oposición se convirtió en consecuencia, en el motor 

de polarización de la sociedad chilena. Practicamente, todas 

  

167.- I1/Luis Maira. 31 de enero de 197%. 

168.- Ibidem. Otros observadores de Chile comparten la opinión 
de que el MIR previó por ejemplo, el problems militar. 
O sea la necesidad de crear un poder alternativo frente 
a la crisis de la democracia chilena, una fuerza social 
de respaldo que hubiera desequilibrado el empate desde 
fuera en apoyo de la UP. el MIR apoyó siempre la verte- 
bración de las organizaciones o grupos deápoyo con que 
contaba el gobierno: obreros, campesinos, estudiantes, 
ete. Ello hubiera permitido en op1mión de luaira, rele- 
gitimar el poder del gobierno frente a la quiebra del 
aparato político en 1971 y posteriormente 

169.- Boorstein, Edward. Allende's Chile...An Inside View 
Op _citep. 117 

  

e 5 
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las organizaciones sociales se volvieron "centros activos 

de enfrentamientos: la elección de las directivas de cual- 

quiera de estos organismos empezó a plantearse en términos 

ebiertamente políticos en favor o en contra del gobierno (170) 

La creciente falte de flexibilidad del marco legal y 

constitucional permitió que los proyectos de la derecha(171) 

para derrocar a la UP, empezaran a implementarse a todo vapor. 

Para fines de 1971, todos estos problemas emergieron 

claramente — como se verá cuando la visite de Yidel Castro a 

chile actuó como un catalizador de las tens1ones sociales y 

políticas que se habían venido agudizando a lo largo del pri- 

mer año de gobierno de la UP. Sin embargo hasta diciembre, és 

tas no habían presentado un cariz tan grave como tomerían en 

72, debido principalmente a un factor fundamental: el aparen- 

te éxito de la política económica del gob1erno. Los últimos 

meses de 1971, permitieron comprobar que los logros económi- 

cos de la UP eran únicos en muchos años. el PIB se había ele 

vado en 8.3%(172). El crecimiento había sido especialmente no 

table en la industria, donde el incremento de la demanda, es 

timulada por el aumento salarial(173)ypor el creciente gasto 

  
170.- Maira. Op cit. p. 263 

171.- Ibid Supra. Planes Morales Adriazola y Onofre. 

172.- Cuadro 101. "Chile: Producto Interno Bruto por Ramas 
de Actividad Económica" en Naciones Unidas: Estudio 
Económico para América Latina. 1973. p. 184 

  

  
173.- Grecic, Vladimir. "Desplazamientos económicos y polí- 

tico-sociales en Chile". Política Internecionel. Nov. 
20, 1972. Año 23. K540-1 p.28. Según Hamburg, esta 
tasa fue mayor: 34% entre enero y octubre de Tl: Re 
Hamburg "The Lessons of Allende". Op cit. p. 73
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deficitario del gobierno, había puesto a trabajar la capaci- 

ded industrial ociosa y había agotado los inventarios.(174) 

La producción industrial creció en 1971, a la sorprendente 

tasa —para los stándares chilenos- de 12.94(175). Aun la pro 

ducción agrícola se elevó en 5%.(176) Paralelamente la infla 

czón había sido mantenida baja, gracias al estricto control 

de precios (se elevaron sólo en 20»)aplicado por el gobierno 

y el desempleo se mantuvo al mínimo nivel que había alcanza- 

do en los primeros meses del gobierno de Allende: 3.5%. 

Le confirmación de estos logros fue publicada con entu- 

siasmo por la Unidad Popular y contribuyó a mantener las ten- 

siones sociales y políticas bajo cierto control. Sin embargo 
  tras este panorama -como señaló entonces la opos1cién-, se 

ocultaban indicadores claros de que el ritmo de desarrollo 

económico que el país había experimentado en 71, no podría man 

tenerse aplicando el modelo de reflación basado en un enorme 

estímulo a la demanda del consumidor, que había implementado 

ese año el Ministro de economía Vuzbovic. En primer término, 

la demanda se había satisfecho en gran parte - a pesar del 

crecimiento económico- a base de mayores importaciones. Tan só 

lo las compras de alimentos en el exterior se habían elevado de 

168 millones de dólares en 1970, a 260 en 71.(177) Por su parte 

  
174.- Michael Fleet. Op cit. pp. 769-770 
175.- El aumento en la rama de la industria minera fuel único 

que resultó menor a lo esperado: V. Grecic. Op cit. p. 28. 
Por su parte,Petras da una cifra menor de crecimiento 
agrícola para 71, que resulta de cualquier forma notable, 
dadas las condiciones del agro chileno: 3.7%: Petras, Ja= 
mes FP. "Chile after Elections". Monthly Review. May 1973. 
Vol. 25 fl. pp. 15-25, p. 18. La explicación del incre- 
mento de la producción agrícola a pesar del desorden prove 
cado por la aplicación de la reforma agraria y la politi- 
zación campesina eran, según Sigmund, las características 
de las estaciones en el Hemisferio sur. Cuando Salvador 
Allende llega al poder, la siembra de primavera se había 
levantado ya y la de 71, se realizó en consecuencia, meses 
antes de que el fermento "revolucionario" llegara al campo. 

176.-Paul Sigmund. The Overthrow... 0p_cit. p-139 
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los ingresos por exportaciones se habían reducido de 1135 mi- 

llones de dólares en 1970, a 984 en 71. (178) La causa había 

sido sobre todo,el bajo precio internacional del cobre. Para 

fines de 71, se dio a conocer que éste se había desplomado 

de un promedio de 60 centavos de dólar la libra de cobre en 

1970, a sólo 47 centavos en 71. Además la producción áe cobre 

había permanecido estática: en 71 se habían extraído 47 500 

toneladas frente al objetivo de 70 000 que había pladeado el 

gobierno(179). A la reducción del ingreso en divisas por ex- 

portaciones, sobre el que pesaba el pago de los servicios de 

la deuda chilena, se sumó la disminución de los montos de fi- 

nanciamiento externo. Este había decrecido de 690 millones de 

dólares en 70, a sólo 236 en 1971,(180) y la entrade bruta de 

capital de 563 a 385 millones de dólares.(181) 
El resultado de la evolución de estos factores fue que 

el incremento de las importaciones, indispensables para satis- 

facer el boom de la demanda interna recayó -más pesadamente 
que en los primeros meses de gobierno de la U?- en el monto de 

las reservas. Para septiembre de 1971, éstas habían disminuido 

  

  

Ibidem. p. 140 
178.- Naciones Unidas. Indicadores del Desarrollo económico y 

social en América Latina. Cuadernos estadísticos de la 
CEPAL. Santiago de Chile. 1976 Tomado del cuadro "Expox 
taciones de bienes (f.o.b.)" p. 88 El Statistical Year- 
book. NU. 1974 da las siguientes cifras en este renglón: 
las X chilenas en 70 alcanzaron la cifra de 1247 millones 
áe dólares, en 71: 962.p. 407. 

179.- Keesings Contemporary Archives. Vol. 1971-1972, p. 26067 A. 
Véase también Estudios Económicos Op cit. "Evolución de 
los precios del cobre" Cuadro p. 33 y '. Gil. "Socialist 
Chale. + Op cit. p. 38 

180.- NU. Indicadores del desarrollo económico... Op cit. Cua 
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a 239 millones de dólares y para diciembre, a tan sólo 2214182) 

El déficit en la balanza de pagos amenazaba con llegar a 400 

millones de dólares y la deuda externa a 3,728.(183) A este 

negro panorama del sector externo de la economías chilena, se 

awunaron para fines de 71, múltiples problemas al interior del 

país. Ante la retracción de la inversión privada, y la dismi- 

nue: 

  

de sus ingresos fiscales, la UP se vió obligada a recu 

rrir al gasto deficitario del gobierno;(184) —como era tradi- 

cional en Chile- e incrementar la oferta de dinero. El medio 

circulante aumentó en un 102% en 1971.(185) Era evidente que 

en estas condiciones, resultaría casi imposible a la UP man- 

tener bajo control la inflación por mucho tiempo y detener 

la devaluación del escudo que Allende se había negado a efec- 

tuar ese año. Además el incremento de la demanda, al sobre- 

pasar a la tasa de aumento de la productividad, provocó esca- 

ceces que agravadas por el sabotaje de los encargados de la 

distribución de productos, trajeron como resultado lógico la 

aparición de un pujante mercado négro.(186). 

La solución de esta problemática económica era especial- 

182.- Bell. "The International..." en Zammit Ann ed. Op cit. 
Cuadro p. 361. 

183.- Vladimir Grecic. Op cit. p. 28 
184.- La Inversión privada se redujo en un 7.7%: Vladimir 

Grecic.0p cit. p.28 
185.- Paul Sigmund. "Chil 

Whitehead. Op. cit. p. 567 
186.- Whitehead Op cit. p. 20. La distribución de bienes en el 

s estaba casi totalmente en manos de grandes capita= 
listas opuestos a la UP. Los transportistas se converti- 
rían en una fuente de problemas cada vez mayores para el 
gobierno. También debe apuntarse que la clase media, be- 
neficiada por los aumentos salariales del gobierno se 
dedicó también a la especulación de bienes: James Petras. 
"Chile after Allende". Op cit. p. 20. 

  

dos años... "Op_cit. p. 41 y Lawrence
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mente difícil dada la polarización política. Por ejemplo, 

el hecho de que a pesar de las nacionalizaciones, la mitad 

de la producción dependiera todavía de la iniciativa priva- 

de que apoyaba mayoritariamente a la oposición, hacía casi 

imposible prever un aumento de la productividad paralelo el 

ritmo del incremento de la demanda. 

Los logros económicos de la UP que enmascaraban en par= 

te la complejidad de la problemática económica para fines de 

71 y la agudización del enfrentamiento político UP-opos1ción 

generaron además en la coalición gobernante una actitud que 

contribuyó a oscurecer aun más la perspectiva económica de 

la UP. 

Los dirigentes de la Unidad Popular -y el presidente 

Allende no fue la excepción- estuvieron durante los primeros 
14 meses de gobierno de la UP, mucho más preocupados por la 

política que por la administración. La UP había reaccionado 

lentamente ante los primeros signos de deterioro económico 

y frente a las cifras tras el triunfo que hubieren permitido 

prever dificultades mayores. Las estadísticas mostraban con 

retraso lo que estaba sucediendo y el proceso de toma de de- 

ezsiones era de hecho un lento “toma y daca" dentro del cual 

era cada vez más difícil encontrar y convenir soluciones.(187) 

Sin embargo, la planeación económica se dificultó sobre todo 

por la óptica política con que la UP instrumentaba su progra 

ma. Un funcionario gubernamental reconocería años más tardez 

".,..nuestra preocupación no era la eficien= 
cia económica, nuestra preocupación era el 
poder".(188) 

  

187.- Edward Boorstein Op cit. p. 125 
188.- Nove, Alec. Op cit. p. 62



72 

  

Capítulo I1.- EL CO   

La Unidad Popular culminó su primer año en el poder con 

la visita de Fidel Castro. El líder cubano llegó a Chile el 

10 de noviembre y el viaje, planeado originalmente por 10 

días, se extendió hasta principios de diciembre. La UP busca- 

ba un objetivo primordial de la visita de Castro: "conjurar 

la creciente oposición de la extrema izquierda (y) fomentar 

la solidaridad en el seno de la coalición de la UP"(189). De 

especial interés para Allende era el efecto que la presencia 

y apoyo de Castro a la "vía pacífica" pudieran tener en el 

MIR, cada día más proclive a la violencia. Fidel Castro por 

su parte, buscaba extraer de su visita a Chile un nuevo pres 

tigio frente a la izquierda latinoamericana, desilus1onada 

por los fracasos económicos de Cuba y la derrota de la"vía 

armada" apoyada por Castro. En segundo término, el viaje a 

Chile formaba parte de una nueva ofensiva cubana para destruir 

el aislamiento de la Isla en América Latina que tenía ya una 

duración de casi 10 años y habla restado e Castro influencia 

en los asuntos continentales. En este contexto, la posibilidad 

de incrementar el comercio entre Cuba y los países latinoame- 

ricanos, era importante. Fidel Castro visité en esa ocasión a 

otros países del cono sur como Perú y Venezuela. Por último 

Castro buscaba reforzar el acercamiento soviético cubano dando 

un último espaldarazo a la"vía pacífica" y aceptando que el ca- 

mino gradual hacia el socialismo era tan bueno como la vía vio 

lenta. Cuba no podía evitar a fines de 71 -dada la continuada 

dependencia de la economía cubana en los soviéticos- apoyar 

los planteamientos doctrinales de Moscú en América Latina, en- 

carnados en ese momento en el "experimento chileno".(190) 

  

189.- Grayson, George W. "El viaje de Castro a Chile, Perú y 

Ecuador". Problemas Internacionales. Vol. XIX. Mayo-junio 
1972. 43 pp. 1-15, p.6 y KCA. Op cit. p. 250674. 

190.- G.Grayson, Op _cit.p. 3
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Esta última meta empalmó a la perfección con los inte- 

reses del gobierno chileno. Fidel Castro se dedicó durante 

toda su visita a legitimar el socialismo a la chilenas. Endiver- 

sas oportunidades, afirmó que Chile y Cuba "buscaban el so- 

cialismo por caminos diferentes, pero con el mismo objetivo"(191) 

Los discursos de Castro en la Universidad de Concepción, con- 

trolada por el MIR, y ante los obreros del nitrato, fueron es- 

pecialmente importantes. En esta última ocasión, Castro recono 

ció que la revolución cubana no era un modelo universal. Sefa- 

16 que los métodos revolucionarios debían adaptarse a la reali 

dad nacional y que la vía pacífica podía ser preferible depen 

diendo de las circunstancias, a la ,armada.(192) El espaldarazo 

de Castro fue sin duda, un triunfo de Allende sobre aquellos 

sectores que lo acusaban de estar implementando un programa re 

formista y no revolucionario. Sin embargo, en la caldeada at- 

mósfera política chilena de fines de 71, la visita de Fidel re 

sultó a fin de cuentas, negativa, al convertirse en un elemen- 

to más de polarización. Si el apoyo cubano legitimizó a la UP 

frente a le ultreizquierda, tuvo el efecto exactamente contra- 

rio ante los sectores de la oposición. La derecha desató una 

campaña violenta contra el líder cubano en los medios de comu- 

nicación acusándolo de intervenir en los asuntos internos de 

Chile -Castro tildéala oposición de "fascista"- y criticando 

cada uno de sus planteamientos.(193) La duración misma de la 

visita, funcionó a favor de los sectores anti-gubernamentales. 

"La sobre-exposición técnica" de Fidel Castro en los medios de 

comunicación masiva, erosionó su atractivo y desgastó su ima- 

191.- Paul Sigmund. The Overthrow. cit. p. 162 
192.- Entrevista I1T/La Maira. 31 enero 1978. 
193.- P. Sigmund. The Overthrow... Op cit. p. 163 y Luis Mai- 

ra. Op cit. p. 263 
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gen, un fenómeno no extraño en una sociedad tan politizada 

como la chilena.(194) El punto culminante de la campaña de 

la oposición fue la "marcha de las cacerolas vacías", efec- 

tuada la víspera de la partida de Fidel Castro el 1 de diciem 

bre. Los disturbios ocasionados en esa ocasión, obligaron a 

Allende a decretar el estado de emergencia en la zona de San 

tiago y fueron : indicadores de las dos principales preocupa 

ciones del líder cubano respecto al experimento chileno: la 

falta de una preparación militar en el gobierno y la ausen- 

cia de organización en la movilización popular+(195) 
Fidel Castro volvió a La Habana con la perspectiva 

de un incremento real de las relaciones económico=políticas 

con los países latinoamericanos que había visitado. El viaje 

le había proporcionado además una buena reserva de prestigio, 

si no en Chile, en el resto de Latinoamérica y había tal vez, 

reafirmado sus temores a la libertad de prensa: en casi 15 

años no había experimentado una andanada de ataques ideológi- 

cos y personales del calibre de la ofensiva de la prensa chi- 

lena de oposición durante su visita. Fidel mostró su enojo y 

también su preocupación por la fuerza de "la reacción", pero 

en el contexto de fines de 71, su énfasis en la necesidad de 

"armar a la revolución" cayó en saco roto. 
Las ganancias que la UP había extraído de la visita de 

Castro eran más difíciles de encontrar. El presidente Allende 
deb1ó enfrentar a partir de diciembre una situación política 

aún más polarizada que antes de la visita de la delegación cu 
bana y aún la ganancia inmediata más evidente que la UP había 

  
194.- Entrevista IT/Luis Maira. 31 de enero de 1978. 

195.- Ibidem.



75 

derivado del apoyo de Castro -su legitimación ante la ultra- 

izquierda- se desmoronaría a mediano plazo, debido en gran 

parte, a la misma polaridad política que la visita del líder 

Cubano había alimentado.



III.- LA UNIDAD POPULAR A LA DEFENSIVA 

Capítulo I.- ¿NERO-SEPTIEMBRE 1972.LA NUEVA POLITICA ECONOMICA. 
  

1972 fue el año clave para la Unidad Popular. Todos los 

problemas que se habían mantenido enmascarados en 71 por la 

aparente fachada del éxito económico de la política gubernamen— 

tal, emergieron uno a uno y se agudizaron a una velocidad cre- 

ciente. En el ámbito económico, la política de Vuskov1c que 

había rendido sus mejores frutos en 71, se agotó como modelo 

para la UP. En la esfera política, la polarización entre las 

fuerzas del gobierno y la oposición, así como la falta de cohe- 

sión entre los componentes de la Unidad Popular y la escalada 

del conflicto con los EU, enfrentaron al presidente Allende a 

problemas mayores, que el gobierno arrastraría sin solución has 

ta septiembre de 73. 
Los indicadores de esta agudización en la problemática 

política aparecieron desde los primeros días de 1972. El 6 de 

enero, como secuela de la "marcha de las cacerolas vacías", el 

Congreso dominado por la oposición, acusó constitucionalmente 

y destituyó a José Tohá,Ministro del Interior. Le acusación es- 

taba centrada en el hecho de que Ministerio del Interior no 

había dado protección adecuada a los manifestantes y había en 

consecuencia, favorecido la violencia que había acompañado a 

la marcha.(196) La DC había cumplido la promesa formulada en 

octubre por el senador Fuentealba de endurecer su posición 

frente al gobierno y se encontraba ahora apoyando una política 

196.- Luis Maira. Op cit. pp. 264-265 Paul Sigmund. The Over- 
throw... Op cit. pp. 160-161 y 164. Según Maira, el jui- 
cio se convirtió de hecho en "un verdadero proceso polí- 
tico al gobierno y a su programa, en el que figuraban 
todas las actividades realizadas por Allende en los 15 
meses que llevaba su mandato". p. 264 
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lidereada por el PN: "el jaque mate institucional" de Mora= 

les Adriezola. Las consecuencias de este ofensiva en el Con- 

greso resultarían fatales pare la UP. Aunque Allende recurrió 

al "enroque político" —trensladar a Tohá al Ministerio de De 

fensa- el uso recurrente de esta estrategia frente a los ata- 

ques de la oposición, agravó la inestabilidad del gobierno en 

el campo administrativo, al dejar temporalmente acéfalos uno 

a uno diferentes Ministerios. Ministerios plagados además, 

por lo que dió en llamarse la "rebelión de los mandos medios" 

frente a las directivas del gobierno, la competencia política 

entre los partidos de la coalición a través del sistema de 
"cuoteo" y la escasa capacidad de control político administra- 

tivo centralizado, indispensable para implementar un "sistema 

integrado de planificación".(197) 
A partir de enero, los Ministros del gobierno se enfrenta 

rían a la disyuntiva de aplicar los lineamientos emenados del 

gobierno y ser juzgados por el Congreso o no hacerlo, faltar 

a su obligación constitucional de obediencia al presidente y 

apoyar implícitamente el objetivo de la oposición: "convertir 

de facto en parlamentario el régimen político vigente en Chi- 

1e*(198) 
De hecho, la destitución de Tohá dividió en dos claros 

períodos la relación entre la oposición y el presidente chile- 

no. En opinión de Luis Maira, hasta enero, 

+..el presidente de la República había debido afron 
tar una oposición agresiva que ejercitaba al máximo 
sus prerrogativas políticas, pero que aceptaba como 

marco de su conducta las regulaciones constitucionales. 

197.- Jorge 1. Tapia Videla Op cit. pp. 83-84 
198.- Luis Maira Op cit. p. 265. Esta alternativa se convir- 

taó en un peligro cada vez mayor conforme avanzaba 1972: 
en ese año, É acusaciones superó 6 veces d 
promedio histórico de la utilización de ese procedimiento.
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Pero a partir de entonces, la oposición bajo un mando conjun= 

to, se encaminaría 

abiertamente,a la destrucción del sistema polí- 
tico y el istado nacional... a obtener el dislo 
camiento de las instituciones, mecanismos y com 
petencias gubernamentales (para) cancelar toda 

posibilidad de acción del presidente de la Repú 
blica.(199) 

La pugna entre el gobierno y la oposición en el Congre- 

so, se extendió también a uno de los puntos neurálgicos del 
Programa de la UP: el Área de Propiedad Social (APS). Apro= 

vechando los méltiples resquicios del sistema legal (200), 
la DC y el PN pretendieron aplicar al gobierno la llamada re- 

forma Hamilton -Fuentealba aprobada el 17 de febrero por el 

Congreso, que establecía que con efectos retroactivos a octu= 

bre de 71, ninguna empresa podía pasar a manos del gobierno 

sin la aprobación de un acta especial por las dos Cámaras.(201) 

Los efectos de esta acción sobre el programa gubernamen- 

tal eran evidentes. Allende amenazó con vetar la medida, la 

oposición con sobrepasar el veto presidencial con una mera ma- 

yoría —-la U2 afirmaba que se necesitaban 2/3 de los votos para 

hacerlo- y el presidente Allende, con recurrir a la Suprema 

Corte y aún al plebiscito, para impedir la manzobra de la opo- 

sición. Esta lucha institucional se mantendría sin solución 

hasta septiembre de 73. 

La pugna entre la oposición y la U£ se extendió también 

a otros ámbitos. El presidente tuvo que intervenir personal- 

mente en enero, para solucionar el conflicto entre grupos pro- 

  
199.- Ibidem p. 265. 
200.- Para una discusión detallada de estos "resquicios", véa- 

se Luis Maira.Op cit. 9. 265 et passim. 
Keesings Contemporary Archives. Op _cxt. p. 254154 yann 

Zammit ed. "Introduction" Op cit. 7 

    

201.   
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gubernamentales y oposicionistas por la rectoría de La Unzver 

sidad de Chile y las elecciones parciales en ls provincias 

de Colchagua y O'Higgins en ese mismo mes, que conllevaron 

una derrota para la U2, volvieron a cobrar el carácter de un 

referendum,caldeando aún más la atmósfera política.(202) 

En este clima, la U* decidió efectuar una junta en El 

Arreyán a princip1os de febrero, para definir la política gu- 

bernamental. Los resultados de la Reunión, no podían haber 

sido más desalentadores. rente a una oposición unida, los 

partidos de la coalición gobernante -a los que se había sumado 

un nuevo grupo desgajedo de la DC: la Izquierda Cristiaena- pre 

sentaban un frente cada vez más atomizado. Mientras la derecha 

se preparaba a desmantelar minuciosamente el proyecto político 

de la izquierda;(203) ésta se hundió en inútiles debates verba 

les que paralizaron su capacidad de acción, dividieron su di_ 

rección y sus cuadros, le enajenaron el apoyo de los sectores 

medios y le impidieron aprovechar la movilización popular.(204) 

Nuevamente en El Arrayán, los sectores radicales del PS encabe- 

zados por Altamirano -a excepción del grupo que se había unido 

en agosto a la Izquierda Cristiana-apoyados desde fuera de la 

U? por el MIR, propusieron radicalizar el proceso. Pero fueron 

incapaces de proponer un proyecto concreto que enfrentara efi- 

cazmente las diversas presiones a que se encontraba sometido 

el gobierno. El sector moderado de la coalición -los socialis- 

tas allendistas, los comunistas y los radicales oficialistas 

con una fuerza de negociación erosionada por el cada vez más 

evidente fracaso de su política económica, pugnó nuevamente 

  
202.- Paul Sigmund The Overthrow... Op cit. p. 164 
203.- Hernán Rosenkranz y B. Pollack, Op. cit. p. 342 
204.- Ibidem p. 342. IT/Armando Arancibia. 26 de septiembre de 

1977, Kenneth ledhurst Op cit. p. 71 y Paul Sigmund 
The Overthrow... Op cit. p. 166-167 

  
 



por la conciliación. Manifestó la necesidad de proseguir la 

aplicación de un programa en el marco de la legelidad y aque 

avenzara gradualmente al socialismo. Estaba por supuesto, a 

favor de una negociación con la DC. El PC propuso, e fin de 

buscar un medio para armonizar las diferencias, la creación 

de un partido unido de la UP. 

La implementación de una estrategia apenas coherente con 

respecto a los puntos más importantes que debía enfrentar el 

gobierno, se logró nuevamente a base de un "toma y daca" entre 

los partidos de la UP. Ante la renuencia de radicales y socia- 

listas a diluir sus organizaciones políticas en un frente común, 

que muy probablemente quedaría dominado por los comunistas 

—más disciplinados y con una mejor organización que el resto 

de la coalición- se dicidió crear une federación de 12quierdas 

y presentar listas comunes en las elecciones, prerrogativa que 

se amplió a la oposición.(205) El sector extremista de la U 

  

cedió a su vez, su intolerancia frente a la DC y aceptó que el 

presidente del Partido de Izquierda Radical, Manuel Sanhueza, 

intentara negociar con los demócrata -cristianos. 

Mientras las conversaciones se llevaban a cabo, el PS se 

congregó a mediados de marzo en El Algarrobo. El Congreso So- 

cialista se vió nuevamente permeado por el conflicto creciente 

entre los sectores "moderado" y "ultrista" (206) de la Unidad 

Popular. Salvador Allende hizo una defensa apasionada de la 

"vía pacífica"; era evidente que no estaba dispuesto a recurrir 

a la violencia: 

205.- Paul Sigmund The Overthrow. 
206.- Rosenkranz Op cit. 234 

Op cit. p. 167.  



No está en la destrucción... del aparato estatal 
el camino que la revolución chilena tiene por de- 
lante -af1rmó-. El camino que el pueblo chileno 
ha abierto... le lleva en estos momentos a apro- 
vechar las condiciones creadas por nuestra his- 
toria para reemplazar el vigente régimen institu- 
cional de fundamento. capitalista, por otro dis- 
tinto que se adecúe a la nueva realidad social de 

Chile...(207) 
Y en un enfrentamiento público directo con Altamirano, 

  

respondió a sus críticas -en este sentido válidas- relativas 

a la decadencia del aparato estatal chileno, en los términos 

siguientes: 
... el 15 debe tener plena conciencia de que si el 
pueblo llegó al gobierno... en la forma regular 
que lo hizo, fue precisamente a causa de nuestro ré 
glmen institucional. Si éste hubiera estado corrom 
pido o carcomido, la quiebra de la institucionali- 
dad se hubiera producido en ese momento. ..(208) 

Sin embargo, Allende no estaba preparado para llevar es- 

  

  

te enfrentamiento verbal a un rompimiento real dentro del Par- 

tido. 
Una nueva división socialista, hubiera fragmentado aun 

más a la coalición gobernante y hubiera dificultado al presi- 

dente el ya difícil control de la Unidad Popular. El resultado 

de las elecciones dentro de la Central Unica de Trabajadores 

(CUT) en abril de 72, debió debilitar por el momento las dife- 

rencias surgidas en El Algarrobo. Al menos entre los obreros 

y empleados sindicalizados, la Unidad Popular segúia mantenien 

do una gran fuerza. Cómo lo muestra la siguiente tabla, la vo- 
tación demócrata-cristiana resultó muy menor frente a la de la 

Ur entre los sectores proletarios y aún los trabajadores de 

“cuello blanco", otorgaron una mayoría de votos a los partidos 

207.- Allende, Salvador. "La Vía Chilena al socialismo y el apa 
rato de estado actual". Informe al Pleno nacional del 
¿SCH en El Algarrobo. 18 de marzo de 1972, en Allende, S. 
Ideario Político de Allende. México: Editorial Samo S 
1973, Pp. 164 

208.- Ibidem p. 165 
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de la coalición gobernante. 

TABLA VII 

Elecciones en la CUT. Abril 1972. 
  

Trabajadores de cuello Trabajadores de cuello 

  

  

azul (291 000) blanco (146 000) 

Partido Comunista 113 000 33 000 
Partido Socielista 95 900 29 000 

MALU 22 000 3 000 
Partido Radical 5 600 11 000 
UNIDAD POPULAR 236 500 76 000 
MIR (PTR)2 5 809 $ 000 
Democracia Cristiana 47 400 61 000 
Otros grupos (princi- 
palmente USOPO) b 1300 3 900 
a) Frente de Trabajadores Revolucionarios. (209) 
b) USOPO: Unión Socialista Popular. 

Las elecciones habían mostrado también que la fuerza del 

WIR seguía concentrada en el agro y entre los desempleados y sub- 

empleados de las barriadas de Santiago. Para abril de 72, su base 

de apoyo entre los obreros sindicalizados segúia siendo débil y 

en gran parte, como reconocimiento a este hecho, dió su apoyo 
condicionado al gobierno. 

Nuevamente la UP había salido fortalecida de las elecoio- 
nes sindicales y el gobierno cerró filas. En abril -en gran parte 

debido a las objeciones de la facción de Altamirano- la dirección 

unida de la U£, con Allende a la cabeza, rechazó los acuerdos 
logrados por Sanhueza. La situación política de Chile, había con= 

vertido de hecho, un acuerdo DC-UP en un imposible. La negativa 

del gobierno a proseguir la negociación le enajenó el apoyo de 

los radicales de izquierda y de su base de sectores medios por 

  
209.- Pablo Lira. Op cit. Table 2.2. p.31



reducida que fuera. El Partido de Izquierda Radical (212) 

renunció al gabinete y en las siguientes elecciones otorga- 

ría su apoyo a la oposición.(210) 

Abril y mayo presenciaron una escalada de los conflic- 

tos políticos presentes en el escenario chileno. ¿l presiden 

  

te allende llegó aún a «amenazar con disolver el Congreso, 

mientras proseguía con la política de santener a la oficia 

lía militar dentro del gobierno. wn enero, el Secretariado 

de la Distribución y el Comercio fue ocupado por un militar 

y en abril, otro oficial ingresó al gabinete. Le tensión pe- 

reció culminar, sin embarso, con un golpe de suerte para la 

U?, cuando el periodista norteamericano anderson dió a cono- 

cer en kU las maniobras de la 177 y legitimó la política de 

la U. 

  

frente a los ui 

  

. El presidente allende aprovechó la 

marea pare hacer un llamado público en su Mensaje al Congreso 

en mayo, a la oposición, para que no provocara más conflictos 

institucionales y para abrir una nueva ronda de negociacio- 

nes con la DC en junio. Esta vez gracias a la intervención 

directa de Prei- fueron los demócrata -cristianos los que rom 

pieron las pláticas y acabaron con "la última oportunidad pa= 

ra detener la polarización que culminaría con el golpe de sez 

tiembre de 73".(211) De hecho, como se sabría dos años des- 

pués, el 13 de abril fue una fecha clave en las relaciones 

ejército-gobierno. Ese día, afirmaría en 74 Pinochet, algunos 

líderes de las Fuerzas Armadas, "decidieron que el conflicto 

insuperable entre la legislatura y el ejecutivo no tendría 

una solución constitucional"(212) 

  
   210.- Paul Sigmund. The Overthrow... Op cit. p. 169 y Lara, 

Pablo "The Crisis of Hegemony in the Chilean Left" en 
Philip O'Brien ed. Op cit. pp. 27-51, p. 39. Allende 
calificó la decisión del PIR -que no formaba parte de 
la U?, sino que sólo participaba en el gabinete- de 
"puñalada trapera" 

211.- Paul Sigmund. The Overthrow. 

  

  Op cit. p. 170
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Al deterioro de la situación política, se sumó la agudi- 

zación y desenmascaramiento de las consecuencias negativas del 

programa económico aplicado en 71. Aunque el crecimiento de la 

industria se había mantenzdo elevado: 9.8% en los primeros 6 

meses de 72 (213), ni la producción industrial, ni la agrícola, 

fueron suficientes para satisfacer la explosiva demanda. La in- 

flación se desató y escapó al control del gobierno; en los 

primeros 4 meses de 72, el Indice de Precios al Consumidor se 

elevó en 19.8%, para junzo era de 5% mensual.(214) Las reser- 

vas habían disminuído para esa fecha a la increíble cifra de 

50 millones de dólares y el gobierno se vió obligado a conti- 

nuar importando productos alimenticios y drenar aún más el 

monto de la reserva.(215) Parelelamente, la U? se había echado 

encima nuevas obligaciones al proseguir la ampliación del Area 

de Propiead Social(216), lo que le restó fondos para inversión, 

factor especialmente grave ante la retracción de la inversión 

privada. Uno de los resultados más negativos de esta s1tuación 

fue el desabastecimiento y el avance de un pujante mercado negro. 
  
212.- Citado en Ibidem p. 170. Pinochet había sido nombrado a 

principios de 72, Jefe del Staff General del Ejército: 
E. Boorstein Op cit. p. 181 

213.- James Petras. Op Cit. p. 19 
214.- Paul Sigmund. The Overthrow 

tein. Op cit. p. 121. 
215.- P. Sigmund. Ibidem p. 174, J.1. Tapia Videla. Op c1t.p.65, 

Tomic, Radomiro, "Nuestra Visión de la presente Situación 
Política y Económica de Chile": A. Zammit ed. Op cit.pp.31- 
45, p. 36 y li. Pleet.0p cit. p. 769. 

216.- En un mensaje al Congreso de mayo de 72, Allende anunció 
que el gobierno había llegado a administrar para esa fecha 
98 empresas industriales mayores y había intervenido 83 más. 
20 de los 26 bancos del país estaban bajo control estatal ! 
y había expropiado todas las propiedades agrícolas que per- 
mitía la ley de 67. Véase P. Sigmund, The Overthrow... 
Op_ cit. p. 173 

  

Op cit. p. 176 y E. Boors-    
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La situación económica interna se vió además agravada 

por la evolución de 2 factores del marco externo que encua- 

draba a principios de 72, la evolución del gobierno popular 

chileno: la caída estrepitosa del precio del cobre en el mer 

cado internacional —de 66 dólares la tonelada en 70, a sólo 

48 en 72-(217) y le agudización del conflicto con los EU, que 

en el campo económico, se tradujo en una contracción crecien 

te del financiamiento norteamericano a Chile. 

de los Estados Uni 

  

La situación interna e internacion: 

dos a principios de año, no era favorable a una intervención 

directa en Chile. Factores como las dificultades de la Balanza 

de Pagos norteamericana, la proximidad de las elecciones pre- 

sidenciales, la preparación de los viajes de Nixon a Pekín y 

lioscú, la secuela de Viet Nam y la desconfianza latinoamerica- 

na ante Nixon, presagiaban una política moderada frente a Amé- 

rica Latina.(218) A pesar de ello, Washington hizo evidente su 

voluntad de evitar el éxito de la UP; dejó de lado las conside 

raciones que recomendaban prudencia e instrumentó una políta- 

ca de suma hostilidad frente al gobierno de Alldende. A prin- 

cipios de diciembre, La Moneda se había visto obligada a pre- 

sentar una "protesta formal contra las declaraciones de dos al- 

tos funcionarios norteamericanos en el sentido de que el gobier 

no de Allende no (duraría) mucho"(219). Los funcionarios acusa- 

dos por Santiago eran nada menos que Mr. Klein, director de Co- 

municaciones de la Casa Blanca y Robert Finch, reciente enviado 

  

217.- Alec Nove. Op cit. p. 6l. Cuadro 5: "América Latina: Pre- 
cios en dólares corrientes y en dólares constantes de 
1953-55 de los principales productos de exportación" en NU 
La Coyuntura Internacional y el sector Extemo. Cuadernos 
de la CkrAL. Santiago de Chile 1975. 

218.- Catherine Lamour. Op cit. p. 293. 
219.- "Chile Protests Klein Statement". The New York 

Diciembre 2, 1971,p=8= 
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de buena voluntad de Nixon en una gira por Latinoamérica, 

que significativamente había excluído a Chile.(22) El pre- 

sidente norteamericano había decidido al parecer, dar un 

carácter profético a la opinión de sus subordinados. El 20 

de enero de 1972, Nixon anunció un endurecimiento de la ac- 

titud de los EU frente a expropiaciones de propiedades ame- 

ricanas. Oficialmente, Washington afirmó que, 

De acuerdo a la ley internacional, los EU t1e- 
nen derecho a esperar que las expropiaciones de 
sus inversiones no sean discriminatorias, que 
su objetivo sea el bien público... y que sus 
ciudadanos reciban una compensación pronta,ade- 
cuada y efectiva del país expropiador.(221) 

Si en un lapso razonable de tiempo las naciones expropiadoras 

no tomaban providencias encaminadas al cumplimiento de esa 

condición, los EU detendrían la ayuda económica bilateral. 

Igualmente, Washington retiraría su apoyo a esos países en re 

lación “a créditos bajo consideración en agencias multilate- 

reles".(222) El New York Times consideraba esto una referen- 

cia directa al Banco Mundial, al BID y otros organismos en 

donde los EU "debido a su gran contribución, tienen una con- 

siderable influencia". El diario estableció claramente, que 

la nueva posición de los EU iba dirigida a los países latino- 

220.- Ibidem p. 8 y Federico Gil. "Socialist Chile..."0p cit. 
Pp.38-39, Finch visitó 6 países de América Latina: Ar- 
gentina, Brasil, México, Perú, Ecuador y Honduras. 

221.- "Nixon Announces Tough Stand Against Expropiations of 
American Holdings"The New York Times. Enero 20,1972, 
p.1. Es interesante apuntar que lo que el presidente 
norteamericano consideraba una norma aceptada de Dere- 
cho Internacional, no sólo había sido rechazada por mu- 
chos países en desarrollo -empesando por México en 1938- 
sino por muchos juristas internacionales, que habían con 
siderado que el requerimiento de una compensación "jus- 
ta, efectiva y adecuada" impidirís de hecho, la nacio- 
nalización a cualquier país pobre. Este mismo argumento 
sería esgrimido por Chile en defensa de la "Doctrina 
Allende". 

222.- Ibidem p. 4 
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americanos que recientemente habían afectado a propietarios 

norteamericanos, especialmente Chile, que había nacionalizado 

la industria del cobre. 

El anuncio oficial había sido emitido como una clara 

amenaza. Nixon había afirmado que en esos casos, 

+.la víctima principal de la exprop1ación no eran 
los EU, sino el país que se exponía a perder la in- 
versión norteamericana -pública y privada- a través 
de sus acciones.(223) 

El presidente dió así el espaldarazo oficial a la política que 

había perseguido frente a Chile desde 71 y mostró que estaba 

dispuesto a llevarla a sus últimas consecuencias. En febrero, 

en su informe al Congreso expondría ésto aún con mayor clari- 

dad. El ejecutivo norteamericano reafirmó su visión de la ne- 

cesidad de una compensación "pronta, efectiva y adecuada" y 

en una clara referencia a Chile, advirtió que en ciertos casos 

de nacionalización, 

+. .1os intereses legítimos de inversionistas priva- 
dos han sido tratados arbitraria e inequitativamen- 
te.(224) 

Pretendiendo dar una coloración neutralista a la política 
norteamericana, Nixon tomó el ejemplo de Chile: 

Diseñamos nuestras relaciones con gobiernos de acuer 
do a sus políticas y acciones tal como afecten nues- 
tros intereses y los intereses del sistema interame- 
ricano, no conforme a sus estructuras domésticas. 
Nuestras relaciones con Chile, son un ejemplo. Los 
líderes chilenos no abandonarán sus convicciones pro 
fundas por gestos de nuestra parte. Reconocemos que 

223.- Ibidem, p. 4 El aspecto retaliatorzo de la posición de 
Nixon respondía a las presiones de los "hawks"del Tesoro, 
el presidente hizo también una concesión a los "doves" 
del Depto. de Estado: la suspensión de la ayuda, no se 
efectuaría s1 existían consideraciones estratégicas o 
de interés nacional para los EU o si estaba dirigida 
por razones humanitarias. 

224.- Richard Nixon. "US Foreign Policy for the Seventies. 
Op cit. p. 95 
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hay hombres serios cuyos principeles ideológicos 
están hasta cierto punto, francamente en conflic 
to con los nuestros. Sin embargo, nuestras rela- 
ciones dependerán no de su ideología, sino de su 
conducta hacia el mundo exterior...in este con= 
texto (las acciones del gobierno chileno) en re- 
lación a la compensación a las compañías cuprife 
ras no son alentadoras. La aplicación ex post 
facto de normas legales sin precedente, que efec 
tivamente mulifican la compensación, es desde 
nuestro punto de vista, inconsistente con el De- 
recho Internacional... Y significativamente, 
concluyó: 
Nosotros y otras fuentes privadas y públicas de 

inversión para el desarrollo, tomaremos en cuen- 
ta si el gobierno chileno cumple o no sus obliga 
ciones internacionales .(225) 

  

  

  
  

El conflicto era inescapable. Tanto la UP, como los observado- 

res de la política chilena, sabían que Allende no podía dar nz 

un paso atrás frente a las compañías cupríferas. S1 los ista- 

dos Unidoswpodían ceder ante la amenaza de ver convertida a 

la "Doctrina Allende" en una teoría de corte dominó para los 

inversionistas americanos en el III Mundo, el presidente Allen 

de no podía echar a la basura un medio de legitimación y apoyo 

fundamental para la Unidad Popular, que además había sido apro 

bado por los tribunales del país.(226) Las consecuencias econó 

mico-políticas del endurecimiento norteamericano, se dejaron 

sentir inmediatamente. Durante los primeros meses de 72, los 

créditos a corto y largo plazo de los diversos organismos bila- 

terales y multilaterales en los que los EU tenían ingerencia 

fueron recortados paulatinamente. La AID suspendió definitiva 

225.- Ibidem p. 96 (subrayados míos) 
226.- Entrevista Luzs Meira/IT. 24 de enero de 1978. luis Maira 

participaría posteriormente, -en diciembre de 72- en reu- 
niones con funcionarios del Departamento de Estado, que 

dejarían en claro la insolubilidad del conflicto.
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mente la ayuda que tradicionalmente había prestado a Chi- 

le.(227) El Banco Mundial, y el BID presionados por Washing- 

ton, disminuyeron el flujo de préstamos a Santiago(228). El 

EXIMBANK y bancos privados norteamericanos, redujeron su fi 

nanciamiento en más de un 100% en 3 meses: en noviembre de 

71, el monto que fluía de estas instituciones a Chile era 
de 88 millones de dólares; para enero de 72, se contrajo a 

36 millones.(229) 

La ayuda por debajo del agua a los órgenos de la oposi- 

ción se mantuvo a los mismos niveles de 71. En abril de 1972, 
el Comité de los 40 otorgó a los órganos de la oposición 

965,000 dólares más, uno de sus objetivos era dividir a la 

coalición popular, y los EU extendieron además su ofensiva a 

foros como el Pacto Andino, esencial para la política latinoa- 

mericanista de la UP. Nixon trató de aislar a Chile dentro 

del Pacto, instrumentando proyectos paralelos a los del grupo 

Andino que excluirían a Santiago.(230) Y todo ello, mientras 

las grandes compañías mineras intentaban el embargo del cobre 

chileno a través de diversos tribunales europeos. 

227.- C. Lamour. Op cit. p. 277. Según esta autora, en 1969, 
Chile había sido el principal beneficiario de la ayuda 
americana a través de la AID: había recibido 77.6 millo 
nes de dólares. 

228.- Richard Fagen. Op cit. p. 308, A. Zammit ed. "Discusión 
sobre Problemas de Gomercio y Balanza de Pagos" Op cit. 
p. 168 y Armando Uribe. Op cit. p. 156. Según Uribe, 
durante todo el gobierno de la UP, Chile no recibió un 
sólo crédito del Banco Mundial "a pesar de disponer de 
proyectos entregados que cumplían los requisitos co- 
rrientes de rentabilidad y eficiencia."p. 157 

229.- Ibidem, p. 156. La única excepción fueron 2 préstamos del 
BID dirigidos sin embargo, a instituciones controladas por 
la oposición. Uno por 7 millones de dólares para la Univer 
sidad Católica de Chile y otro por 4.6 para la Universidad 
Austral: O'Brien Philip. "Was the US Responsible for the 
Chilean Coup?". Philip O'Brien ed. Op cit. pp. 217-244 p.232. 

230.- Entrevista IT/Armando Arancibia, que fungió como enviado 
de la UP ante el Pacto Andino en diversas ocasiones. 26 
Septiembre 1977 y E.Boorstein. Op cit. pp. 171 y 183.
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Ante esta situación imposible, el presidente Allende 

buscó por una parte, diversificar sus fuentes de financia= 
miento y recurrir con más insistencia a los países socialis- 

tas y por otra, renegociar la deuda chilena, cuyo servicio 

había llegado a drenar el 33% de los ingresos por exportacio- 

nes. En ambos renglones, la Unidad Popular maniobró hábilmen- 

te. En enero de 72, Almeyda logró que la República Popular Chi 

na tomara una de las iniciativas más importantes hasta esa fe- 

cha en el área de la ayuda económica a América Latina, al ofre- 

cer a Chile la apertura de una línea de crédito entre 65 y 70 
millones de dólares, 13 de los cuales se dedicarían a cubrir im- 

portaciones chilenas durante 72. Las condiciones del crédito 

chino fueron, sin duda, generosas: "fue concedido sin intereses 

sobre un período de 20 años, sin ningún compromiso para Chile 

de empezar a pagar antes de 1981."(231) La respuesta soviética 

no se hizo esperar. En gran parte, como reacción a las presio- 

nes del gobierno de Allende,que había abierto su política fren 

te a los países socialistas, y para equiparar el compromiso chi- 

no con la UP, Moscú envió a Santiago una delegación que fue ca- 

lificada por El New York Times como de "alto nivel económico". 

  

(232) El resultado de las negociaciones chileno-soviéticas, mar 

có la culminación del acercamiento entre los dos países. Moscú 

se comprometió nuevamente a ayudar a la UP en diversos proyec- 

tos: la construcción de una planta de casas prefabricadas, un 

programa de pesca conjunta y la modernización del Puerto de 

Valparaíso, entre otros. Pero el indicador más importante de 

que la URSS había decidido responder a les peticiones chilenas 

e intensificar al menos por el momento, su compromiso concreto 

con la UP, fue el acuerdo para otorgar una línea de crédito a 

  
231.- Johnson, Cecil. "China y la América Latinaznuevos nexos 

y tácticas".Problemas Internacionales. Julio-agosto 1972. 
Vol. XIX.f4. pp. 1-17 pp.8-9 y KCA. Op cit. Pp. 244154 

232.- De Onís, Juan. "Soviet Experts Assisting Chile". The New 
York Times. Enero 27, 1972. p. 5. 
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corto plazo por 50 millones de dólares en moneda dura para 

"finenciar las importaciones chilenas de los países occiden- 

tales".(233) Igualmente, la URSS se comprometió a invertir 40 

millones de dólares más sobre los acordados en 71 en forma de 

asistencia técnica. El New York Times no vaciló en afirmar 

que Moscú estaba "reemplazando a la AID norteamericana como 

fuente de ayuda".(234) La conclusión del NYT era una exagera- 

ción evidente, pero es indudable que la ayuda soviética y de 

otros países socialistas contribuyó a aliviar en una pequeña 

le. La apertura al 

  

medida los problemas financieros de 

campo socialista se mantendría durante todo 1972. En abril, 

la UP firmó un nuevo acuerdo comercial con La Habana(235) y 
en junio, Bulgaria otorgó dos créditos a Chile por 23 millo- 

nes de dólares.(236) Ese mismo mes, una delegación chilena 

encabezada, entre otros, por Carlos Altamirano, visitó Moscú 

y reafirmó lo acordado en enero.(237) 

Las inciativas chilenas para renegociar su deuda con 

los países capitelistas en Europa Occidental y con los Esta- 

dos Unigos, tuvieron un éxito paralelo a la apertura de los 

países socialistas. El 20 de abril, Chile logró por fin 11e- 

gar a un acuerdo con 14 de los países acreedores, conocidos 

como el "Club de París" y gracias a las presiones del Club 

y a la concesión chilena de pagar 84, 6 millones de dólares 

233.- Ibidem. p. 5 y ECA. Op cit. p. 244154 
234.- Juan de Onís. Ibidem. p. 5. 

235. 

236. 

  

  ECA. Op cit. p. 244154. 

Ibidem. p. 244154. Los créditos búlgaros estaban destina- 
dos a la construcción de una plata deshidratadora de ce- 
bolla y para la compra de bienes de consumo y capital. 
Editorial. "Meeting in the CPSU CC".Pravda. junio 26,1972. 
The Current Digest of the Soviet Press. Vol. XXIV*26. 
julio 26, 1972. 

  

237.  
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a la Kennecott anunciada en febrero(238), se alcanzó en junio 

un acuerdo con los EU para renegociar parte de la deuda chile 

na con ese país -300 millones de dólares que el gobierno chi- 

leno había contratado con 44 bancos privados-(239). Estos com 

promisos otorgaron sin duda, un respiro a la U?. 
Allende aprovechó la aparente tregua en el exterior, pa- 

ra buscar un nuevo acuerdo entre los componentes de la coali- 

ción gobernante y enfrentar con una estrategia común, los evi- 

dentes problemas que permeaban el escenario económico-político 

chileno al interior. En junio de 72, la UP se reunió nuevamen- 

te; esta vez en Lo Curro. El deterioro de la situación del 

país entre El Arrayán y Lo Curro, evidenciaron con claridad 

los problemas que enfrentaba el gobierno. A cada semana, la 1m- 

flación creciente y las escaseces que la acompañaban, habían he 

cho obvio que le estrategia gubernamental de ganarse el apoyo 

popular a través de mejoras económicas, se encontraba en serios 

problemas. El ejecutivo y el legislativo habían llegado a un 

impasse sobre el presupuesto. la UP se vela así privada de un 

instrumento primordial para retirar el exceso de circulante: 

una reforma fiscal sobre los sectores de mayores ingresos.(240) 

238.- De Onís, Juan. "Chile Says She Will Pay 84,6 million to 
Kennecott". The New York Times. Febrero 26, 1972. p. 4. 
Esta cantidad sería pagada a la Bredon Copper Co. subsi- 

diaria de la Kennecott. El NYT no ocultó la conexión en- 
tre este pago y la renegociación de la deuda chilena: la 
"razón por la cual Chile había "evadido una confrontación 
con la compañfa" era "que Chile estaba buscando renego- 
ciar su deuda... con sus acreedores de Europa Occidental 
y EU... Así la decisión chilena de pagar la mayor parte 
de la deuda con la Kennecott es parte de una decisión ma- 
yor en el sentido de mantener abiertas fuentes de crédito 
en los países occidentales", 

239.- "Accord on Loans Reported". The New York Times. Enero 27, 
1972. p. 5. 

240.- Edward Boorstein. Op cit. pp» 122-125.
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Otra clara esfera de conflicto, a más de los enjuiciamientos 

políticos a los Ministros populares, seguía siendo el Area 

de Propiedad Social. El gobierno había tenido la esperanza 

de que con la nacionalización, las empresas empezaran a ren- 

dir beneficios para la reinversión y activación de la econo- 

mía. Sin embargo, la fijación de precios frente a la infla- 

ción, había producido para los primeros meses de 72, un défi 

cit creciente, que la UP -ante la negetiva del Congreso a vo 

tar un financiamiento basado en un: 1ncremento de impuestos 

tenía que financiar imprimiendo dinero y alimentando en conse 

cuencia, el proceso inflacionario. El gobierno tampoco podía 

detener le inflación a costa de una reducción de salarios, de 

do que ello le restaría apoyo en su base natural -las clases 

populares- ni reduciendo el gasto público, porque ello genera- 

ría desempleo y recesión. Menos aún podía atacar la inflación 

a base de una reducción de crédito a la industria. El costo 

sería detener el crecimiento económico en una coyuntura de 

rétracción de la inversión privada.(241) 
Esta poco envidiable situación llevó al reconocimiento 

final en Lo Curro, del fracaso de la política de Vuskovic(242) 

que fue removido de su cargo de Ministro de Economía y susti- 

tuído por Orlando Millas, del PC. El Ministerio de Finanzas 

fue asumido a su vez, por Carlos Matus. La UP decidió tomar 

enérgicas medidas para disminuir la oferta de dinero y corregir 

241.- Ibidem. pp. 122-124, M. Fleet. Op cit. pp. 769-770 y P. 
Sigmund. The Overthrow... Op cit. p.177 y J. Tapia Videla. 
Op cit. p. 65 

242.- Vuskovic se ha negado desde entonces a reconocer este fra- 
caso y ha argumentado en su defensa, que su programa pre- 
tendía ser de transición, dar poder de compra a las clases 
bajas y estimular la capacidad industrial ociosa y que pa- 
ra 72, falló la UP al no utilizar el gran poder económico 
que le daba su casi-control de la economía, no movilizar 
el pueblo y reducir la capacidad de maniobra económico-p9 
lítica de la burquesía, entre otros factores. Entrevista 
12/Luis Maira. 31 enero 1978. 
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las distorsiones en la estructura de los precios, a base de 

considerables aumentos que deberían empezar a aplicarse en 

semanas. Igualmente se acordó devaluar el escudo para dete- 

ner la corriente de importaciones y elevar el flujo de expor- 

taciones.(243) Sin embargo, las medidas no fueron apoyadas 

unanimente. Los socialistas, el MAPU y la Izquierda Cristiana, 

abogaron durante toda la reunión por la continuación del "Pro- 

grama Vuskovic; aunado a la aceleración del proceso mediante 

un mayor control de la producción y de la movilización popular. 

Los comunistas, los Radicales y el API, apoyados por Allende, 

lograron en consecuencia, con gran trabajo, la adopción del 
nuevo programa. 

Los "moderados" de la UP y el nuevo arquitecto de la po- 

lítica financiera del gobierno, Matus, sabían que la devalua- 

ción y los incrementos de precios gigantescos y concentrados, 

introducidos a partir de agosto, tendrían un efecto de shock 

sobre la economía. El nuevo ministro confiaba no obstante, 

en que estas medidas controlarían el problema básico —el exce- 

so de circulante- y eliminarían los déficits de las empresas 

estatales. A pesar de que el Indice de Precios al Consumidor, 

que entre enero y julio había aumentado a un ritmo de 33.2%, 

brincó en agosto en un 22.7% y en septiembre en 22.2%(244) 

-en gran parte gracias a los exitosos esfuerzos de la oposi- 

  

243.-E.Boorstein.Op Cite Pp. 189 

244 .-Ibidem po. 189.  
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ción por crear una psicología inflacionaria (245)- Matus con- 

fiaba en que después del "golpe, resultaría un grado acepta- 

ble de estabilidad a un nivel más alto".(246) 

245.- El Jercurto fue nuevamente el principal arquitecto del 
o inflacionario, pero la DC y el PN cumplieron su 

parte a través de la organización de manifestaciones 
en diversas ciudades y la obstaculación en el Congreso 
a la reforma fiscal propuesta por la UP. Ibidem pp.190- 
191. 

246.- Citado en Ibidem p. 189
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Capítulo II.-SEPTIEMPRE 19T2-MARZO 1973.EL PRINCIPIO DEL FIN. 
  

La huelga patronal de octubre. 

El proceso de debilitamiento de la Unidad Populer elcan= 

z6 visto a la distancia- el punto de no retorno en los últi- 

mos meses de 1972. Uno a uno los instrumentos de control po- 

lítico y económico del gobierno, fueron escapando de sus ma- 

nos y el "experimento chileno" se hundió en el caos. El pri- 

mer golpe fue el inmediato fracaso de la nueva política econó- 

mica. Matus y Millas parecían haber bordeado en el vacíos su 

programa requería antes que nada tiempo para permitir a la eco 

nomía reaccionar a las nuevas medidas y alcanzar de manera ca= 

si natural su nuevo punto de quilibrio. La oposición no esta- 

ba dispuesta sin embargo, a otorgar una sola oportunidad al 

gobierno. Los ataques continuados a la UP en el Congreso, a 

través de los medios de comunicación masiva y de sabotajeseco- 

nómicos y políticos, obligaron al gobierho a echar reversa en 

septiembre y culminaron con la desastrosa primera huelga de 

transportistas en octubre de 72. 

Carlos Matus había aplicado aceleradamente la nueva políti 

ca decidida en Lo Curro. Para cerrar la brecha entre el tipo de 
cambio en el mercado negro y el oficial y para aliviar las pre- 

siones sobre la balanza comercial, el gobierno decretó una de- 

valuación escalonada el 5 de agosto. El valor del escudo por dé 

lar para la importación de materias primas se elevó en 58%, pa 

ra alimentos y enérgeticos en 64%, para maquinaria, equipo y 

bienes de lujo en porcentajes aún mayores.(247) Se calculó que 

tan sólo como respuesta a la devaluación,los precios se eleva- 

247.- E. Boorstein Op cit. p. 189
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rían en un 15%. No obstante, Matus estaba dispuesto a llevar 

la oferta y la demanda a un punto de equilibrio y disminuir 

el déficit de las empresas nacionalizadas que amenazaba ad- 

quirir proporciones gigantescas en 72. Para agosto la eleva- 

ción de los precios de los bienes de consumo arrojaban cifras 

como las de la siguiente tabla: 

TABLA VIII 
  

Incremento en los precios de bienes de 
consumo. Agosto 1972.(en escudos)   
  

  

Julio 31 agosto 31 

carne de res 55.00 160.00 
carnero 33.00 52.00 
pollo 18.50 33.00 
aceite comestible 9.60 14.40 
té 17.60 37.60 
café 17.50 31.70 
leche 1.70 3.50 
azúcar 6.00 12.00 
arroz 2.90 7.10 

(248) 

Los incrementos masivos de precios se convirtieron en un 

anuncio cotidiano para el pueblo chileno y continuaron hasta 

septiembre. Para principios de mes, el precio de los cigarri- 

llos se había elevado en 100%, el de los autos en 220%, la car- 

ne en 200% y los zapatos en 100%. El Indice de Precios al ConsuW 

midor creció a una tasa de 99.8%.(249) 
A pesar de este incremento, para fines de septiembre los 

precios se encontraban aún por debajo del nivel de equilibrio 

entre la oferta y la demanda. Y el gobierno se vi$S sometido a 

una andanada de ataques en todos los frentes. La oposición se 

dedicó a alimentar la psicosis inflacionaria, el caos en la 

distribución y el ocultamiento de bienes. Dentro de las filas 
  
248.- Alec Nove. Op cit. Tabla 3.8 p.67 Fuente: El Mercurio. 

Septiembre 23, 1972. 
249.- P.Sigmund. The Overthrow... Op cit. p.179
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de la izquierda, la nueva política fue acusada de irracional y 

de actuar en perjuicio de la clase trabajadora. De hecho, aun- 

que la UP era conciente de la imposabilidad de sacrificar a 

las clases bajas para controlar la inflación, los salarios rea 

les habían decaído a pesar del decreto de elevación escalonada 

de sueldos hasta alcanzar un 100% en las clases más bajas, co- 

mo lo muestra la siguiente tabla: 

TABLA 1X 
  

Aumentos porcentuales en los salarios reales 1971-1972. 
  

sueldos y salarios precios salarios reales 
  

enero-enero 52.5 24.8 +20.2 
abril-abril 40.3 38.1 + 1.6 
julio-julio 44.9 45.9 - 0.7 
octubre-octubre 121.2 142.9 15. 
  

(250) 
La reducción del poder adquisitivo de las clases obreras 

bajas creó resentimiento contra la UP que no tardaría en tra- 

ducirse en ataques al gobierno y en huelgas que perjudicarían 

aún más a la Unidad Popular. El incremento salarial, tuvo en con 

secuencia un efecto político nulo entre los sectores populares, 

pero en la esfera económica, el resultado fue negativo. La ele- 

vación de sueldos no hizo más que dar otra vuelta a la espiral 

inflacionaria, esfumando las esperanzas de Matus y el efecto be- 

néfico que la nueva política debía tener en los sectores medios. 

Todavía en julio de 72, una proporción considerable de la clase 

media había votado por la UP en las elecciones de Coquimbo en 

donde el gobierno había triunfado.(251) Pero la nueva política 

250.- Alec Nove, Op cit. Table 3.9 p. 68. Fuente: Facultad de 
Economía Política. La Economía Chilena en 1972.(Santiago: 
Universidad de Chile). 1973, p. 265. 

251.- P. Sigmund. The Overthrow... Op cit. p. 171 
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gubernamental le enajenó el apoyo de los sectores medios como 

lo demostraría la huelga de octubre. El giro en la economía 

eplicado por Matus había incrementado la incertidumbre entre 

los pequeños comerciantes y propietarios y la inflación había 

matado la posibilidad de proteger las ganancias del hombre me 

dio al elevar el precio de los productos por encima de los 

costos. La polarización de los sectores medios a la derecha 

fue un golpe casi personal para el presidente Allende, que ha- 

bía pugnado desde la creación de la coalición popular por man- 

tener la adhesión y ampliar la base de apoyo de la clase media. 

El fracaso de la nueva política era visible para princi- 

p10s de octubre,cuando el estallido de la huelga patronal aca= 

bó con cualquier esperanza de su continuación. Políticamente 

había reforzado el "empate político" entre la oposición y el 

gobierno, había provocado nuevas rencillas entre los miembros 

de la coalición gobernante y entre ésta y su base y había dado 

nuevas armas a la derecha. En el ámbito económico, la UP se en- 

contraba más a la deriva, que en Lo Curro. A más de acelerar 

la inflación, la nueva política, había provocado la retracción 

de la inversión privade. La producción industrial había bajado 

frente a septiembre de 71 a 6.9%(252) y la agrícola a 3.6%(253) 

La incertidumbre en los precios agrícolas y en la distribución 

de bienes, permitía además predecir una mayor reducción en la 

productividad del agro para fines de año, alimentada igualmente 

por el desorden, la multiplicación de las tomas de predios, -que 

ahora incluían a fundos por debajo de las 80 hrs. que marcaba 

la ley(254) y por el agotamiento de las posibilidades de apli- 

252.- Petras. Op cit. p. 20 
253.- P. Sigmund The Overthrow... OP Cit. Pp. 140. 
254.- Cristobal Kay. Op cit. p. 85 

   



cación de la legislación agraria de 67.(255) 
Para fines de septiembre, el único recurso abierto a la 

UP fue retroceder. Los aumentos de precios fueron detenidos. 

Las empresas estatales volvieron a generar un déficit crecien 

te y la planificación estatal se convirtió en una mera ficción. 

Por último, la oferta-ayudada por el ocultamiento de bienes de 

productores y tenderos- volvió a quedarse muy atrás de la deman 

da,dando lugar a una aguda escasez de trigo, harina, cemento, 

productos textiles, azúcar, aceites vegetales y leche y al auge 

del mercado negro.(256) 

Le coyuntura no podía ser más favorable a los planes de 

la oposición. En efecto,en los meses que antecedieron a la huel 

ga de trensportistas, se multiplicaron las ofens1vas de las 

fuerzas opositoras a la UP. Estas se habían iniciado en julio 
con la destitución de otro Ministro: Hernán del Canto que de- 

bió ser removido del Ministerior del Interio . En agosto, la 

unidad de la oposición se consolidó definztivamente: el PN, el 

PDC y los Radicales de Izquierda conformaron la CODB,(Confede- 

ración Democrática), con vistas a su fortalecimiento para las 

elecciones de marzo de 73.(257) Casi de inmediato, en septiem- 

bre, los partidos de la oposición promovieron en el Congreso 

la aprobación de la Ley de Control de Armas, que inexplicable- 

mente, dadas sus previsibles consecuencias( 258), fue adoptada 

sin ninguna lucha por parte de la UP. La nueva ley, que prohi- 

bía la posesión y uso de armas a cualquier ciudadano fuera del 

Ejército, daba a éste la capacidad de iniciar la búsqueda de 

armamentos y de enjuiciar a los infractores en cortes milita= 

res. La Ley tuvo dos resultados perjudiciales para el gobierno. 

  
256.- Paul Sigmund. "Dos años de..." Op cit. p. 42. 
257.- E. Boorstein. Op cat. p. 211. 
258.- Ibidem. p. 211. Según el autor, la revista chilena Chile 

Hoy encontró como única explicación a la actitud del go- 
bierno, el "descuido". La iniciativa de ley se debió a 
Juan de Dios Carmona, ex Ministro de Defensa de Frei. 
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En primer término, como era de esperarse, las "búsquedas" 

efectuadas por los militares, recayeron en las organzzacio- 

nes populares. Ya en agosto, las PFAA habían ejercido su fu- 

tura prerrogativa al invadir el barrio pobre de Lo Hermida 

controlado por el MIR(259). En segundo lugar, como se sabría 
posteriormente, la aparición de arsenales en grupos de iz- 

quierda y de derecha, acabó de convencer al ejército de la 

necesidad de dar una solución militar a la situación chilena. 

La polarización política fue naturalmente acompañada de 

un marcado ascenso de la movilización política. Las demostra- 

ciones callejeras, huelgas y mítines se convirtieron en facto 

res importantes de la estrategia de ambos bandos.(26) Con la 

diferehcia de que mientras la oposición estaba resuelta a rom- 

per la legalidad en su lucha, la UP seguía constreñida por el 

marco legal heredado. 

La situación del gobierno se vió agravada por un renaci- 

miento de las divisiones en la izquierda chilena. En julio de 

72, mientras la oposición se encaminaba a la unión definitiva, 

el MIR lanzó un llamado en Concepción para formar de una Asam- 

tlea Popular y crear un poder dual con el gobierno. A diferen 

cza de otras ocasiones en que las iniciativas del MIR lo habían 

aislado de la izquierda en el poder, esta vez, su llamado fue 

apoyado por elementos locales del PS, del PR y del MAPU.(261) 

  
259.- Paul Sigmund. The Overthrow... Op cit. Pp. 177 
260.- hi. Wleet Op_c1t. p. 777 y Lawrence Whitehead. Op _c1t. 

29. 564. 
261.- E. PBoorstein. Op cit. P. 205. El documento que emanó 

de la Asamblea de Uoncepción demandaba lo siguiente 
1) La lucha del proletariado para controlar los sectores 
de la economía, 2) mayor poder de decisión a los conse- 
jos campesinos y 3) la unificación de las organizaciones 
populares en consejos comunales de trabajadores que dis- 
cutirían problemas de oferta, educación, salubridad etc.: 
Patricia Santa Lucía. 09 cit. p. 140 
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Aunque Allende atacó con energía la propuesta, el apoyo otor- 

gado por algunos sectores de la UP, era un claro indicador de 

la creciente falta de cohesión de la coalición gobernante. 

El debate que había permeado a la UP entre los grupos que pug- 

naban por "avanzarsin tranzar" y los que deseaban "consolidar 

avanzando", se mantenía viyo para fines de septiembre de 72.(262) 

En este marco, empezó a gestarse la crisis más grave que 

había enfrentado la UP hasta entonces: la huelga de octubre. 

El origen del paro fue de hecho, sólo una excusa de los secto- 

res opositores para emprender la paralización de le economía 

chilena a nivel nacional. El movimiento surgió en la lejana pro 

vincia de Aysén en donde la Unión de transportistas locales, 

atemorizada por el propósito gubernamental de crear una organi-” 

zación paralela y oficial, acusó a la UP de ineficiencia en el 

aprovisionamiento de refacciones y se declaró en huelga el 11 

de octubre. El movimiento se expandió rápidamente por todo el 
país. La Confederación Nacional de Camioneros la secundó y el 

13, se le unieron las organizaciones de tenderos y comercian- 

tes y del PN y la DC, que apoyaron la huelga indefinida de 

transportistas. El 16 de octubre, la asociación de Ingenieros 

se unió al movimiento y a ella siguieron los empleados banca= 

rios, los de la industria del gas, los abogados, arquitectos, 

choferes de taxis, doctores y dentistas organizados. La para- 

lización que ello suponía era de por sí un costo enorme para 

la economía chilena y a él, se sumó el resultado de las activi- 

dades ilegales que permearon todo el movimiento. Los huelguis- 

tas utilizaron grupos de choque para evitar que los que querían 

trabajar lo hicieran, los caminos fueron sembrados de "migue- 

262.- Joan E. Garcés. Allende y la Experiencia Chilena. Op cit. 
P. 198 Keesings Contemporary Archives. Vol. 1971-72. 
P. 154154.
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1itos" (astillas de acero) para perforar llantas y los comer- 

cientes que intentaban abrir sus establecimientos, fueron ata- 

cados.(263) No fue en consecuencia sorpresivo, que el 19 de og 

tubre Salvador Allende describiera al movimiento como una "cons 

piración fascista" para derrocar al gobierno.(264) 

Para fines de mes, el "paro patronal" o "huelga de los 

sectores medios", se había extendido, según voceros de la opo= 

sición, al 100% del transporte, 97% del comercio, 80% de las 

organizaciones profesionales y 85% de las cooperativas campe- 

sinas; especialmente aquellas ligadas a la Democracia Cristia- 

na.(265) El gobierno se situó a la defensiva y fue desbordado 

por la movilización popular de sus bases. 

Sin esperar directivas de los grandes partidos de la Uni- 

dad Popular, las organizaciones creadas por el gobierno en el 

agro y en las ciudades, empezaron a movilizarse. Los centros de 

madres, uniones y las Juntas de Abastecimientos y Precios crea 

das originalmente para hacer fluída la distribución de bienes 

de primera necesidad frente a los ocultadores- empezaron a en- 

cargarse no sólo de la distribución de los productos de prime- 

ra necesidad, sino de la educación política de los pobladores 

de las callampas, conventillosy poblaciones. Más sorprendente 

todavía, fue la organización espontánea de las clases popula= 

res y su movilización por encima del gobierno popular dentro 

de los llamados "Cordones Industriales" y "Comandos Comunales". 

En octubre de 72, el área de Santiago contaba con 10 "cordones" 

de industrias concentrados a lo largo de las principales ave- 

nidas y vías de acceso dentro y fuera de la ciudad. Al estallar 

  
263.   Jorge I. Tapia Videla. Op cit. p. 68, Fonera q oreteia. 

Op Cit. Pp. 186 y p. 192 y Fleet Op cit. Pp. 
264.- Keesings Contemporarz Archives. o 1ónica912 Pp. 256054. 
265.- Edward Boorstein. Op cit. p. 18  
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la huelga, los "cordones" iniciaron la coordinación y movili- 

zación de las orgenizaciones menores con el fín de defender 

aquellas industrias amenazadas de paro patronal y las mantu- 

vieron funcionando. Paralelamente los "comandos comunales", 

movilizaron a las organizaciones populares con una base geo- 

gráfica y englobaron a las Juntas de Abastecimientos y Pre- 

cios y a las otras organizaciones menores para coordinar so- 

bre todo la distribución de productos.(266) La acción de los 

"cordones" y los "comandos" era una reacción tanto a la huel 

ga, como producto del salto cualitativo que el carácter de 

estas organizaciones había experimentado durante 1972. La 

politización de la sociedad chilena había dado lugar a una 

agudización de los conflictos de clase y a una militancia po- 

lítica popular mucho más activa y muchas veces, opuesta al go- 

bierno. El PCCH por ejemplo se había opuesto tradicionalmente 

a las organizaciones del corte de los comandos o cordones, 

alegando que se trataba de organismos paralelos a los sindica- 

tos y temiendo que alentaran acciones "espontáneas" riesgosas 

para su política moderada. El resultado había sido que estas 

organizaciones se habían desarrollado en efecto "espontaneamen 

te" y planteaban para mediados de 72, como una necesidad estra 

tégica, la conformación de órganos de "poder popular". Aún an- 

tes de la "huelga patronal”, era evidente que la UP se encontra 

ba a la zaga de la movilización popular. En junio estas orga- 

nizaciones habían exigido al gobierno la expansión del APS y la 

introducción del “control obrero" en diversas industrias. Para 

apoyar sus demandas habían levantado con ayuda de los "pobla- 

dores", barricadas en el cordón industrial más importante de San 

266.- Threfall, Mónica. "Shantytown Dwellers and People's Power" 
en P. O'Brien.Op cit. pp». 167-192, pp.178-179.
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tiago.(267) Era claro que en octubre, las condiciones estaban 

maduras para dar lugar a una respuesta masiva y casi siempre 

espontánea de parte de sindicatos, pobladores y grupos campe 

sinos que apoyaban a la UP, frente a los huelguistas. No obs 

tente, los "cordones" y los "comandos comunales" carecieron 

de liderazgo y apoyo político por parte del gobierno y entre 

los partidos, del PCCH, que impidió a su vez que la CUT se 

solidarizara con las organizaciones populares.(268) 

En consecuencia, la movilización popular fue a la vez 

una lección de la fuerza de la base de apoyo de la UP y un 

claro indicador de que el gobierno carecía todavía a fines de 

72, de canales de control y organización y que los hilos de 
los más importantes organismos populares no estaban en sus ma 

nos. (269) 

Al fin de cuentas, la solución al paro aplicada hábil- 

mente por Allende,ante la negativa de la extrema izquierda 

de la UP, fue introducir a los militares -la única institu- 

ción en quién confiaban las partes en conflicto- al gobierno. 

El 31 de octubre —-cuando 20 de las 25 provincias del país se 

encontraban bajo control militar- el gabinete renunció para 

permitir al presidente formar un nuevo gobierno. El 2 de no- 

viembre fue anunciada la composición del gabinete que incluía 

a 3 oficiales de las fuerzas armadas.(270) El día 6 -después 

de que la UP se comprometió a no ejercer represalias contra 

los huelguistas- el paro terminó. - 

  
267.- Ibidem p. 179 
268.- Ibidem. p. 139. La CUT estaba dominada por el PC.Véase 

Tabla VII. 
269. E. Boorstein. Op cit. pp. 196-107 y Landsberger. "Hyper- 

mobilization in Chile..." cit. p. 516 
270.- Mi. Fleet. Op cit. Pp. 771, eN Contemporary Archives. 

Vol. 1971-1972 p. 15605 y E. Boorstein. Op cit. pp.186- 
187. Los nuevos ministros militares eran el Gral. Carlos 
Pratts, Cte. en Jefe del Ejército, el Almirante Ismael Huer 
ta y el Gral. Claudio Sepúlveda, de la Fuerza Aérea.



El país salió de la crisis debilitado política y 

económicamente. En la esfera política, "la participación ins- 

titucional de los militares del gabinete, marcó un giro funda- 

mental en la política chilena y el principio del fín del go- 

bierno civil"(271) En opinión de Tapia Videla, la participa- 

ción de los militares implicó el "reconocimiento implícito" de 

la tesis de consolidación, la acentuación de una política mode 

rada que limitó desde adentro "la capacidad de manipulación 

del ejecutivo en sus esfuerzos por expandir el APS e inclusive 

en algunos casos, el retroceso de decisiones ya adoptadas" y 

el desaprovechamiento de la organización popular, que se des- 

artículó paulatinamente.(272) Ello creó naturalmente nuevos 7 

desacuerdos entre "moderados" y "ultristas". Además, la parti- 

cipación del ejército no restó combatividad a la oposición(273) 

y la política chilena se encaminó a las elecciones de marzo, de 
1973 en una situación más polarizada aún. La UP buscando legi- 

timar su mandato, la oposición con la mira de obtener una mayo- 

ría absoluta con el propósito abierto de destituir al presidente. 

  
E. Boorstein Op cit. p. 187 
Jorge I. Tapia Videla. Op cit. p. 68 

273.- Una vez solucionado el conflicto, la oposición empezó a 
luchar nuevamente por desestabilizar al gobierno. Exigió 
la devolución de las 150 empresas tomadas durante la huel 
ga y acusó al gobierno de violar sus compromisos al despe 
dir a 28 funcionarios de alto nivel que se habían unido 
al paro. La UP arguía que podía hacerlo porque por ley 
del Banco Central, estaba vedado a estos funcionarios po- 
nerse en huelga. Véase: E. Boorstein. Op cit.pp. 214-215. 
La oposición buscó además romper la "neutralidad" de las 
FFAA -que con su particiapación en el gobierno era de he- 
cho un mito- atacando al "constitucionalista" Pratts y 

acusándolo de haberse pasado a la UP. La inclusión de 
Pratts como Mo del Interior había tenido además una con- 
secuencia que a la distancia resultó evidentemente grave: 
Augusto Pinochet había pasado a ser el Cdte. en Jefe del 
Ejército en funciones, 
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Para fin de año y en gran parte como resultado de la huel 

ga de octubre(274), la economía chilena se encontraba en un 

estado desastroso. El paro había interrupido definitivamente 

a tres meses de iniciado la nueva política económica, su posi- 

bilidad de éxito. De los renglones de la economía, quedaban 

pocos sanos: el fracaso de la política Willas-Matus quedó de 

menifiesto cuando se conoció la tasa de inflación para 72:162%. 

(275) El circulante había crecido hasta la cifra de 70,484,000 

escudos(276); las empresas del estado habían arrojado un défi- 

cit de 50 000 millones de escudos(277). La tasa de crecimiento 

industrial había caído a sólo 3% (tan sólo la industria manufac 

turera había descendido su ritmo de crecimiento de 13.7% en 71, 

a 3.5% en 72) (278), y la del sector sgropecuario era de 5.7%(279) 

274.- La huelga había inflingido graves daños y pérdidas finan- 
cieras a la economía. Agravó los problemas de déficit e 
inflación. Se perdieron 10 millones de litros de leche 
y una inmensa cantidad de verduras. Al 2interrumpirse la 

distribución de semillas y fertilizantes, 5 millones de 
hras. quedaron sin cultivarse. En la esfera externa, mu- 
chas de estas pérdidas se reflejaron en un incremento de 
las importaciones, las exportaciones, se redujeron y 5000 
toneladas de producción de cobre equivalentes a 5 millones 
de dólares de ingresos, se perdieron. Y a todo ello se su- 
mó una reducción de inventarios que dejó al país sin una 
reserva adecuada de aceite, harina, trigo y otros muchos 
productos. Véase: E. Boorstein Op Cit. Pp. 194 

275.- Fleet. Op cit. p. 769 Boorstein da la cifra de 163.4%. 
Op cit. P- 194. 

276.- En 71 había sido de 25 838 000 escudos: "Chile: Circula- 
ción Monetaria Composición de la Moneda y la Cuasimoneda" 
en Estudios Económicos Op Cit. P+. 42. El circulante se 

hi abía incrementado en relación a 71, en 166.3%. 

277.- E. Boorstein Op cit. p. 194 y Jorge l. Tapia Videla. Op 
cit. p. 69 

278.- Fleet Op:cit. pp. 769-770 y NU Indicadores del Desarrollo 
Económico y Social en América Latina. Cuadernos Estadís: 
cos de la CEPAL. Santiago de Chile 1976 Cuadro p. 72. 

279.- Ibidem cuadro p. 59 

   



108 

En suma, la tasa de crecimiento del PIB había descendido a 

2.1% .(280) 

El sector externo de la economía, mostraba la misma ten 

dencia negativa: las exportaciones se redujeron de 1132 millo 

nes de dólares en 71, a 956.2 en 72.(281) Ello a pesar de que 
el Ministerio de Finanzas informó que el valor de las exporta 

ciones de cobre se había elevado en 7.3%, aunque el precio in 

ternacional del cobre había alcanzado su punto más bajo en 

años(282) y a pesar de la nueva ofensiva de la Kennecott, que 

había intensificado sus esfuerzos por lograr el embargo del 

cobre chileno precisamente durante la huelga de transportis- 

tas. El renglón importaciones, se había convertido en un pro- 

blema aún más grave. Una de las mayores dificultades económi- 

cas del gobierno -que seguía drenando las reservas- era la 

creciente necesidad de importar productos alimenticios. Esta 

tendencia, resultado tanto del incremento del consumo como de 

las actividades especulativas -que para fines de año involu- 

craban a 30 000 personas dedicadas al mercado negro(283) se 

vió agudizada por la pobre producción agrícola. (264) Una 

280.- NU. Estudio Económico de América Latina. 1973. Cuadro 101. 
" Producto Interno Bruto por Ramas de Actividad Económica" 
p. 184. 

281.- Ibidem. Cuadro 97 "Chile: Balare de Pagos" p. 177. 
282.- Estudios Económicos. Op cit. Cuadro p. 33 "Evolución de 

los Precios del Cobre". El precio fue de 427.96 libras la 
tonelada para 1972: J. Petras Op cit. P. 19. 

283.- J. Petras Ibidem p. 20. Keesings Contemporary Archives. 
Vol. 1973. (abril 9-15) p. 258254. 

284.- La producción de trigo por ejemplo, había descendido de 
1.360,000 toneladas en 71, a menos de 700 000 en 72. En 

  

de dólares. Keesings Contemporary Archives. Ibidem p.25825A
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última dificultad era el financiamiento externo. Cuando el 15 

de noviembre el Ministro Orlando Willas, presentó el informe 

anual sobre el presupuesto, apuntó las dificultades del go- 

bierno en este campo; los créditos a corto plazo provenientes 

de bancos norteamerzcanos se habían reducido a 32 millones de 

dólares. Este "bloqueo invisible", había afectado gravemente 

para fines de 72, a la economía chilena en dos sentidos. Por 

una parte, había limitado su capacidad de compra en el exterior, 

dado que la UP había conseguido primordialmente financiamiento 

a largo plazo y muchas veces atado, en fuentes de crédito al- 

ternativas a los EU.(285) Por otra, había detenido el desarrollo 

de obras al interior de Chile. Por ejemplo la compañía de acero 

chilena Compañía de Acero del Pacífico (CAP), que había obteni- 

do un crédito del Eximbank por 25 millones de dólares en 1969, 

para expander su plante industrial, tuvo que detener las obras 

en 72, cuando el banco norteamericano se negó definitivamente a 

desembolsar los 13 millones del crédito que faltaba entregar a 

la Compañía.( 286) 
La hostilidad de los Estados Unidos era en consecuencia, 

el último elemento del negro panorama de la UP a fines de 1972. 

El gobierno de Nixon había mantenido la línea dura establecida 

publicamente en enero mediante el cierre crediticio -que signi- 

  
285.- En su informe al Congreso el ifinistro Millas mencionó que 

la UP había logrado el otorgamiento de 446 millones de $ 
lares en créé1tos a largo plazo. Sin embargo, al parecer, 
incluyó en esta suma los préstamos que la UP esperaba re- 
cibir en el próximo viaje del presidente al exterior: 
Paul Sigmund. The Overthro Cp cit. p. 191. 

286.- O'Brien, Philip. "vas the US Responsible... " Op cit. 
P. 233. 
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ficativamente seguía sin aplicarse a las Fuerzas Armandas-(287) 

y esta política seguía estando acompañada por una elevada ayuda 

por debajo del agua e la oposición. En medio de la huelga de 

transportistas, el Comité de los 40 aprobó la concesión de 

1.427,666 dólares para la DC y el PN con vistas a su fotaleci- 

miento frente a las elecciones de marzo. Parte de este dinero 

fue dedicada sin embargo, al sostenimiento de los huelguistas 

y fue al parecer fundamental en la instrumentación del éxito 

del paro patronal (288), 

La ofensiva externa. 

En estas circunstancias, Allende decidió iniciar una 

ofensiva externa. Emprender un viaje que debía iniciarse en no_ 

viembre, durante el cual el presidente chileno buscaría por una 

parte, denunciar por primera vez públicamente al gobierno norte 

americano y sus acciones en Chile en el foro de las Naciones 

Unidas y por otra, conseguir apoyo moral y económico de los paí 

ses en desarrollo y de la Unión Soviética. Este serviría a la 

UP como un elemento más de presión sobre Washington en el momen 

to que iba a inciarse una nueva rueda de negociaciones chileno- 

norteamericanas. 

287.- En diciembre, el gobierno norteamericano declaró que con- 
tinuaría con los programas de ayuda militar a Chile y 
otorgaría a las FFAA chilenas una línea de crédito por 10 
millones de dólares a pesar de su negativa "para ayudar a 
financiar las importaciones de alimentos y los proyectos 
económicos chilenos". Véase: Szulc, Tad "US is Continuing 
Aid to Chilean Armed Forces". New York Times. Diciembre 9, 
1972, p. 12. El artículo informaba también que oficiales 
de la Casa Blanca habían hecho hincapié en que la ayuda 
militar a Chile continuaría porque no tenía ninguna rela- 
ción con los apuntamientos de enero y no estaba sujeta a 
la solución del problema de la nacionalización del cobre. 
Elocuentemente, los voceros de Washington negaron que es- 

ta ayuda buscara fortalecer a las FFAA chilenas y favore- 
cer un golpe de estado contra Allende. 

288.- Edward Boorstein. Op cit. p. 212.
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Tardíamente, la coalición popular había decidido sacar 

en parte a la luz el conflicto con los EU y acusar al gobier 

no de Nixon y a las transnacionales afectadas en Chile por el 

programa popular, de intervención abierta en los asuntos in- 

ternos del país. Con este objetivo, después de una breve per- 

manencia en Perú y México, Allende se presentó el 4 de diciem 

bre en el foro de la AsamblenGenercl de las Naciones Unidas. 

El núcleo de las palabras del presidente chileno, fue la acu- 

sación dirigida a los EU de estaraplicando a Chile un "bloqueo 

invisible" que buscaba entorpecer el desempeño económico del 

país y que constituía una abierta intervención en los asuntos 

internos de la República de Chile. 

La respuesta norteamericana, apareció en la prensa dos 

días después. El 6 de diciembre el Departamento de Estado ase 

guró que Allende había sido "confuso e impreciso" en el ata- 

que que había lanzado a los EU.(289) George Bush convocó en re- 

presentación de Nixon, a una conferencia de prensa y estableció 

que "su gobierno rechazaba las acusaciones chilenes de "imperia 

lismo' y no había intervenido en los asuntos chilenos". Las de 

cisiones en relación a la restricción de créditos y préstamos, 

estableció el vocero de la Casa Blanca, habían sido hechas en 

base a la deteriorada economía chilena y no eran resultado de 

la interferencia del gobierno de los EU.(290) Por su parte, la 

  
289.- Shabad, Theodore. "Allende Arrives in Soviet. Seeks New 

Aid for Chile", ew York Times. Diciembre 7, 1972     
P+23. 

290.- Ibidem p. 10. Según Shabad, para demostrar que los EU no 
estaban involucrados "en ningún tipo de bloqueo invis1- 
ble", el Departamento de Estado aseguró que las exporta- 
ciones norteamericanas a Chile serían del mismo monto 
que el año anterior. Tanto esta fuente, como Bush, expli 
caron que las dificultades de Chile para obtener crédi- 
tos de agencias multilaterales y norteamericanas se de- 
bían a la falta de credibilidad de Chile como sujeto de 
crédito. Pero aceptaron que la política norteamericana 
estaba fundada en los lineamientos anunciados por Nixon en 
enero de 1972.
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ITT, se adhirió a la política oficial de Washington; negó ai- 

radamente los cargos formulados por Allende y rechazó haber 

"intervenido o interferido en forma alguna en los asuntos in. 

ternos de Chile".(291) 
La Unidad Popular debería seguir confrontando la polí- 

tica dual de los Estados Unidos con todos los riesgos que 
ello implicaba. La cara oculta de la diplomacia norteamerica 

na diseñada directamente por Kissinger a través del "Comité 

de los 40" y la CIA, permanecería fuera de cualquier posibi- 

lidad de control del gobierno chileno y sería negada consis- 

tentemente por los EU hasta 1974. 

La respuesta de los _Estados Unidos fue recibida por la 

delegación chilena en Moscú . Santiago había dado una importan 

cia paralela, si no mayor, a la visita a la URSS frente al dis 

curso en NU.Chile buscaba negociar una relación más estrecha 

con la Unión Soviética. En el ámbito económico, Allende desea- 

ba a más de obtener "un nuevo apoyo financiero y técnico"(292), 

romper el patrón de ayuda prevaleciente hasta entonces y obte- 

ner del Kremlin créditos blancos, en divisas convertibles y a 

corto plazo, sobre todo, para financiar importaciones de ali- 

mentos y otros productos urgentemente necesarios en diciembre de 

72.(293) 
El gobierno chileno debió haber abrigado grandes esperan- 

zas sobre la posibilidad de éxito del viaje. El hecho mismo de 

que Corvalán y Figueroa -Secretario de la CUT-, así como numero 

  

291.- Paul Sigmund. The Overthrow. 
XIX. 1973 Op cit. p. 258254. 

292.- Theodore Shabad. "Allende arrives in soviet:.." Op cit.p.10 
293.- Alec Nove. Op Cit. p. 71, de Zammit Op Cit. p. 10-12, 

P. Sigmund. The Overthrow, cit. P. 192-194, Edy Kaut- 
man. "Política exterio: e cit. p. 270 y Gouré, León. 
"Latin America" en London, Kurt ed. The Soviet Impact_on 

World Politics. Nueva York: Hawthorn Books Inc. 1974. 312 
PP», P. 203. 

Op _cit. Pp. 193 y ECA. Vol.     
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sos altos funcionarios de la banca, relacionados con el co- 

mercio exterior y técnicos expertos en la minería del cobre 

hayan viajado a Moscú semanas antes de la llegada de Allende 

para preparar la visita, era un Índice claro de la importan- 

cia otorgada al viaje.(294) 

Sin embargo, para el Kremlin, los costos de un acereca- 

miento como el que deseaban los chilenos eran mucho mayores 

que las ventajas. Moscú criticó en las reuniones con los dele- 

gados chilenos, tanto el desempeño económico de la Unidad Po- 

pular, como el político. Parecía claro que la ayuda soviética 

fluiría a Chile, solamente si la UP lograba sobrevivir, pero en 

esta lucha estaba sola, Moscú no ayudaría a su consolidación: 

sólo una revolución irreversible recibiría una ayuda considera- 

ble de la URSS; Allende debía primero controlar firmemente el 

poder. La política soviética frente a Chile se había converti- 

do definitivamente en "una diplomacia sin perspectivas, de ba- 

jo perfil".(295) Moscú no se comprometió a otorgar más créditos, 

ni dio su apoyo abierto a Allende en le conflicto chileno-norte- 

americano. Los acuerdos de diciembre comprometieron a Moscú a 

comprar 130 000 toneladas de cobre chileno y 87 millones de dé- 

lares en productos manufacturados del mismo metal en los próxi- 

mos tres, años.(296) Fuera de este acuerdo, que no iba a sacar a 

la UP de sus problemas económicos, el resultado de la visita 

fue de hecho, nulo. El presidente abandonó la URSS con la cer- 

teza de "que las perspectivas del apoyo soviético estaban cerra 

das".(297) Castro había hablado un año antes por sí mismo y la 

  294.- P. Sigmund. Ibidem p. 194 y T. Shabad. "Allende Arrives... 
Op cit. p. 10. 

290 11/Luis Maira. 31 enero 1978. 
P. Sigmund Ibidem p. 194. 

2300 Luis Maira/Isabel Turrent. 31 de enero de 1978. 
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ayuda obtenida por Chile en La Habana -siguiente escala del 

viaje después de una breve estancia de Allende en Argel, para 

reafirmar la posición no alineada de Chile- no tenía relación 

alguna con Moscú. A diferencia de los líderes soviéticos, Fidel 

Castro prometió a Chile una importante ayuda en propoción a sus 

recursos. Entre otras cosas,el líder cubano regaló a la Unidad 

Popular 40 000 toneladas de azúcar. El presidente chileno por 

su parte, aprovechó su estancia en Cuba para reafirmar que Chi- 

le había elegido llevar a cabo "una revolución dentro del marco 

democrático burgués" y continuaría haciéndolo a pesar de las di- 

ficultades".(298) 

298.- ECA. Vol. XIX. Op cit. p. 258254 y P. Sigmund. The Over- 

throw... Op cit. p. 194.  
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IV. MARZO-SEPTIEMBRE 1973. EL DESMORONAMIENTO DEL "EXPERIMENTO 
CHILENO". 

Capítulo I.- LAS ELECCIONES DE MARZO.   

A su regreso a Chile, Allende debió enfrentar la acelara- 

ción de todos los problemas que habían acompañado la gestión de 

la Unidad Popular en los últimos meses de 72. En la esfera eco- 

nómica, la situación había escapado casi totalmente del control 

de la UP. Uno a uno, los instrumentos del gobierno —control de 

cambios, de precios, manejo del crédito y gasto público- perdie 

ron-definitivamente su eficacia como medios para consolidar una 

economía planificada centralmente.(299) En esta situación, la 

UP debía además, en vista a las elecciones de marzo, mantener 

la búsqueda de objetivos encontrados: sostener el empleo y la 

producción, preservar la redistribución del ingreso y detener 

la inflación, sin afectar a los obreros.(300) La falta de una 

política coherente y a cambio de ella, lasplicación de diversas 

estrategias inconsistentes,(301) hicieron esa difícil labor, im 

posible. A partir de enero los problemas de acaparamiento, desa 

bastecimiento, mercado negro y la psicosis de compra generaliza 

da se convirtieron en males indémicos del "experimento chileno" 

frente a los cuales el gobierno nada podía hacer. 

Muchos de estos problemas eran responsabilidad de la UP. 

La obviedad de este punto, había llevado a Salvador Allende a 

  
299.- Lawrence Whitehead. "Why Allende Fell", Op cit. p. 469 
300. 

301. 

  Edward Boorstein Op _cx1t. p. 200 
  Alec Nove. Op cit. p. 65. Según este autor, esto era en 

gran parte, reflejo de las divisiones dentro de la UP y 
del hecho de que los ministerios claves seguían maneja- 
dos por diferentes partidos. Y también de divisiones en- 
tre los partidos mismos, especialmente el PS.



un mea culpa público a principios de 73: 

...debimos haber informado al pueblo que encontra- 
im 

mayor energía y espíritu de sacrificio. (Culpó a la 
UP) por no haber hecho un inventario del país al to 
mar el poder (y a sí mismo, por último), por no ha- 
ber disuelto el Congreso y efectuado un plebiscito 
en los primeros meses de su gobierno.(302) 

Para enero de 73, era demasiado tarde. Chile se había conver- 

tido en un país ingobernable tanto económica, como políticamen 

te. El "empate político" había alcanzado su punto culminante 

el centro había desaparecido, y el senado había dejado de ser 

la arena nacional para solventar los conflictos polfticos.(303) 
La oposición, unida en una acelerada campaña para triunfar en 

las elecciones de marzo, aplicaba tácticas probadas por su efi- 

cacia: propaganda a través de los medios de comunicación, sabo- 

taje económico, acusaciones constitucionales (304) y utiliza- 

ción del Congreso para entorpecer la labor del gobierno. 

En este ámbito, la visita del presidente Allende a Moscú 

fue usada por la oposición, que acusó a la Unidad Popular de 

vender la comercialización del cobre a la URSS. La situación 

de Allende no podía ser más paradójica: sus oponentes al exte- 

rior lo acusaban de algo que Moscú le había negado explicita- 

mente. En el Informe al Congreso sobre el viaje presidencial 

  302.- Citado en Festes Contemporary Archives, Vol. XIX 
Cit. Pp. 258254 

303.- Two Correspondts."Chile:Unprecedented Situation" .Monthly 
Reviem.Vol. 24. Febrero 1973.49. pp.30,36. p.33 y Francis 
Michael."Chile:La capacidad para un cambio ordenado" .Proble- 
mas Internacionales.Vol. XX.Marzo-abril 1973 42.pp.63-66, p.64. 

304.- El 28 de diciembre fue aprobada en el Congreso la noción pa- 
ra destituir al Ministro de Economía Orlando Millas.Salvador 

Allende recurrió al enroque y colocó a Fernando Flores (MAPU) 
en lugar de Millas. Paul Sigmund.The Overthrow:..Op cit.P. 
194.El número de esas acusaciones había superado en 72, en 
más 20 6 veces el promedio histórico; "en los 8 primeros 
meses 73, esa proporción fue todavía superada" :Luis Maira. 
eniratogía y táctica de la Contiramevolución" Op cit.p.265. 
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el Ministro Clodomiro Almeyda negó; que la UP hubiera confia 

do su mercado del cobre a la URSS. Es -dijo- "absolutamente 

falso" que "el presidente Allende haya entregado a la Unión 

Soviética el cobre chileno para ser comerciado en los merca= 

dos internacionales"(305), Igualmente, Almeyda rechazó que se 

hubiera firmado un acuerdo con la URSS para la explotación de 

depósitos de cobre en el norte de Chile y alegó que por razones 

tecnológicas, la posibilidad de comprar maquinaria y repuestos 

para las minas de cobre en la Unión Soviética era prácticamen- 

te nula.(306) La réplica del gobierno no pudo evitar sin embar 

g0, que los rumores sobre una posible cesión del mercadeo del 

cobre a la URSS sirvieran a la oposición para radicalizar aún 

más a la derecha a los sectores medios, tan vulnerables a las 

campañas anti comunistas. 

Un penúltimo elemento fundamental en la erosión de la la 

bor de la Unidad Popular a principios de 73, e la contimua- 
ción de las divisiones de la izquierda dentro y fuera del po- 

der.(307) En el seno de la UP, la pugna entre los abogados de 

"avanzar sin tranzar" y de los sectores que buscaban "avanzar 

consolidando" se mantuvo aún dentro de los diferentes partidos. 

La escisión del MAPU a escasos 4 días de las elecciones, resul- 

tó un ejemplo clásico.(308) Como reflejo de los desacuerdos 

existentes a nivel de la coalición, un ala del MAPU se "identi- 

ficó con la tesis del PC, en el sentido de hacer una pausa y 

consolidar lo logrado".(309) Con el apoyo de los comunistas in- 

305.- "Soviet Lends Chile 30 Million Dollars..." NYT Op cit. 
p.3 "Teoría y Praxis Internacional del Gobierno de Allen 
de". Op cit. p. 186. Declaraciones de C. Almeyda ante el 
/Congreso. 18 de diciembre de 72. 

306.- Citado en "Soviel Lends 30 Million..." Op cit. p. 
307.- Ferguson, Yale. "Perspective of the Allende Experiment". 

Problems of Communism. May-june 1978. Vol. XXVII. 43. 
Pp. 74-82. p. 17. 

308.- Entrevista IT/Juan Enrique Vega, miembro del MAPU. 6sept.77 
309.- Jorge I. Tapia Videla. Op cit. p. 73.
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tentaron dar un verdadero golpe de Estado al partido,(310) 

pero fallaron, y debieron convertirse en el MAPU Obrero y Campe 

sino que se uniría a la UP con ese nombre. El resto del parti- 

do -que había mantenido una mayoría en el Congreso del MAPU de 

noviembre, bajo el slogan "crear poder popular"-, se adhirió 

a las ideas postuladas por Altamirano y la izquierda socialis- 

ta: la aceleración del proceso revolucionario, "el rechazo a to 

do intento conczliatorio"(311) y consolidar el “poder popular" . 

En consecuencia, antes de las elecciones de marzo, la UP 

daba ya la clara imagen de una coalición de incompatibles sin 

capacidad de dirección política. Allende como cabeza del go- 

bierno v1ó reducida todavía más su capacidad de maniobra polí- 

tica como resultado de estas pugnas faccionales y del ascenso 

a la dirección de la DC de Patricio Aylwin, representante del 

sector freísta y opuesto en consecuencia, a cualquier negocia- 

ción con la UP.(312) 

Por fuera de la Unidad Popular, el MIR apoyaba abiertamen 

te a la facción altamiranista y aunque en 73, como en años ante- 

riores, el Movimiento no tenía la fuerza para constituir una 

alternativa a la UP, el MIR a través de sus actividades ultraiz 

quierdistas, jugó el papel de catalizador del proceso a favor 

de la derecha.(313) La oposición utilizó hábilmente en su cam- 

paña anti-gubernamental todas y cada una de las acciones de los 

Miristas. La base del gobierno no se libró tampoco de las renci- 
llas de los partidos que la representaban. Mientras los "coman- 
  
310.- Patricia Santa Lucía en O'Brien.0p cit. p. 146. Al parecer 

también con el apoyo de Allende, el "ala derecha" del MAPU 
pretendió tomar por asalto a fines de 72 las oficinas del 
partido locales y su "infraestructura". 

311.- J. Tapia Videla. Ibidem p. 73. 

312.- Ibidem pp. 74-75. 
313.- 11/Luis Maira. 31 de enero de 1978. 
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dos comunales" se oponían al gobierno en relación al plan 

económico formulado por Millas en enero para reducir el APS 

(314), los obreros organizados seguían planteando demandas 

de aumentos salariales que Allende no podía conceder. El 16 

de enero, los trabajadores de Chuquicamata efectuaron un pri 

mer paro —que tendría desastrosas secuelas económicas para 

la UP- en señal de protesta por el desabastecimiento de ar- 

tículos de primera necesidad.(315) A partir de entonces, las 

protestas de los obreros más privilegiados de Chile -lo mine- 

ros- se repetirían una tras otra. 

Por último, la correlación de fuerzas y apoyo exterio- 

res era, para marzo de 73, otro elemento negativo para la UP. 

El inestable equilibrio interno entre, la oposición y las fuer 

zas gubernamentales estaba siendo desbalanceado por la dispa- 

ridad de sus apoyos externos. Mientras la derecha "estaba reci 

biendo un apoyo masivo de los EU (financiero, cultural, a tra 

vés de los medios de información masiva)... la izquierda no 

contaba con apoyos fuera de Chile, a excepción de Cuba y los 

movimientos de solidaridad internacionales usueles".(316) En 

este sentido, la actitud de la URSS fue definitiva: frente a 

la retracción soviética, los Estados Unidos mantuvieron su 

ofensiva contra Allende a todo vapor. 

314.- Patricia Santa Lucía Op cit. Millas había propuesto la 
reducción de 90 a 44 empresas en el APS, pagar compensa- 
ción a antiguos dueños y negociar casos especiales. Los 
comandos comunales, especialmente los más fuertes y orga- 
nizados como el Cerrillos Mazpu (p.144) se opusieron 
abiertamente a esa iniciativa. 

315.- "Teoría y Praxis Internacional del Gobierno de Salvador 
Allende..." Op cit. p. 186. 

316.- Two Correspondents. “Chile: Unprecedented 

  

Op _cit.p. 33.
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La Unidad Popular había tratado en diciembre de negociar 

con los Estados Unidos. En la primera rueda de pláticas entre 

el 20 y el 22 de diciembre se intentó de hecho revisar, por 

primera vez desde la llegada de Allende al poder, las relacio- 

nes entre los dos países.(317) Desde el ángulo chileno éste era 

un triunfo más de los moderados, en concreto de la posición de 

Allende, que opinaba -aún después de NU- que el tiempo era un 

aliado, siempre se podía negociar y había que esperar el forta- 

lecimiento de la UP. Salvador Allende siempre tuvo la certeza 

del triunfo del gobierno en las elecciones de marzo.(318) En el 

otro extremo , se encontraba el grupo que deseaba el rompimien- 

to público con los Estados Unidos. Luis Maira y Armando Uribe, 

participantes en las pláticas, entre otros, apoyaban la forma- 

lización definitiva del conflicto para extraer diversas venta- 

jas internacionales. Para ellos, Allende había tratado siempre 

los problemas con los norteamericanos como algo oculto y los EU 

habían aprovechado este bajo perfil para evitar que el conflicto 

saliera a la superficie. "De esta forma evitaban que Chile uti- 

lizara el conflicto para ganar apoyo internacional, porque no 

se había formalizado".(319) Abrirlo, permitiría poner a la luz 

de la opinión pública norteamericana, buscando el apoyo de los 

grupos progresistas, los detalles del "bloqueo invis1ble".(320) 
La agenda de los norteamericanos incluía dos puntos cen- 

trales: el rechazo a la decisión chilena de suspender los pagos 

de la deuda en 1972 y sobre todo, a la "Doctrina Allende" sobre 

compensaciones exces1vas.(321) Este punto era el central. 

  

317.- "US and Chile Open Talks Next Week". The NYP. 
Diciembre 16, 1972. pp. 1 y 4, P» 

318.- Entrevista I1T/Luis Maira. 24 enero 1978. 

  
  

321.- Ibidem
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Meyer(322), que encabezaba la delegación americana, habló en 

un lenguaje "duro y directo": 

El camino de las relaciones entre Chile y los EU 
—subrayó- tiene un gran obstáculo, una gran roca 
y muchos ripios. Si quitamos la roca, los ripios 
desaparecen. Ese obstáculo es la doctrina Allende 
sobre rentabilidad excesiva.(323) 

Los Estados Unidos seguían viendo a la doctrina chilena como 

una amenaza dominó: si la aceptaban, todos los países del III 

Mundo la aplicarían. Los factores que impedían a Chile ceder 

en ese punto(324), no se habían modificado para fines de 72. 

Además, la agenda chilena era mucho más amplia que la nortea- 

mericana. Incluía el problema del cierre crediticio (como sig 

no de conciliación, el FMI anunció curiosamente, el otorga- 

miento de un crédito por 39.5 millones de dólares a la UP coin 

cidiendo con el inicio de las platicas(325)) la venta de maqui 

naria y repuestos y la de trigo, bloqueada por los EU en 72. 

El intento sin embargo, falló. Los puntos a tratar eran 

espinozos y los americanos alegaron abiertamente que esperarían 

a marzo para la segunda rueda de negociaciones: tal vez para 

entonces la oposición hubiera obtenido los 2/3 necesarios para 

destituir a Salvador Allende y se negociaría con un nuevo go- 

bierno.(326) 
Esta cas certeza norteamericana era compartida por todos 

los sectores que conformaban la oposición en Chile y tal vez 

    

  

322.- "US and Chile Open Talks..." Op cite P. 1 
323.- En opinión de Maira, "un político muy hábil", Meyer era 

entonces Secretario de Estado Asistente para Asuntos In- 
teramericanos. Ibidem p+1 

324.- Ibidem. Maira/IT. 
325.- Ya se han mencionado: la "Doctrina" era un medio de legi- 

timación y apoyo a la UP y había sido aprobada por los 
tribunales del país. 

326.- "US and Chile Begin Meeting in Washington on Ending Rift" 
The “New York Times. Diciémbre 21, 1972. p. 

  

 



por diversos componentes de la UP. El caos económico y la 

polarización política que marcaron los dos meses de vacacio 

nes de verano antes de las elecciones, dejaban pocas esperan 

zas a la Unidad Popular. Por ello, el resultado de la vota- 

ción fue recibido como una gran victoria por la izquierda: 

la UP recibió un porcentaje más alto que en la elección presi 

dencial de 70 y mucho mayor del esperado.(327) La Unidad Po- 

pular (Partido Federado de la Unidad Popular)(328), recibió 

un 43.4% de apoyo nacional y ganó 10 de los 25 asientos del 

Senado en disputa.(329) En total, el resultado de las elec- 
ciones fue el siguiente: 

  

CAMARA DE DIPUTADOS SENADO 
  

  

VOTOS % % 

UP 1,598,025 43.39 42,05 
CODE (DC-PN) 2,003,047 54.70 56.23 
USOPO 10,287 0.28 1.72 
Votos en blanco 

o inválidos 69,539 1.63 

671,898 100.00 100.00 
(63 

327.- Luis Maira/IT. 24 de enero de 1978. Alec Nove. Op cit. p.72 
Michael Fleet.0p cit.p.771 y Luis Maira.0p c1t.p. 271-272. 

328.- El 26 de enero se había anunciado formelmente la presenta- 
ción de un frente unido de izquierda.L.Aguayo.0p c1t.p.187. 

329.- Luis Maria. Op cit. p. 271. 
330.- Datos del Ministerio del Interior, según el Keesings Con- 

temporary Archives. Vol. XIX.1973. (abril 9-15) p.258254. 
La distribución de asientos después de las elecciones fue 
la siguzente: 

Cámara de Diputados: 

TOTAL UP: 63 TOTAL OPOSICION: 87 
PS 28 Dc 50 
PO 25 PN 34 
P.Redical 5 Democracia radicales 2 

MAPU 2 Izquierda Radical 1 
API 2 
Izquierda 
Cristiana 1
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Aún en la coyuntura de principios de 73, era en conse- 

cuencia indudable, que la UP retenía un notable apoyo políti 

co. La movilización popular iniciada en forma en octubre de 72 

(331), había sido un importante factor en el triunfo. La radi- 
calización de la DC a la derecha había sido otro. Contradicto- 

riamente, la conformación de la Confederación Democrática (CODB) 

llevó a los partidarios isquierdistas de la DC a alinearse con 

la UP, a diferencia de lo que había sucedido en 1970.(332) 

Sin embargo, como ha señalado Alec Nove, "si se tiene en 

mente el caos económico y la peligrosidad de la situación so- 

cial, el resultado de las elecciones no había representado más 

que un empate fatal".(333) El gobierno no había obtenido los 

2/3 necesarios para controlar "el proceso de formación de ley 

mediante el empleo del voto pres1dencial"(334)y proseguir la 

aplicación de su programa. La oposición tampoco había obtenido 

la mayoría indispensable para destituir a Allende. 

La UP tenía tres años por delante, pero en la coyuntura 

de marzo de 73, su futuro era más incierto que nunca. 

  
SENADO 

TOTAL UP: 19 TOTAL OPOSICION: 30 
PG 9 DC 
PS 7 PN 
PR 2 IR 

  

1 
Dn Patricia Santa Lucía Op cit. pp. 148-49. 

332.- Alec Nove Op cit. p. 72 

333.- Ibidem p. 72 

334.- Jorge I Tapia Vidéla Op cit. p. 69



Capítulo II.- LA PENDIENTE FINAL. 

Los últimos seis meses del gobierno de la Unidad Popular 

presenciaron el desmoronamiento de toda capacidad de control 

y poder de la coslición gobernante. Plagada por los desacuer- 

dos internos y el rápido deterzoro de la economía, el sabotaje 

y los ataques de la oposzción fuera y dentro del Congreso, una 

polarización política extremada y la paulatina y definitiva uni- 

ficación de las FFAA al mando de los oficiales golpistas, la 

estrategia de gobierno de la UP, desapareció. Allende se vió 

limitado cada vez más, a recurrir a una serie de medidas inco- 

nexas para enfrenter las sucesivas crisis conforme iban apare- 

ciendo. Y todo ello enmarcado al exterzor por la hostilidad 

norteamericana y la retirada soviética. 

Marzo y abril de 1973, escaparon sin embargo a esta ten- 

dencia general. Aunque inmediatamente después de las elecciones 

se rompió la cuasi-tregua(335) entre las partes opositoras, 

que se había iniciado con la formación de un gabinete civil-mi- 

litar en noviembre, la votación de marzo dió temporalmente nue- 

vas fuerzas a la Unidad Popular. La movilización popular -"poder 

  

popula: reactivada por el triunfo electoral(336), fue uno de 

335.- La tregua había abarcado toda la campaña electoral y estu- 
vo sin duda determinada por la firme creencia de la oposi- 
ción -de acuerdo a la teoría de los "mariscales rusos" ela- 
borada por Orrego, teórico de la DC que proponía un retiro 
a"Moscú" ( la constitución y el marco legal chileno) hasta 
que la situación permitiera una ofensiva a fondo para des- 
truir al gobierno; o sea una vez que la oposición fuera due 
fía de la mayoría necesaria para deponer a Allende- de que 
triunfaría en las elecciones de marzo. Véase. Edward Boors- 
tein Op cit. p+.219. Para un análisis detallado de la estra- 

tegia de la DC y el PN véase también Roxborough, lan. "Re- 
versing the Revolution: The Chilean Opposition to Allende" 
en O'Brien ed. Op cit. p. 206 y Luis Maira Op cit.pp.272-273. 

336.- Joxe, Alain. "The Chilean Armed Forces and the Making of 
the Coup" en O'Brien ed. Op cit. p. 267-269 y Patricia Santa 
Lucía. Op cit. p. 146
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los factores que promovió la ofensiva(337) de la coalición go- 

bernante. De cualquier forma, Allende deb1ó haberse sentido su 

ficientemente fuerte como para buscaruna reunificación de los 

partidos de la izquierda, haciendo a un lado una de las causas 

principales del descontento de los "ultristas": la participa 

ción militar en el gabinete. Para fines de abril, los jefes del 

ejército que habían ocupado importantes ministerios por cuatro 

meses, abandonaron el gobierno. La UP se aprestó a consolidar 

el APS(338) y buscó reconquistar la conducción del país. Sin 

embargo, el resultado de marzo había tenido un efecto igual- 

mente poderoso en la oposición. Al perder la última oportunidad 

de deponer legalmente a Salvador Allende, la coalición PN-DG 

adoptó una última alternativa: el golpe de Estado. En palabras 

de Maira, 
La oposición en general, y en particular la di- 
rección del PN,que fue la que con más tenacidad 
trabajó por el' derrocamiento de Allende, condi- 
cionó los embates institucionales al desarrollo 
de los esfuerzos golpistas; de esta tendencia 
surg16 una intensificación de las ofensivas 1ns 
titucionales en todos los frentes.(339) 

La táctica de la oposición se centró en medi0s plensmente ile- 

geles -sabotaje, mercado negro, desabastecimiento- a los que 

16 su bendición el partido Demócrata Cristiano, A la movili- 

337.   El sector moderado de la UP hubo de ceder ante el empuje 
de las organizaciones de masas -especialmente los "cordo- 
nes industriales"- que se habían lanzado a la ofensiva 
desde enero, arrastrando aun a parte de la base de su 
principal opositor, el PC. La UP adoptó una estrategia 
temporal que le permitiera no qudarse atrás de la movili 
zación de la base. Patricia Santa Lucía. Ibidem p. 146. 
Alain Joxe. Op cit. p. 268 . 

338.- Fleet. Op _cit. p. 77. La UP intentó aun restringir nueva- 
mente la influencia privada en el aparato de comercio y 
distribución. 

339.- Luis Maira. Op cit. p. 272. Véase también Fleet. Op Cit. 
P. 771 y Edward Boorstein. Op _c1t. p. 219.
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zación popular, los opositores del gobierno respondieron con 

manifestaciones continuadas que llevaron la movilización de 

masas y en consecuencia, la polarización política, a su máxi- 

mo nivel. La nueva estrategia de la oposición rindió pronto 

resultados: la economía se hundió en el caos(340)y el desorden 

social pasó a formar parte de la vida diaria de Chile. Ambos 

factores repercutieron directamente en las Fuerzas Armadas. El 

resultado de las elecciones de marzo, había convencido al para 

entonces poderoso grupo "golpista", que la confrontación polí- 

tica entre los dos bandos opositores sólo podría ser decidida 

en términos militares.(341) La movilización popular y el "desor 

den" -anatemas para la mente militar- vinieron sólo a confirmar 

una decisión ya tomada en marzo. A partir de ese momento los mi 

litares golpistas iniciaron una verdadera operación militar.(342) 

Sólo la complejidad de la situación puede explicar que Allende 

hayamantenido su convicción en la posibilidad de dividir al ejér 

cito y en la fuerza de los oficiales "constitucionalistas", 

creencia que no abandonaría hasta el 11 de septiembre. 

340.   La inflación se había disparado. De acuerdo al Instituto 
Nacional de Estadísticas la tasa de inflación durante los 
primeros 6 meses de 73 fue de 85.6% (frente a 27.5% en el 
mismo período en 72.) Keesings Contemporary Archives. Vol. 
XxX 1973. aus. 13-19, 1973 p. 260394. La inversión se había 
reducido aún más, así como la tasa de crecimiento indus- 
trial y agrícola. Gran parte de la población se dedicaba 
al mercado negro yeddesabastecimiento había alcanzado nive- 
les imprevistos. Ibidem. Los precios de los productos que 
la UP necesitaba importar, especialmente trigo, se mantu- 
vieron altos y en consecuencia, ni la paulatina alza que 
sufrió el precio del cobre en 73, fue de ayuda para la Uni- 
dad Popular. Alec Nove. Op cit. p. 73 El precio del cobre 
en promedio en 73 fue de 726,82 Libras esterlinas la tonela 
da. En 72 había sido de tan sólo 427,96. Véase Estudios 
Económicos. Op cit. Cuadro.p. 33: "Evolución de los Precios 
del Cobre". 

32- -Alain Joxo- cz cit. p. 269 
42.- Ibidem Pp. 
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Frente a la aceleración de la problemática interna y ex- 

terna a principios de mayo(343), la ofensiva gubernamental per 

dió fuerza y la UP fue obligada abandonar cualquier conjunto 

coherente de objetivos y a colocarse nuevamente a la defensiva. 

El tiro de gracia a la última avanzada de la UP en 73, fue 

la huelga de los mineros de El Teniente que estalló el 19 de 

abril y que no culminaría hasta el 3 de julio. El conflicto fue 

la expresión más acabada de uno de los problemas de base de la 

UP: "el economicismo" de los sectores más avanzados de la clase 

obrera y la desunión del proletariado.(344) La división políti- 

ca entre los obreros urbanos -participantes de los “cordones 

industriales"- generalmente menos favorecidos, y los trabaja- 

dores de la minería, se hizo evidente.(345) Mientras Allende pe- 

día un sacrificio especial a los obreros e intentaba lanzar una 

campaña para incrementar la producción, los mineros de El Tenien 

te estaban preocupados tan sólo por mantener su tradicional si- 

tuación de privilegio, afectada ligeramente por el escalonamien- 

to del aumento salarial de octubre en favor de los sectores más 

necesitados. Los huelguistas pedían un aumento salarial del 41% 

(346) y esta demanda fue inmediatamente apoyada por la oposición. 

La huelga se convirtió así en un desafío político al gobierno. 

Los enemigos de Allende la utilizaron como evidencia de la deser 

ción obrera de las filas de la UP y provocaron en junio, conflic 

tos abiertos de mineros huelguistas y manifestantes que los apo- 

yaban y "el resto de la clase proletaria urbana" .(347) 

343.- Desde el exterior, los EU no habían cesado de hostilizar a 
Allende. En febrero de 73, el Comité de los Cuarenta había 
probado el otorgamiento de 200 000 dólares más para los 
partidos de la oposición.Edward Boorstein.0p cit.p. 218. 

344.- Carlos Altamirano. Op cit. Pp. 115 y Henry Landsberger y 
Tim Mac Daniel. Op cit. p. 511. 

345.- Roddick, Jaqueline P. “Class Structure and Class Politics 
in Chile" en O'Brien ed. Op cit. p 

346.- Keesings Contemporary Archives. Vol. xo 1973. aug. 13-19 
Pp. 260394 

347.- J. Roddick Op cit. p. 24.
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A este conflicto, se sumó el 29 de junio un primer inten 

to de golpe de Estado por parte de un batallón del ejército, 

conocido como el Tancazo. El golpe resultó un fracaso, en gran 

parte, porque el General Pratts había dirigido personalmente la 

defensa del gobierno. Sin embargo, ésta sería la última acción 

eficaz de los "constitucionalistas". A partir del primero de ju 

lio, se sucedieron uno tras otro los acontecimientos que desem- 

bocarían fatalmente en el golpe del 11 de septiembre. El Tanca- 

zo había servido como un caso de prueba a los "golpistas": ha= 
bían comprobado que podían contar con la obediencia de las tro- 

pas y que la respuesta del gobierno había sido de hecho, nula.(348) 

Frente al golpe, la confusión había vuelto a reinar en las filas 

de la Unidad Popular. La falta de dirección política fue nueva= 

mente la regla. El gobierno se contenté con mantener su fé en 

Pratts y los "constitucionalistas"(349) y desaprovechó la última 

oportunidad de ponerse al frente de la movilización popular. 

Con cierto retardo, los "cordones industriales" habían or- 

ganizado espontáneamente en junio, grupos para-militares para la 

defensa de sus industrias. El número de tomas fue considerable y 

los obreros participantes se aprestaron a defender sus nuevas po 

siciones.(350) La combatividad proletaria llevó aún al PC y a la 

CUT en un primer momento, a reconocer por fin a los "cordones". 

La base del Partido Comunista se movió rápidamente para incorpo- 

rarse a los "cordones industriales"(351). No obstante, en medio 

de la pugna de los "ultristas' que urgían al gobierno a ponerse 

  

Edward Boorstein Op c1t. Pp. 223. 
Patricia Santa Iucía. Op cit. p. 151, Alec Nove. Op cit. 
P.74 y Alain Joxe. Op cit. p. 269 

350.- Patricia Santa Lucía. Op cit. p. 152. 

351.- Ibidem p. 151 
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al frente de la movilización popular y encarar un enfrenta- 

miento abierto con la oposición que se encontré momentánea 

mente a la defensiva(352) y los "moderados", que deseaban 

nuevamente negociar con la DC(353), el gobierno perdió su 
última oportunidad de ofensiva(354). Aún si la hubiera aprove 

chado, los resultados hubieran podido ser catastróficos. El 

peligro de una guerra civil -a la que tanto se oponía Allende- 

era evidente. 

El 8 de julio, la DC lanzó una nueva ofensiva. Frei dió 

a las Fuerzas Armadas la señal de ataque al denunciar la crea 

ción de milicias obreras, El ejército inició la aplicación sis 

temática de la ley de Control de Armas. A más de hostilizar a 

los obreros, entrenar a la tropa en el trato duro al pueblo, 

recoger información sobre la verdadera fuerza de las organiza- 

ciones proletarzias y restaurar la unidad del ejército dañada 

por el Ti la q de dejó i a las   

organizaciones de derecha, activísimas entonces en el sabotaje, 

352.- Ibidem p.. 153. Años después Carlos Altamirano, una de las 
cabezas de este grupo, apuntaría que la UP deb16 haber 
“incorporado efectivamente a las masas al ejercicio del po 
der" y no sin razón, concluyó que "...la UP no comprendió 
ni captó la poderosa fuerza inmersa en el poder popular, 
al que percibió como una expresión 'izquierdista' y anar- 
auizante de cuyo control desconfiaba". C. Altamirano. Op 
cit. p. 115 . 

353.- El grupo "moderado" sostuvo en 73 y siguen manteniéndolo 
hasta la fecha, que la UP no podía recurrir a una estrate- 
gia armada. Joan E. Garcés, consejero personal de Allende, 
ha desplegado en su libro Allende y la Experiencia Chilena 
Op cit. pp. 317-318 y 344 a 347, la gama de factores que 
convencieron a Allende de la necesidad de negociar nuevamen 
te. Según este autor, el presidente y los partidos y secto 
res que lo apoyaban, rechazaron la posibilidad de una guerra 
c1vil como forma de lucha. Chile era un país vulnerable es- 
tratégicamente. Además la UP no podía pensar en el recurso 
a la sorpresa: "ni el secreto, ni la rapidez de decisión" 
eran las características operativas del gobierno. Por últi- 
mo, la mayor fuerza militar -Allende no sabía entonces que 
era de hecho, toda- estaba de parte de la oposición. 

354.-Luis Maira/IT, 31 de enero de 78. 
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y puso a prueba la preparación militar de las Fuerzas Armadas 

para un golpe de Estado.(355) La impunidad con que el ejército 

ejecutó estas operaciones, dejó también la descubierto que el 

poder efectivo de Allende había virtualmente desaparecido: el 

presidente "no tenía ya una política, ni poder para imponerla"(356) 

La aplicación de la Ley de Control de Armas cumplió para 

fines de julio, su objetivo inmediato: dislocó la organización 

  

de los "cordones industriales" y propició la demovilización de- 

finitiva tanto de los obreros, como de los habitantes de las ba 

rriadas concentrados en los "comandos comunales", que habían si 

do duramente castigados por la báqueda de armas. 

La desmovilización popular y el caos dentro de la coalición 

gobernante fueron aceleradas también, por el estallido de una 

nueva huelga de transportistas y laaplicación de una política 

moderada frente a la oposición. 

Para fines de julio, la CUT, y el gobierno declararon que 

las tomas originadas por el golpe de junio eran inefectivas. Las 

empresas debían ser restituídas a sus antiguos propietarios, La 

orden causó divisiones e incertidumbre entre los obreros.(357) 

El 25 de julio, Allende anunció que la UP había decidido aplicar 

nuevamente una política conciliadora. En un mensaje a la Nación, 

recordó a los abogados de "avanzar sin tranzar", que el suyo era 

"un gobierno transicional y no socialista" e hizo un llamado a 

la DC al diálogo, 

después, el senador Aylwin aceptó la propuesta y urgió pública- 

  para evitar la guerra civil"(358).Dos días 

mente al gobierno a formar un nuevo gabinete, "cuya composición 

  
  355.- Alain Joxe. Op cit. p. 270. Ian Roxborough. Op cit.p. 213. 

356.- Alec Nove. Op Cit. P. 74. 

357.- Patricia Santa Lucía. Op cit. Pp. 153 

358.- Citado en Ibidem Pp. 153 Véase también Edward Boorstein. 
Op cit. p. 227 
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diera al país una garantía plena... por la calidad y posición 

moral de sus miembros.(359) A puertas cerradas, sin embargo, 

las exigencias de la DC fueron mucho mayores. La reintroducción 

de los militares al gabinete que daría al "país una garantía 

Plena", debía implicar que los ministros militares serían res- 

ponsables no ante el Presidente de la República, sino ante el 

comando de las Fuerzas Armadas, que podría determinar en conse 

cuencia,la política a seguir. La proposición no podía considerar- 

se más que como una invitación a Allende a someterse a un golpe 

de estado legal que lo convertiría en una figura decorativa en 

el gobierno.(360) Los negociadores demécrate-cristianos, conscien 

tes de la debilidad del gobierno, exigieron también el levantamien 

to del veto presidencial a la enmienda propuesta meses antes por 

la oposición para el control de las nacionalizaciones y la res - 

titución de las "industrias usurpadas" a sus "dueños legítimos". 

Allende no tuvo más alternativa que rechazar estas condiciones 

imposibles y las negociaciones se rompieron definitivamente diez 

días después de su inicio.(361) 

La decisión de intentar una nueva negociación con los demó- 

cratas-cristianos había agudizado también las diferencias entre 

los "ultristas" y "moderados" dentro de la UP. Altamirano y 

Garretón (MAPU) habían de hecho, iniciado para fines de julio, 

una política paralela a la del gobierno y habían intentado pene- 

trar directamente las filas del ejército convocando a reuniones 

secretas con soldados y marinos. El Alto Mando respondió esta- 

bleciendo juicios legales contra ellos y contra Enríquez, cabeza 

del MIR.(362) Y el 4 de agosto, se dió a conocer el encarcela- 

  
359 

  

Keesings Contemporary Archives.Vol. XX aug. 13-19, 1973. 
Pp. 260394. 

360.- Edward Boorstein. Op cit. p. 227. 
361.- Ibidem p. 227. 
362.- Ibidem p. 227 Keesings... Op cit. P. 260394. 
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miento y tortura de marinos opuestos al golpe.(363) Allende na 

da pudo hacer para restituzr la unidad de la UP y exigir la 

persecución legal de los culpables del arresto de los marineros. 
La respuesta de la UP fue la formación de un nuevo gabinete con 

participación militar el 9 de agosto: el gabinete de Seguridad 

Nacional. Sin embargo, las condiciones habían cambiado sustan- 
cialmente desde octubre y la debilidad de los "constitucionalis 

tas" era evidente. Enfrentado con una nueva huelga de transpor- 

tistas en agosto, el gobierno se vió impos1bilitado de solucio- 

nar el conflicto. La burguesía se sentó a esperar los beneficios 

económicos que le reportaría el desastre económico¿(364) los EU 

derramaron su ayuda a los huelguistas a tal punto que Renán Fuen 

tealba, senador demócrata cristiano expresó el 22 de agosto su 

preocupación por la intervención extranjera en Chile(365) y el 

ejército aprovechó el nuevo conflicto para purgar definitivamen- 

te a los "constitucionalistas". El General Ruiz encargado del 

espinozo Ministerio de Obras Públicas y Transporte en ese momen- 

to, renunció al gobierno y a la Puerza Aérea, dejando el mando 

a un abierto golpista, Merino(366) y el 23 de agosto, hostiliza- 

do desde dentro y fuera del ejército,(367) el General C. Pratts 

renunció al Comando en Jefe. La destitución de Pratts selló el 

destino de la UP. En medio de los sabotajes y el terrorismo de 

  
363.- Alain Joxe Op cit. p. 270 
364.- Alec Nove. Op cit. p. 74 
365.- O'Brien Philip. "Was the US Responsible..." Op Cit. P. 239. 

Según este autor el flujo de dólares a Chile fue tan grande 
en agosto, que la tasa de cambio del escudo y el dólar en 
el mercado negro decayó. 

366.- Edward Boorstein. Op cit. p. 320. 
367.- Ibidem p. 231. Alain Joxe p. 270: Pleet. Op cit. p. 741 

Pratts había tenido que sufrir un cuasi atentado en el cen- 
tro de la ciudad y una manifestación de esposas de oficia- 
les frente a su casa, que habían pedido su renuncia.
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la derecha que habían creado una atmósfera de pañico, un nue- 

vo Comandante en Jefe, Augusto Pinochet, asumió el mando. Pos 

teriormente recordaría que la "decisión del golpe, cristalizón 

el 24 de agosto.(368) 
La política exterior de la Unidad Popular se había des- 

mantelado paralelamente a la erosión del poder gubernamental 

al interior del país. En mayo, Allende había aceptado la renun 

cia de Almeyda y Letelier había ocupado el Ministerio de Rela- 

ciones Exteriores. La atención del nuevo Ministro se había cen 

trado en EU, pero el gobierno de Nixon no iba a hacer ningún 

esfuerzo para evitar la inminente caída de la UP. Mientras la 

CIA -por órdenes del "Gomité de los 40"- ayudaba por debajo del 

agua a los huelguistas y a la oposición, el gobierno incrementó 

aún más su ayuda al ejército chileno. La ayuda militar norteame 

ricana a Chile, que a fines de 70 alcanzaba el monto de 800 000 

dólares,se elevó a 12.3 millones de dólares para 73.(369) 

Los primeros meses de 1973 habían presenciado también una 

reducción notable de las importaciones provenientes de los Esta- 

dos Unidos. Mientras que en 1970, Chile compraba el 40% de sus 

importaciones totales en los EU, para 1972-73 este porcentaje se 

había contraído a un 15%.(370) La ausencia de fuentes alternati- 

vas de abastecimiento -especialmente de insumos industriales- ha 

bía dado por resultado una disminución de la producción y aún la 
detención de la construcción de obras ya iniciadas en el campo 

de la industria.(371) El efecto político-económico de este blo 

queo de los EU fue,sí no determinante, palpable, si se conside- 

  
368.- Edward Boorstein. Op cit. p. 231 
369.- Philip O'Brien. "Was the US Responsible. . 

240. 
Ibidem 

'" Op cit. p. 

  

370.- 
3T.- 

p. 233. 
P. 233. 
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ra por ejemplo, el área —vital para la UP desde octubre de 72- 

el transporte, donde la mayoría de los vehículos provenían de 

los Estados Unidos. Una fuente chilena estimó a fines de 72, 

que estaban fuera de servicio por falta de piezas y llantas, el 

30% de los autobuses privados, 21% de los taxibuses, y 33% de 

los camiones del servic1o público.(372) La falta de piezas de 

reposición -achacada al "descuido" del gobierno- fue en 73, co- 

mo lo había sido meses antes, el argumento central de los trans 

portistas en huelga. Significativamente, el 29 de agosto, el 

embajador norteamericano N. Davis abandonó Santiago por orden 

del Secretario de Estado Kissinger y no retornaría hasta el 8 

de septiembre.(373) 

En cuanto a la política chilena. hacia el campo socialista, 

ésta se había desmantelado paralelamente al incremento de los 

problemas con los EU y la desilusión de la UP frente a Moscú 

desde diciembre de 72. Entre enero y septiembre de 73, Allende 

dejó a la deriva -a excepción de Cuba,- su diplomacia frente a 

los países socialistas. El eje de la política desculdada e in- 

diferente de la Unidad Popular frente a la Unión Soviética, era 

la convicción chilena de que el Kremlin no sólo no ayudaría a 

la UP, sino que no contrarrestaría la vulnerabilidad de Chile 

en caso de una intervención norteamericana, ni mucho menos de 

una guerra civil.(374) El indicador más visible de la no-políti 

ca chilena frente a la URSS, fue el hecho de que la embajada en 

Moscú permaneció acéfala por meses en 1973. 

Para principios de septiembre, el poder gubernamental de la 

Unidad Popular "era una simple ficción formal". Ante la casi ine 

  

  

  372.- Ibidem p. 233. 
373.- Keesings Contemporary Archives. October 22-28, 1973 

Vol. XX. p. 26149. 
374.- Joan E. Garcés. Op cit. p. 318
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vitabilidad del golpe, la coalición mostró una incapacidad 

absoluta para llegar a cualquier tipo de acuerdo. Tal vez 

—señala Alain Joxe- sólo el PC y el MIR dentro de la izquier- 

da entendieron claramente, que el proceso culminaría en un en 
frentamiento milzitar y que las FFAA no iban a dividirse. Sin 

embargo, ambos llegaron a conclusiones diferentes. Los comunis 

tas siguieron apoyando la negociación a cualquier costo para 

ganar tiempo. El MIR -y seguramente los socialistas radicales- 

romper definztivamente cualquier posibilidad de conciliación 

para que cuando la confrontación tuviera lugar los términos 

políticos estuvieran claros.(375) Ambos concordaron no obstan- 

te, en que en la primera fase de la confrontación habría que 

ponerse a la defensiva; única alternativa desde el punto de vis 

ta militar. De aquí la terrible paradoja de los últimos días 

de la UP: un pueblo movilizado, aunque sin organización, pidien 

do armas y un liderazgo a la defensiva, indeciso y dividido.(376) 

El 8 de septiembre, el último intento de Allende por dise- 
fiar una estrategia unificada de la UP terminó en un rotundo fra- 

caso. El PC exigió la reapertura inmediata de las negociaciones 

con la DC, con el fin de incorporarla al gobierno y evitar -lo 

cual era ya imposible- la pérdida definitiva del apoyo de las 

clases medias ante el golpe. Corvalán, propuso "aceptar todas 

o casi todas” las condiciones exigidas por los demócrata-cris- 

tianos en agosto.(377) Los radicales y el MAPU lo apoyaron. Al 

tamirano y los "ultristas" dentro de la UP, y el MIR desde afue 

Alain Joxe. "The Chilean Armed Forces..." 0p_cit.p.271 
A principios de septiembre, los cauces de la movilización 
-del "poder popular"- habían desaparecido; los "cordones 
industriales" estaban de hecho muertos. Patricia Santa Lu- 
cía.Op cit. p. 159 Véase también Alain Joxe. Op _cit.p. 272 
y Jorge I Tapia Videla pp. 78-79. 

377.- Citado en Beauvais, JP "Chile Después del Golpe".Rouge 
228 nov. 9, 1973. pp. 460-464 en León, Samuel. La Prensa 
Internacional.. Op cit. p. 461 
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ra, se opusieron a cualquier negociación con la DC. Como lo 

establecería al día siguiente Altamirano en un agresivo e 

irresponsable discurso en el Estadio Nacional, el gobierno de 

bía optar por la movilización acelerada de los trabajadores, 

la concentración de armas para responder a los ataques "fascis 

tas" e hizo a la vez, un llamado a los soldados para unirse a 

los obreros contra la reacción.(378) 
Allende intentó una síntesis: propuso mantener una acti- 

tud firme ante los transportistas en huelga, instrumentar una 

apertura ante la DC, pero negociando con fuerza, y una nueva 

participación de los militares en el gabinete, disuelto días 

antes por un voto de censura del Congreso.(379) Anunció iguel- 

mente a los partidos de la UP, que intentaría dividir a las 

FFAA y reconstituir al gobierno mediante la convocación a un 
plebiscito sobre el APS y la conveniencia de que la UP siguie— 

ra en el poder. El presidente daría a conocer su decisión al 

pueblo en la mañana del 11 de septiembre. Los partidos de la UP 

no lograron acuerdo alguno; fue imposible elaborar una estrate- 

gia común frente al golpe que los encontraría desmovilizados y 

condenados a la parálisis. Sólo los comunistas lograrían emitir 

la orden de "repliegue general" que no llegaría de hecho, a na- 

die.(380) 

El 11 de septiembre la muerte de Salvador Allende y de mi 

les de chilenos selló el fracaso del "experimento chileno". 

  
378.- Ibidem p. 462 
379.- ai ¡Parar eonREY Archives. Vol. XX oct. 22-28 1973, 

Pp. 2614: 
380.- J. P. Sesuvato. Op Cit. Pp. 467 
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Capítulo IIT. LAS"LECCIONES"DE CHILE 
  

ha violencia y el alcance del golpe militar que acabé 

con el gobierno de Allende, dieron al fracaso de la Unidad Po- 

pular una resonancia múltiple. El golpe fue acompañado por una 

"inmensa masa de información y comentarios".(381) De hecho, en 

términos de la atención prestada a la caída de Allende, el pe- 

ríodo de gobierno de la Unidad Popular, "se convirtió —-en opz 

nión de Roger Hamburg- en la Guerra Civil Española de los se- 

tentas".(382) El debate sobre las 'lecciones" de Chile se ex 

pandió en círculos concéntricos desde los temas más generales 

hasta las cuestiones más concretas de la "vía chilena". La 

caída de la Unidad Popularprovocéó una nutrida polémica sobre 

problemas tales como la viabilidad de la vía pacífica al socia- 

lismo, la relación entre una coalición de izquierdas en el poder 

frente a la oligarquía y al ejército, la importancia de crear un 

"poder popular" frente a ellos, el impacto de la intervención 

norteamericana én Chile y sus consecuencias para Latinoamérica 

y por supuesto, la necesidad de evitar los daños que la natura- 

leza misma de la UP había causado en Chile. 

Los aspectos del debate podrían dividirse en externos e 

internos. Jorge Tapia Videla ha clasificado entre los primeros 

al aislamiento de la UP en Latinoamérica, al "bloqueo invisible" 

orquestado por los Estados Unidos y por último, a la debilidad 

en el apoyo del bloque socialista. Las causas internas de la caí 

da de Allende serían por otra parte, la naturaleza y caracterís- 

381.- Schmitter, Philippe. "La Europa latina y las' "lecciones" 
de Chile" en Federico G. Gil comp. Chile 1970-1973...0p.cit. 
Pp.343-359, P. 348. 

382.- R. Hamburg. "The Lessons of Allende." Op cit. p. 71
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ticas del sistema político chileno, el origen y la composi- 

ción de la coalición de izquierdas, la estructura y orienta 

ción de la oposición y los errores político-económicos de la 

UP.(383) 
Desde septiembre de 73, estos últimos se convirtieron en 

el centro de la polémica. Parecía claro que el peso específico 

de los factores internos en el fracaso de la Unidad Popular, 

era muy superior al efecto que habían tenido los elementos ex- 

ternos. Era innegable, que la UP se había visto aislada crecien 

temente(384) en América Latina, que la ayuda del campo socialis 

ta con la URSS a la cabeza había sido menor(385) y que los nor- 

teamericanos habían orquestado una ofensiva contra Chile que re- 

conocieron tardíamente en 1974. Pero aún la intervención de 

Washington, hubiera sido incapaz de tirar al gobierno popular 

chileno, si éste hubiera tenido firmemente en sus manos las 

riendas del poder político y de la economía chilena. A fines de 

74, Washington reconoció y justificó publicamente que había au— 

torizado a la CIA a lanzar una campaña "para ayudar a los opo- 

nentes del gobierno marxista chileno del presidente Allende".(386) 

Sin embargo, la ayuda norteamericana no había rebasado los 8 mi   
llones de dólares.(387) Cifra reducida aún frente a aquella 

otorgada por Moscú a la UP. La fuerza de la "intervención" norte 

americana se centró sobre todo en el hecho de que encontró campo 

fértil en Chile. Los "oponentes" de Allende hicieron un uso mag- 

nífico de la ayuda de la CIA y aquellos representantes de la 

383.- Jorge I. Tapia Videla.Op cit. p. 80 
384.- La caída del gobierno del General Torres en Bolivia fue 

por ejemplo, un golpe a la política latinoamericana de 
Allende. 

385.- Esta sumaba para fines de 73, 227 millones de dólares, in- 
cluyendo los préstamos me se habían otorgado a Frei. 

386.- "The CIA: Time to Come in from the Cold".Time. Sept1embre 
30, 1974. Vol. 104. fl4. p. 17 

387.- Ibidem. p. 17 
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Agencia nortamericana que buscaban sembrar"el caos" dentro 

del aparato administrativo chileno, no tuvieron que esforzar- 

se mucho para lograrlo. En suma, aunque es innegable —como lo 

ha establecido Richard Fagen,- que la política norteamericana 

en Chile constituyó una nueva forma de intervención, no por 

encubierta menos peligrosa(388), no hubiera podido por sí mis 

ma derrocar a Salvador Allende. Los factores definitivos fue 

ron internos,(389) y de ellos se derivaron las principales 

lecciones y consecuencias del "experimento chileno". 

Todos estos elementos quedaron ligados a la viabilidad 

de la vía pacífica al socialismo en el futuro. El fracaso de 

Allende tuvo como primer efecto el polarizar las posiciones 

de los abogados de la vía pacífica frente a los del camino ar- 

mado. En todos los casos modificó las tácticas y en algunos, 

las estrategias de los principales actores del debate. 

La República Popular China se encontró pronto del lado 

de la Junta Militar chilena, mientras en el ámbito doctrinal 

afirmó que el fracaso de Allende era un claro recordatorio de 

lo "dañosa que es la absurda teoría de la llamada transición 

pacífica a la lucha revolucionaria anti-amperialista".(390) 

  
388.- R. Fagen . Op cit. p. 313 
389.- Esta es la opinión entre otros de Philip O'Brie: 

US Responsible for the Chilean Coup? en P. O'Brien 
Op czt. pp 217-244, Alec Nove y B. Cross que en su artícu- 
lo "Changing Perspectives on Latin America". Op cit. p.77 
informa que "Diversos izquierdistas latinoamericanos le 
han conformado que los EU son sólo un factor periférico en 

Was the 

  

390. 

la discusión comunista sobre las lecciones que deben sacar- 
se del 'experimento chileno'". Y por supuesto de participan 
tes en el gobierno de la UP tales como Volodia Teitelboim 
y Luis Maira: Este último ha afirmado que "el impacto de la 
ofens1va externa no fue determinante", lo fundamental fue- 
ron los elementos internos. Entrevista IT/Luis Maria. 24 
enero de 1978. 
Declaraciones del representante de la RPCH ante Naciones 
Unidas citadas en A. Angell. "The Chilemn Road... Op cit.p.410 
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Para Fidel Castro, la caída de la UP fue un duro golpe 

para su política de acercamiento a Latinoamérica y "sus espe- 

ranzas de una reducción progresiva de la dominación norteame-— 

ricana en la región'(391) La perspectiva revolucionaria en 

América Latina había sido bloqueada nuevamente. En palabras 

del vicepresidente cubano Carlos Rafael Rodríguez -futuro pro 

motor de la intervención cubana en Angola- Latinoameríca estaba 

ahora viviendo una época de gran nacionalismo, pero ya no de 

"revolución inminente"(392) Septiembre de 73, marcó un nuevo gi 

ro en la praxis y en la doctrina del gobierno cubano. Por una 

parte, ante la marea "reaccionaria" latinoamericana y el fraca- 

so de la "vía pacífica" en Chile, "las energías y voluntad de 

cambio revolucionario cubanas se volcaron sobre Africa".(393) 
Por otra, tanto en la práctica revolucionaria, como en la doc- 

trina, Cuba retornó a sus preferencias iniciales por los movi- 

mientos de guerrila anti imperialistas. Aunque Fidel Castro se 

cuidó de atacar la vía pacífica, tal vez como concesión a su 

reacercamiento a Moscú desde 68, el sentido de su conclusión so 

bre Chile, corroborada meses después en Angola, pareció defini- 

tivo. El fracaso de la Unidad Popular afirmó Castro a fines de 

1973, "reforzaba la teoría de la necesidad de la lucha armada?" * 
Y en efecto, el fracaso de Allende tendía, si no a reforzar 

esa teoría, sí a dar un mucho mayor realce al elemento de defen- 

sa violenta de una revolución pacífica frente a los ataque igual- 

mente violentos de sus opositores. En este sentido, la posición 

391.- Edy Kaufman. The Superpowers... OP cit. P. 130. Véase tam- 
bién: Levesque. Op citi p. 39. 
Citado en E. Kaufman. Ibidem p. 130 
J. Levesque. Op cit. p. 39. 

394.- Citado en A. Angell. "The Chilean Road 
410-411. 

    Op cit. pp.
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los abogados de la "vía pacífica"-incluyendo a los participantes 

del “experimento chileno"- era especialmente difícil. A los ataques 

abiertos de la RPOE y a los velados de Castro, se sumaron aquellos 
provenientes de los grandes partidos comunistas de Europa Occidental, 

para colocar a la URSS y a sus seguidores dentro de la izquierda 

chilena entre la espada y la pared. 

Entre septiembre y octubre de 1973, el Secretario General 

del Partido Comunista Italiano (PCI) había publicado tres artículos 

en Rinascita -el órgano del POI- con el fín de evaluar el fracaso 

de "la vía chilena" y asimilar sus lecciones.(395) la primera de 

ellas era, en opinión de Berlinguer, que el triunfo electoral por 

una mayoría mínima no era "garantía suficiente para la supervi- 

vencia y el éxito político de un gobierno de izquierda".(396) 

Resultaba necesaria la consolidación de una alianza lo más amplia 

posible para evitar, cómo había ocurrido en Chile, la polarización 

y el empate de fuerzas.Esta nueva táctica desembosaría por una 

parte, en el "compromiso histórico" del PCI y la Democracia Cris- 

tiana.Por otra, en un fortalecimiento de las demendas de los 

comunistas de Europa Occidental-"Eurocomunistas"- frente a Moscú, 

en favor de una creciente independencia de estrategia y de acción.(397) 

El resto de las lecciones extraídas por el PCI y los comunis- 

tas franceses del fracaso de Allende, no podían tampoco menospre= 

ciarse.El "experimento chileno" les había mostrado, 

+: .lo absurdo de confiar en la legalidad burguesa, el 
mito as la existencia de fuerzas armadas apolíticas o 
benignenente neutrales,el peligro de la movilización in- gro 
suficiente y por supuesto, la necesidad de crear una 
Milicia popular: (395) 

395.-P.Schmitter. Op Cit. Po 352. 
396.-Rinascita. Septiembre 21, 1973,citado en A. Angell."The Chilean 

Road..." Op cit. po 411 
397.-C6m9 fue evidente en la reunión de partidos comunistas de Berlín 

en 1976. 

398.-P. Schmitter. Op cit. p.348
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El epitafio del PCI para la Unidad Popular, no pudo haber sido 

más definitivo:"No se construye una mayoría con 'astillas esparcidas'; 

ya hemos visto lo que éstas hicieron en Chile".(399) 

La respuesta de los izquierdistas chilenos y de Moscú- que no 

podía evitar ser juez y parte de la polémica- se dio gradualmente. 

La URSS respondió a sus críticos en un principio con medidas prác= 

ticas de apoyo a los partidos chilenos en el exilio y de rechazo y 

rompimiento de relaciones con la Junta Mjlitar.No fue sino hasta 

bien avanzado 1974 cuando la evalusción soviética de todas y cada 

una de las facetas del "experimento chileno" salió a la luz. 

El balance final del Kremlin no fue positivo.Le mayoría de los co- 

mentaristas soviéticos concordaron en que la derrota de Allende 

no negaba la doctrina general de "la vía pacífica al socialismo". 

Pero a partir de este punto, las críticas soviéticas llegaron 

hasta el detalle del desempeño de la UP. Moscú abrió fuego primero 

contra la política militar de Allende: la Unidad Popular había 

cometido el error de permitir a las Fuerzas Armadas mantener sus 

contactos con los Estados Unidos y de diseñar una política 

militar cenciliatoria. "Los oficiales del ejército-según un 

comentarista soviético- habían adormecido la vigilancia (de Allende) 

por medio de declaraciones privadas de devoción. . 

  

400) .La UP mo 

había tenido, además, ningún programa para cooptar a los militares 

con "inclinaciones democráticas"; "el trabajo entre las filas del 

ejército" había sido "extremadamente débil".(401) 

399.-Citado en Ibidem.p.353. 
00 0 Lavretskiy,1.Sal”vador A1'ende .Moscú.Modlodaya Gvardiy9.197%. 

Citado en R. Hamburg+."The Lessons of Allende".0p <: 2-75. 
401.-I.N. Zorina e lu.F. Kariakin."A Political Chronic or iAs 

Chilean Revolution! .Iatinskala Amerika» Sept-oct 197%+45.p .53= 
Citado en Gouré, León y Morris Rothember: rg+Boviet Penstration 
in Latin America.EU:University of Miami.Center 
International Studies. 1975.204 pp.,p.112e



143. 

Sin embargo, el puente entre las críticas y las lecciones de la UP 

en esta cuestión, frente a los abogados de la "vía armada", estaba 

inescapablemente ligado al problema de la violencia revolucionaria. 

Y el "experimento chileno" había mostrado la importancia de una 

preparación militar defensiva.No fue extraño en consecuencia que 

Boris Ponomarev- uno de los principales ideólogos soviéticos= con= 

sidorara después del golpe que uns de las "lecciones básicas" de 

la caída de Allende era que "la revolución (debía saber) como defen= 

derse".(402)La clase trabajadora debía estar preparada para la 

defensa de la revolución con las armas en la mano. Su ausencia 

en Chile, había determinado en gran medida "el destino de la UP", 

(403) Y nuevamente en este ámbito, Moscú culpó al gobierno popu- 

lar por su debilidad y poca visión.(404) la falta de fuerza de la 

UP la había llevado también a tolerar el fortalecimiento y la 

ilegalidad de la oposición; Moscú atacó a Salvador Allende por su 

"pedante" adherencia a una legalidad que lo había atado de manos. 

Por último, los soviéticos lanzaron severas críticas a la falta de 

cohesión de la izquierda fuera y dentro del poder, y resaltaron 

la inconveniencia de construir alianzas de organizaciones con vi- 

siones políticas tanto a la derecha como a la izquierda de los 

comunistas. Cinco años después del golpe, todas las lecciones que 

la URSS había recogido del golpe en Chile y los cambios doctrinales 

que ellas habían provocado, fueron resumidos elocuentemente por 

la revista moscovita Internstional Affairs: 

Los desarrollos en Chile testifican primero y antes 
que nada, la validez de los principios marxistas le- 
ninistas de que las clases explotadoras no ceden su 

402.-Ponomarev,Boris. "The World Situation and the Revolutionary 
Process". World Marxist_ Review. June 1974.p.11 citado en Le 
Gouré. "latin America". Op Cit. p.191a 

1403.-Tkachenko,V."The Chilean Jessone" International Affairs.Moscús 
Noviembre 1974.11 .pp+. 133-136. 

404.-Por ejemplo: V.Kidachkin.Voprosy Istorii KPSS.Mayo 1974.5.p=74 
en L. Gouré y Me accin YoprogY Eetorás, cit.p» THE 
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poder voluntariamente,sino que por el contrario,luchan 
por todos loe medios para mentenerlo.Tambión confirman 

y demuestran que el liderazgo homogémeo,firme y unificado 
de las fuerzas de la coalición anti-imperialista es esen- 
cial.los eventos en Chile comprueban... que los movimientos 
revolucionarios. ..deben...estar preparados plenamente para 
defender las gananc: democráticas con las armas.(:     

La conclusión soviética dejó al PCCH un solo camino: la auto- 

crítica. Los comunistas chilenos en el exilio reconocieron que "ha- 

bían descuidado el factor fuerza".Para V. Teitelboim, fue un grave 

error, 

...haber elevado las formas de lucha a la categoría de 
esencia,absolutizando en los hechos la vigencia de una 
sola vía.(406 

El PCCH había comprendido, 

.-.que el triunfo por el voto no constituye por sí solo 
una garantía definitiva de la consolidación del poder   

  

ofensiva del pueblo para transformar esa victoria en los 
escrutinios en poder real. ..(407) 

En este sentido, el PCCH se había acercado a sus ex-aliados en 

el gobierno.Les conclusiones de Teitelboim, dificilmente podían 

distinguirse de las disquisiciones teóricas del Secretario General 

del PSCH. Altamirano afirmería en 1977:"una revolución proletaria 

defendida por las armas de la burguesía(era)una utopía inexcu- 

sable"(408);"la vía pacífica al socialismo sólo era factible 

desde posiciones de fuerza" .(409) 

  405.- Atroshenko,A."The Socio Economic Model of Chilean Fascism". 

International Affairs. Moscú.Febrero 1978.42.pp+51-59,P=51. 
406.-Teitelboim,Volodia."Reflexiones sobre los 1000 Días de la UP". 

Revista Internacional.Enero 1977. 41l.pp+. 32-37,P.33. 

4070-Ibidom=pp. 127-129. 
408.-Carlos Altamirano.Op _cit.pp» 215-217 
409.—Ibidem-pp. 127-129.  
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CONCLUSION   

El debate sobre las "lecciones" de la "vía chilena al so- 

cialismo 

  

había sacado a la luz la mayoría de los errores co- 
metidos por la Unided Popular y de los obstáculos que habían 
impedido el éxito de su progrema. Chile había enseñado antes 
que nada a los abogados de "la vía pacífica" y a los de la 
“vía violenta","qué no hacer". 

Desde la perspectiva del golpe militer, los problemas del 
"experimento chileno" parecieron ordenarse y adquirir su dimensión 
exacta. Los factores externos que habían contribuído al fracaso 

de la UP especialmente la hostilidad norteamericana que se 
había convertido en un punto central de atención del gobierno 
popular chileno- pasó a ocupar,después de 1973,un segundo plano + 
Era sin embargo, evidente, que también en este ámbito podían 
extraerse buenas lecciones del desempeño de la Unidad Popular. 

Algunos observadores de la política chilena entre 1970 y 
73, arguyeron que Allende debió atenuuar el impacto de su po- 
lítica en los Estados Unidos y que la "Doctrine Allende" había 
sido a fín de cuentas, un desafío inútil. 

No obstante, la lección principal de Chile en este campo 
tuvo al parecer un sentido diferente. la Unidad Popular no previó 
la dirección de la política norteamericana y cuando el objetivo 
y la naturaleza de la nueva diplomacia encubierta de los Estados 
Unidos salió a la luz, la UP no encaró abiertamente ni sus con-
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secuencias, ni el desafío que representaba. Viste a la distancia, 

parece indudable, que la estrategia conciliatoria de la Unidad 

Popular, alimentó la tendencia intervencionista de la política 

de poder de Kissinger en Chile. En la coyuntura post-Vietnam, 

el gobierno chileno debió haber desplegado ante la opinión pú- 

blica norteamericana y aún mundial, los resortes y mecanismos 

del "bloqueo invisible" mucho antes de diciembre de 1972. 

Las relaciones UP-Washington habían mostrado que para los 

Estados Unidos un experimento socialista seguía siendo -in- 

dependientemente de la vía utilizada para llegar al poder- 

una amenaza que los EU no tolerarían en su "esfera de in- 

fluencia", 

No obstante, la política norteamericana hacia la Unidad 

Popular había enseñado también, que Allende no había sabido 

aprovechar el clima anti intervencionista que privaba en los 

Estados Unidos a principios de los setentas. Y no había podido 

hacerlo, en gran parte, debido a un problema estructural 

de la coalición popular: la falta de una dirección unificada 

y fuerte y de una estrategia definida. 

De hecho, parte de los elementos externos que habían causado 

el fracaso de Salvador Allende, no habían sido manejados con 

audacia y firmeza, cómo resultado de las causas fundamentales 

de la caída de la UP: las internas. 

El origen de los errores que habían marcado la gestión 

de la Unidad Popular en el frente interno, era la estructura 

misma de la coalición gobernante. La UP se había convertido 

en un ejemplo más de la fragmentación de la izquierda enAmé-
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rica Latina. Había constituído igualmente, el resultado lógico 

y directo de la larga historia de enfrentamientos entre los 

partidos y grupos izquierdistas en Chile. Estos habían repetido 

en el seno del gobierno y desde fuera de $1, la cadena de di- 

visiones y choques que había marcado su evolución desde prin- 

cipios de siglo. Tan perjudicial para la Unidad Popular fue el 

desacuerdo entre "moderados" y "ultristas" dentro de la coa- 

lición gobernante, como les actividades extremistas y al márgen 

del programa popular de grupos como el MIR. Unos y otros, ha= 

bían impedido la adopción de una estrategia única por la UP 

y habían liquidado la capacidad de dirección del presidente 

Allende dentro de la coalición gobernante y reducido su ha= 

bilidad de maniobra frente a la oposición. 

Ante la perspectiva del fracaso y la desunión de la 

izquierda chilena, parece claro que los principales arquitectos 

de la Unidad Popular- el PCCH y sus aliados "moderados"- no 

calibraron la de los entre los 

de la coalición, ni sus consecuencias. De haberlo hecho, el pro- 

ducto inicial de las negociaciones entre los futuros miembros 

de la UP a fines de los sesentas, hubiera sído una coalición 

más pequeña, pero coherente, unida y organizada, o una alianza 

mucho más amplia que la Unidad Popular, pero que le hubiera 

dado- cómo lo plantearon los comunistas italianos en 73- una 

cómoda mayoría en el Congreso y hubiera eliminado la espada 

de Damocles del golpe militar que pendió sobre la cabeza de 
la UP desde 1970.
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A partir del vacío programático y estratégico del nuevo 

gobierno, resultado de la falta de cohesión de sus componentes 

y frente a una oposición poderosa tanto política como económi. 

camente, el resto de los errores y obstáculos que preñaron 

al "experimento chileno" parecen explicables. 

En primer término, la política militar de Allende, fue pro= 

ducto tanto de la ausencia de una estrategia definida frente al 

ejército, que llevó al gobierno a tomar una posición tímida y 

titubeante frente a las Fuerzas Armadas, como de la debilidad y 

falta de visión del Presidente Allende, resultado parcial de 

  los i y falta de de los parti 

que lo habían llevado a La Moneda,en este punto. 

Es indudable, cómo se ha señalado en repetidas ocasiones, 

que la creencia en la posibilidad de mantener invariable la 

neutralidad del ejército chileno, era una ilusión. El carácter 

de clase media mismo de la oficialía chilena, la empujó a 

apoyar a la oposición conforme avanzaba el "experimento chi- 

leno". En este sentido, la releción UP-Fuerzas Armadas, quedó 

ligada a la política del gobierno frente a los sectores medios 

y a la naturaleza de la actividad de la oposición. La falta 

de claridad en los objetivos de la Unidad Popular, la imprevi- 

sibilidad de su política económica y desde 1972, el desabaste= 

cimiento y el caos social, enajenaron a la UP el apoyo de 

sectores mayoritarios de la clase media y junto con ellos, 

a una considerable proporción de la oficialía chilena.
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En cuento a la oposición, el marco de ilegalidad y publicidad 

estridente a favor del golpe de estado que encuadró en los 

últimos meses del gobierno de Allende la actividad de sus oposi- 

tores, dispuso a la clase media y a muchos militares a aceptar 

el golpe de septiembre. “ 

Frente a estos acontecimientos, la UP debió nuevamente haber 

adoptado une política de firmeza y uns estrategia unitaria, de- 

finide y previsible, que le hubiera permitido mantener y aún 

ampliar su base de apoyo entre la clase medis.Paralelemente, 

parece indudable, que Allende debió haber eliminado desde 1971, 

después del triunfo electoral de abril, a los oficiales de lealtad 

sospechosa, utilizando la prerrogativa del Ejecutivo que le 

permitía hacerlo. 

Un último obstáculo que resultó a fín de cuentas invencible 

para el "experimento chileno" fue el marco legal elegido para 

efectuar la transición pacífica al socialismo. Le naturaleza del 

orden institucional chileno, tendía a convertir las facultades 

del Ejecutivo en la variable dependiente del Congreso cuando 

éste estaba dominado por la éposición e impidió a la UP llevar 

  adelante su En el mismo sentid los 4 

legales del sistema que la oposición utilizó, tanto como el go- 

bierno. Le "flexibilidad" del aparato estatal burgués era sólo 

aparente y frente a $1, Allende no podía tener més que dos al- 

ternativas: el "reformismo" $ la "revolución". 

La primera estrategia hubiera correspondido a los postulados
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de los "moderados" de la coalición gobernante. El ánico medio 

para implementar reformas graduales, dentro de un marco legal 

y rígido, sin antegonizar a las clases medias, a la oposición y 

al ejército y sobre todo, sin violencia, dentro del contexto po- 

lítico en que gobernó la UP, hubiera sido al parecer sólo un 

camino de reformas democrético-burguesas,corte"laborista", que 

hubiera hecho a un lado cualquier mención al socialismo. 

le segunda vía,propugnada algunas veces abiertamente y otras 

de forma implícita por los "ultristas" de la UP, hubiera conllevado 

con toda seguridad el uso de la violencia. Aín la alternativa 

legal que se abrió al gobierno en 1971 para modificar la insti- 

tucionalidad chilena dentro de una "vía revolucionaria",hubiera 

provocado tal vez, una respuesta armada. El camino -para trens= 

formar el aparato estatal chileno después de las elecciones de 

abril por medio de un plebiscito, cuando la UP contaba con el 

50% del electorado, se cerró además, después de esa oportunidad 

nica. A partir de ese punto, el gobierno no hubiera podido 

adoptar una alternativa revolucionaria sin recurrir a la fuerza + 

En la esfera política, la Unidad Popular hubiera tenido que 

impulser el "poder popular", "armar al pueblo", preparar al pro= 

letariado"para la defensa del gobierno con las armas en la mano" 

neutralizar al ejército infiltrándolo y oponiéndole uns"milicia 

popular" y responder a la violencia de la oposición con la"vio= 

lencia revolucionaria." Y en el ámbito económico, con el respaldo 

del pueblo movilizado, esta estrategia hubiera requerido de la 

aplicación acelerada y audaz del programa socialista. Cómo lo 

advirtió Oskar lenge en 1938:
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Un gobierno socialista realmente decidido e implentar 
el socialismo,tiene que decidir entre hacerlo de 
5010 golpe o Sbandonario definitivamente. .Cualguier 
duda,cualquier vacilación, cualquier indecisión, pro- 
vocará la inevitable catástrofe económica. (410) 

Los "moderados" de la Unidad Popular no pudieron prever 

que una "vía intermedia" era imposible y los "ultristas" carecie- 

ron de la organización, la fuerza y la visión para aplicar un 

camino "revolucionario". La elección de una vía intermedia en 

el contexto político-económico de Chile y de la izquierda chi- 

lena en 1970-73, no podía más que estar plegada de contradicciones 

y de problemas de implementación. Debió haber sido evidente 

que cualquier proyecto que implicara la transformación de la 

sociedad chilena sería bloqueado por el Congreo y provocaría 

violentas rescciones en la oposición. Que la aplicación de un 

programa corte socialista enajenaría a los sectores medios, 

sería resistido ferozmente por la oligarquías económica y 

movilizería a la vez, a los sectores populares . Que el "em- 

pate político"que permeaba a la sociedad chilena tendería 

a polarizar las posiciones de los contendientes,arrastrando 

al ejército y destruyendo su neutralidad. Y que el marco legal 

burgués acabaría por paralizar la acción de un gobierno que 

se proponía destruirlo» 

  
410.-Tango Oskar y Fred M. Taylor. Sobre ze ES Económica del 

Socialismo.Barcelona:Ediciones Arie =
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En el ámbito económico, la "vía intermedia" era igualmente 

inaplicable.Las conclusiones del ensayo citado de Lange parecen 

tener en este sentido, un carácter profético frente al desempeño 

de la Unidad Populer. "la economía capitelista-escribió- no 

puede funcionar bajo un gobierno socialista..." Desde su llegada 

al poder £ste se encontrará con la resistencia de los empresarios 

  
“el de ieterios y dir ,con el pánico 

financiero y la oposición de la oligarquís, 

Por lo tanto, el gobierno socialista debe o bien 
garentizar la inmunidad de la propiedad privada»... 
yabandonar sus objetivos socialistas, o bien, tiene 
que lanzarse a llevar e la práctica eu progréna de 
socialización con la máxime mapidez= CAS 

la Unidsd Popular, marcada desde sus orígenes por divisiones 

e indefinición, no supo elegir y aplicar con firmeza una estrate- 

gía única y adecuada a les realidades de Chile.la contrapartida 

de los errores de la UP fue la equivocada estrategia de la opo= 

sición, especialmente de la Democracia Cristiana. El golpe mi- 

litar de septiembre de 1973 destruyó junto con el "experimento 

chileno” a la estructura política que sus opositores pretendían 

salvaguardar. 
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